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Capítulo 1 
 

Preparación para la enseñanza a nuevos creyentes 
 

¡La noticia se propagó como la pólvora! “¡El templo del SEÑOR será reconstruido en 
Jerusalén!”  

El edicto para la reconstrucción del templo de Dios en Jerusalén fue proclamado a los judíos 
en todo el reino donde estaban viviendo como exiliados. “Quien haya entre vosotros de su 
pueblo, sea Dios con él, y suba a Jerusalén que está en Judá, y edifique la casa a Jehová 
Dios de Israel (él es el Dios), la cual está en Jerusalén” (Esdras 1:3).  

En respuesta a este decreto escrito por Ciro, rey de Persia, miles de judíos dejaron Babilonia e 
hicieron la larga jornada para regresar a su propia tierra a reconstruir el templo de Dios. Dos años 
después, celebraron la colocación de los cimientos del templo. “Y cantaban, alabando y dando 
gracias a Jehová, y diciendo: Porque él es bueno, porque para siempre es su misericordia 
sobre Israel. Y todo el pueblo aclamaba con gran júbilo, alabando a Jehová porque se 
echaban los cimientos de la casa de Jehová” (Esdras 3:11). Pero, ¿qué pasó entonces? ¿Se 
levantó ininterrumpidamente el edificio desde los cimientos? ¡No! Los siguientes capítulos de 
Esdras describen cómo la obra en el templo se detuvo. Años después, los cimientos permanecían 
exactamente como en aquel día de celebración alegre. Los cimientos estaban allí, pero las 
operaciones de construcción estaban prácticamente paralizadas. 

Gritos de alegría y alabanza a Dios están resonando ahora a lo largo y ancho del mundo 
mientras los cimientos del templo del Señor se están colocando. Este edificio no es sólo temporal 
como el que los judíos erigieron en Jerusalén; es la Iglesia de Dios, Su gran Templo, eterno y 
espiritual. Se escucharán cantos de alabanza al Señor Jesucristo por toda la eternidad en este 
Templo. Aquéllos a quienes Él ha salvado por Su preciosa sangre cantarán, “Digno eres de 
tomar el libro y de abrir sus sellos; porque tú fuiste inmolado, y con tu sangre nos has 
redimido para Dios, de todo linaje y lengua y pueblo y nación” (Apocalipsis 5:9). Los 
cimientos para este templo eterno de Dios están siendo colocados por Sus siervos fieles 
dondequiera que enseñan la Palabra de Dios a los perdidos. Emocionantes avances en la 
construcción del glorioso Templo de Dios están realizándose en aquellos lugares donde Sus 
hijos, por primera vez, están colocando cimientos a través de la enseñanza de la Palabra de Dios, 
en pueblos y tribus en lugares remotos de la tierra que jamás fueron evangelizados. 

Colocar los cimientos para una construcción puede ser agotador, de modo que cuando el 
trabajo está terminado es muy fácil desalentarse o relajarse, como si la parte más importante de la 
obra ya estuviera hecha. Esto fue lo que sucedió después que se colocaron los cimientos para la 
reconstrucción del templo en Jerusalén. Después de este tiempo de gran gozo, la nación de Israel 
se desanimó de su trabajo. Su desánimo fue el resultado de los astutos planes de sus enemigos, 
quienes estaban decididos a que el templo no fuera reconstruido nunca. La obra de 
reconstrucción quedó casi paralizada. Los cimientos se habían colocado bien, pero la 
construcción del edificio apenas avanzaba. 

Esto ilustra uno de los peligros que usted puede enfrentar después de colocar los cimientos 
firmes para la fe salvadora enseñando la Etapa I, de Génesis a la Ascención. Habiendo invertido 
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tanto tiempo y esfuerzo asegurándose de que la gente entienda claramente la historia de la Biblia 
y que perciban por ella la santidad y justicia de Dios, su propia injusticia, incapacidad y 
desesperación, al igual que la provisión de Dios para ellos en Cristo a través del Evangelio, es 
posible que usted sea desalentado por alguna táctica astuta de su enemigo, Satanás, quien está  
decidido a que la construcción del Templo de Dios sea estorbada y retardada. Se enfrenta al 
peligro de disminuir sus esfuerzos, contentarse con el conocimiento de que el pueblo a quien 
usted ministra ha descansado por fe sobre firmes cimientos bíblicos para salvación. 

La reconstrucción del templo en Jerusalén no se reanudó en serio hasta que se buscó y 
encontró el registro de Ciro, el rey. El registro escrito revelaba que el rey Ciro no solamente 
había decretado que debían colocarse los cimientos del templo, sino que la construcción debía ser 
terminada. Ciro también había estipulado que todos “los utensilios de oro y de plata de la casa 
de Dios, los cuales Nabucodonosor sacó del templo que estaba en Jerusalén” debían ser 
devueltos a su lugar (Esdras 6:5). Una vez que el rey Darío se dio cuenta que estas palabras 
habían sido escritas mandó dejar “que se haga la obra de esa casa de Dios; que el gobernador 
de los judíos y sus ancianos reedifiquen esa casa de Dios en su lugar” (Esdras 6:7). ¿Y cuál 
fue el resultado? “Edificaron, pues, y terminaron, por orden del Dios de Israel, y por 
mandato de Ciro, de Darío, y de Artajerjes rey de Persia” (Esdras 6:14). 

¿Entonces qué del templo eterno de Dios y sus constructores? Nosotros también tenemos un 
mandato del Rey escrito con respecto a Su templo espiritual. El Señor Jesús dio Su mandato 
divino, no solamente con referencia a los cimientos, sino también a cada parte del edificio. Dijo 
que, cuando hemos colocado los cimientos para la fe en Él como Salvador, debemos luego 
enseñar a todos los creyentes “que guarden todas las cosas que os he mandado...” (Mateo 
28:20). Entonces, y sólo entonces, ellos podrán funcionar como una iglesia neotestamentaria 
como el Señor desea. Pablo, un fiel colaborador de Dios en la construcción de Su templo, dijo a 
los corintios: “Conforme a la gracia de Dios que me ha sido dada, yo como perito arquitecto 
puse el fundamento, y otro edifica encima; pero cada uno mire cómo sobreedifica. Porque 
nadie puede poner otro fundamento que el que está puesto, el cual es Jesucristo” (1 
Corintios 3:10,11). 

Ahora que algunas personas han confiado en el Salvador, es su responsabilidad (y privilegio a 
la vez) enseñar a estos bebés en Cristo la Palabra de Dios para llevarlos “a la unidad de la fe y 
del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la 
plenitud de Cristo” (Efesios 4:13). ¿Pero cómo debe empezar? ¿Hay algún trabajo preparatorio 
que hacer antes que usted esté en capacidad de enseñar a los hijos de Dios en forma efectiva? 

Desafortunadamente muchos grupos de creyentes nunca progresan más allá de las bases 
fundamentales de su fe, porque hay una gran confusión entre los maestros de la Biblia, tanto en 
las iglesias como en el campo misionero, con respecto a la estructura verdadera de la iglesia 
local. Muchas iglesias comienzan como reuniones evangelísticas y gradualmente se convierten en 
lo que finalmente es aceptado como una “iglesia”. El resultado es que muchas personas que 
asisten a estas reuniones evangelísticas continúan asistiendo a la “iglesia” aunque todavía son 
inconversos. Dos clases de personas, salvas e inconversas, conforman la congregación, y dentro 
de la estructura de las reuniones de iglesia, el predicador debe esforzarse por enseñar a los 
creyentes mientras continúa evangelizando a los perdidos. 
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Pero ¿esto está de acuerdo con las enseñanzas de las Escrituras? ¿Es ésta la forma de 
comenzar una iglesia neotestamentaria y enseñar a creyentes? 

Congregaciones mixtas en “iglesias” palawanas 
Mi trabajo inicial en Palawán fue con “iglesias” que comenzaron a existir como resultado de 

un movimiento del pueblo antes de nuestra llegada al campo misionero. Siguiendo este 
movimiento inicial hacia el cristianismo, la asistencia a la iglesia era lo aceptado. Los asistentes 
inconversos, aunque sinceros, no habían sido convencidos por la Ley para ver su pecaminosidad 
e impotencia ante Dios. Para muchos, la salvación dependía de su propia justicia y la asistencia a 
la iglesia era considerada como un factor que contribuía bastante. 

¡Enseñar en estas iglesias, con la asistencia de salvos e inconversos, era frustrante! Aunque 
quería enseñar a los creyentes quienes después de varios años todavía eran bebés en su fe, 
también sentía una gran responsabilidad de enseñar a la mayoría, quienes eran religiosos 
inconversos. De modo que mientras debía haber estado enseñando progresivamente a los 
creyentes más y más de las verdades de la Palabra de Dios, constantemente retrocedía para 
predicar el Evangelio y sus cimientos, en un esfuerzo por llenar las necesidades de los que 
todavía eran inconversos y que formaban la mayoría. 

Cuando enfoqué mi enseñanza hacia los creyentes, había el peligro de que los inconversos que 
asistían recibieran consuelo con promesas escriturales que eran solamente para los verdaderos 
hijos de Dios. Esto, de hecho, es lo que los religiosos inconversos habían hecho en Palawán por 
varios años. 

Este problema es tan predominante en nuestras iglesias occidentales como lo era en Palawán. 
Muchos predicadores occidentales fallan en enfatizar que las promesas de Dios son solamente 
para los convertidos verdaderamente, y como resultado, permiten que los perdidos tengan un 
falso consuelo y seguridad en las promesas de Dios las cuales son dadas solamente para Sus 
hijos. Esto se ve más claramente en los funerales. Se leen las Escrituras, se enfatizan las 
promesas, y se da seguridad de bienaventuranza eterna aunque la mayoría de los reunidos puede 
que no tengan base bíblica para hallar consuelo en las promesas de Dios. 

Muchos predicadores, a diferencia de su Maestro, hacen mucho esfuerzo para no ofender a los 
inconversos. Predican de tal manera que la división entre salvos e inconversos no se ve 
claramente. Puedo recordar mi gran decepción cuando escuché un mensaje que de otra manera 
habría sido excelente, predicado en una iglesia evangélica en Australia sobre la promesa, “No te 
desampararé, ni te dejaré” (Hebreos 13:5). Reunida ante el predicador estaba una congregación 
de la alta sociedad. El predicador hizo hincapié en la certidumbre y fortaleza de la promesa de 
Dios, pero en ningún punto hizo la advertencia a los religiosos inconversos presentes que la 
promesa no se aplicaba a ellos, y que, a menos que se convirtieran, serían desamparados por Dios 
para siempre.  

Cuando me esforzaba por enseñar a los creyentes en las congregaciones mixtas en Palawán, 
constantemente clasificaba mis afirmaciones explicando que Dios estaba hablando solamente a 
Sus hijos, y que las promesas no se aplicaban a aquéllos fuera de Cristo. Esta necesidad de 
clasificar cada promesa y afirmación, debido a la presencia de no creyentes, se volvió agotadora. 
Yo anhelaba que solamente los que eran aceptados como creyentes se reunieran como iglesia, de 
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acuerdo con la enseñanza de las Escrituras, de modo que pudiera enseñarles y regocijarme con 
ellos como los que testificaban de la dependencia exclusiva en Cristo como la base de su 
aceptación por Dios. 

Además de las frustraciones en la enseñanza, los momentos de canto y oración en estos grupos 
mezclados también eran un dilema para mí. ¿Cómo podría pedir honestamente a toda la 
congregación cantar para la gloria de Dios o inclinarnos juntos delante de Él como Padre en el 
nombre del Señor Jesús, cuando sabía que Dios no era el Padre de muchos de los presentes y que 
Jesús no era su Salvador? La alabanza del inconverso es abominación al Señor, porque se acerca 
a Dios con sus labios pero su corazón está lejos de Él (Proverbios 28:9; Marcos 7:6). 

Debido a las frustraciones e inhibiciones por la forma no escritural de las “iglesias” en 
Palawán, volví a las Escrituras para considerar su enseñanza con respecto a la iglesia local 
neotestamentaria. ¡Cómo deseaba construir las iglesias de Palawán de acuerdo con los planes 
dados en la Palabra de Dios! ¡Cómo deseaba seguir los planes dados por Dios, el Dueño de la 
Iglesia! 

Separe los nuevos creyentes para que conformen la iglesia local 
Los planos para una construcción no estipulan solamente cómo deben colocarse los cimientos, 

sino que también dan detalles con respecto a todas las otras partes del edificio. El constructor no 
es responsable de decidir los materiales que usará. Éstos son escogidos de antemano y 
especificados claramente en los planos. 

Cuando Dios ordenó a Moisés construir el tabernáculo, especificó cada detalle. El Señor 
estipuló cuidadosamente los materiales particulares de los cuales cada parte de la construcción y 
sus muebles debían hacerse. Oro, plata, cobre, lino fino, hilo azul, púrpura y escarlata, pelo de 
cabras, pieles de carneros teñidas de rojo, pieles de tejones, madera de acacia, ónice y piedras 
preciosas fueron escogidos por Dios para ser usados en la construcción de este edificio que 
habría de ser su morada en el mundo. “Mira y hazlos conforme al modelo que te ha sido 
mostrado en el monte” (Exodo 25:40), fue el mandamiento de Dios a Moisés, quien fue 
escogido para dirigir la construcción. 

De la misma forma, el Señor Jesús especificó los materiales a ser usados en la construcción de 
Su morada en la tierra. No nos ha dejado el decidir acerca de ellos. Nuestra responsabilidad es 
seguir fielmente las indicaciones del Señor dadas claramente en Su Palabra. Pedro escribió que 
Cristo es la Piedra Angular, elegida y preciosa, y les recuerda a los creyentes que son piedras 
vivas construidas sobre la base de Cristo quien es la Cabeza del ángulo. “Vosotros también, 
como piedras vivas, sed edificados como casa espiritual y sacerdocio santo, para ofrecer 
sacrificios espirituales aceptables a Dios por medio de Jesucristo” (1 Pedro 2:5).  

Como siervos del Señor y constructores de Su Iglesia, somos responsables de enseñar a los 
que se han convertido mediante nuestro ministerio a separarse del mundo como los “llamados 
fuera” a la asamblea de Jesucristo. Los creyentes han de reunirse en comunión para alabar a Dios 
y aprender de Él, tal como lo ha mandado en Su Palabra, porque solamente entonces la iglesia 
local podrá trabajar escrituralmente y cumplir el propósito del Señor para ella en el mundo. 
Como algunos misioneros fallan en enseñar a la iglesia a reunirse por separado, hacen 
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extremadamente difícil enseñar y establecer a los nuevos creyentes bajo su cuidado, y hacen 
difícil para los creyentes funcionar como una iglesia neotestamentaria. 

Algunos misioneros no han instruido a los creyentes a que se reúnan separadamente porque 
temen ofender a los que todavía son inconversos. Por esta razón se esforzaron por enseñar a los 
nuevos creyentes a funcionar como iglesia en reuniones en las que también asistían aquéllos que 
no habían respondido al Evangelio. Como temían ofender a los inconversos, ni las necesidades 
de los creyentes ni las de los incrédulos pudieron llenarse satisfactoriamente. 

Otros pensaban que iba en contra de la Escritura separar a los creyentes de los incrédulos, 
porque sentían que estaban tratando de separar la cizaña del trigo. Hagamos que se entienda 
claramente que no estoy sugiriendo que es nuestra responsabilidad eliminar la cizaña de la iglesia 
local. Sin embargo, es nuestro deber enseñar a todos aquéllos cuyo testimonio es claro respecto a 
la salvación (aun los que profesan, hablan y actúan como creyentes, pero que todavía son cizaña), 
a separarse del mundo y reunirse como asamblea o iglesia de Cristo. 

La palabra griega “ekklesia”, que se traduce “iglesia” en el Nuevo Testamento, no se usa 
solamente cuando se refiere a la compañía completa de redimidos durante esta dispensación, sino 
que también es usada para definir cada cuerpo local de creyentes. (Compare Mateo 16:18 y 
Efesios 5:25 con Mateo 18:17 y 1 Timoteo 3:15). El Señor desea que la asamblea local sea una 
miniatura o copia de la Iglesia universal. Para que esto sea una realidad, los creyentes deben 
aprender que, como ellos ya son parte de la Iglesia universal, deben también separarse del mundo 
y reunirse alrededor de la Persona de Jesucristo. “No será quitado el cetro de Judá, ni el 
legislador de entre sus pies, hasta que venga Siloh; y a él se congregarán los pueblos” 
(Génesis 49:10). “Porque donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo en 
medio de ellos” (Mateo 18:20). 

En ninguna parte del Nuevo Testamento encontramos la iglesia local presentada como un 
grupo mixto de salvos e inconversos. Es muy claro en el libro de los Hechos que las iglesias 
apostólicas se distinguieron por su separación del mundo incrédulo. Tan pronto como había una 
respuesta positiva al Evangelio, los apóstoles o evangelistas enseñaban a los creyentes a tener 
una reunión separada con el propósito de enseñar, adorar, orar, observar la Cena del Señor y tener 
comunión mutua (Hechos 2:41-47).  

En seguida hay varias referencias tomadas de los Hechos que muestran claramente que las 
primeras iglesias eran grupos de personas que confesaban ser creyentes y que tenían reuniones 
separadas del mundo: 

“Volvieron a Jerusalén...” (1:12).  

“Entrados, subieron al aposento alto...” (1:13). 

“Todos estos perseveraban ...” (1:14). 

“Estaban todos unánimes juntos” (2:1). 

“Se les aparecieron (...) asentándose sobre cada uno de ellos” (2:3). 

“Fueron todos llenos ...” (2:4). 

“Se añadieron ...” (2:41). 

“Perseveraban...” (2:42). 
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“Todos los que habían creído estaban juntos ...” (2:44). 

“Perseverando unánimes cada día ...” (2:46). 

“Añadía cada día a la iglesia ...” (2:47). 

“Vinieron a los suyos ...” (4:23). 

“La multitud de los que habían creído era de un corazón y un alma ...” (4:32). 

“Vino gran temor sobre toda la iglesia...” (5:11). 

“De los demás, ninguno se atrevía a juntarse con ellos; mas el pueblo los alababa 
grandemente” (5:13). 

Que la iglesia local debe ser solamente la asamblea de creyentes también se muestra por la 
descripción que da Pablo de las iglesias a las que dirige sus epístolas:  

Romanos 1:7, “a todos los que estáis en Roma, amados de Dios, llamados a ser santos”. 

1 Corintios 1:2, “a la iglesia de Dios que está en Corinto, a los santificados en Cristo 
Jesús”. 

Gálatas 1:2,6, “a las iglesias de Galacia. Estoy maravillado de que tan pronto os hayáis 
alejado del que os llamó por la gracia de Cristo”. 

Efesios 1:1, “a los santos y fieles en Cristo Jesús que están en Efeso”. 

Compárese Filipenses 1:1; Colosenses 1:2; 1 Tesalonicenses 1:1. 

El bautismo, la Cena del Señor y la disciplina de la iglesia también ayudan a identificar a los 
creyentes como diferentes y separados del mundo. Pablo estaba muy sorprendido porque la 
iglesia de Corinto no había actuado de acuerdo con la Palabra de Dios y expulsado de su 
congregación al hombre que estaba involucrado en inmoralidad sexual. Luego, en el mismo 
capítulo, dice que no es responsabilidad de la iglesia juzgar a los que están fuera de ella sino a los 
que están dentro (1 Corintios 5:2,12,13). Estas amonestaciones de Pablo indican claramente que 
él había enseñado a los corintios a reunirse como cuerpo separado del mundo, como el Templo 
de Dios (1 Corintios 3:16,17). 

Enseñanza, compañerismo y alabanza, no evangelismo 
Como los creyentes apostólicos se reunían separados del mundo, la asamblea de la iglesia 

primitiva no era con el propósito de evangelizar. Las reuniones de la iglesia en la Escritura no 
eran convocadas para predicar el Evangelio. Eran para que los creyentes se reunieran en 
comunión cristiana, para aprender la voluntad de su Maestro y adorar al Señor bajo la dirección 
del Espíritu Santo. En ninguna parte de las Escrituras encontramos que un inconverso haya sido 
invitado a “venir a la iglesia” para oír el Evangelio. El mandamiento bíblico es que la Iglesia 
vaya al mundo y lleve el Evangelio a los inconversos dondequiera que estén. Los apóstoles y la 
Iglesia primitiva nos dieron este ejemplo. Ellos salieron a alcanzar a los inconversos donde 
estaban en el curso ordinario de sus vidas. De esta manera, es claro que no deben invitarse 
incrédulos a la asamblea de creyentes o a asistir a la iglesia. Hemos de ir a ellos con el Evangelio 
y no llamarlos a la iglesia para evangelizarlos. 
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No es una sociedad privada 
Aunque los esfuerzos evangelísticos de la iglesia deben estar separados de las reuniones de 

enseñanza y adoración para los creyentes, estas reuniones nunca deben estar cerradas para los 
inconversos. Ellos deben sentirse libres de entrar, observar y escuchar la adoración y las 
actividades de los santos (1 Corintios 14:24). Por ejemplo, a los hijos inconversos de creyentes 
no se les debe impedir acompañar a sus padres a las reuniones de la iglesia. Sin embargo, no se 
les debe permitir llegar a ser miembros antes de la conversión verdadera. Es responsabilidad de 
los padres, y de aquéllos que enseñan en la iglesia, asegurarse que los hijos inconversos de 
creyentes, y cualquier otro inconverso que asista a las reuniones, se den cuenta de su condición 
perdida. La forma de hacerlo es hablándoles personalmente en lugar de convertir la comunión de 
creyentes en una reunión evangelística. 

Preparación para la separación  
Sugerir que los creyentes se reúnan en una asamblea diferente a las reuniones evangelísticas 

originales puede ser un concepto difícil para el grupo mixto de personas (algunas recientemente 
convertidas y otras todavía inconversas) con quienes usted haya completado recientemente la 
enseñanza de la Etapa I. Por consiguiente, debe darse suficiente enseñanza y tiempo de manera 
que la separación de los creyentes no cause desorganización y antagonismo en la comunidad. 
Esta enseñanza es mejor darla en la asamblea combinada de salvos e inconversos a quienes se les 
enseñó originalmente la Etapa I, así todos entenderán que la reunión de creyentes como iglesia de 
Cristo no es idea suya sino mandato de Dios. 

Mi propia experiencia y las experiencias de otros misioneros han mostrado que hay menos 
dificultades ante la separación de los salvos y los inconversos en dos reuniones si a la gente se le 
enseña sobre esto poco después que haya sido evangelizada. Se han originado problemas mucho 
más grandes en lugares donde los misioneros han fallado en dar esta enseñanza inmediatamente y 
han permitido a los inconversos sentir que ellos también tienen el derecho de “asistir a la 
iglesia”. 

Qué enseñar 
Sugiero que repase porciones de la Escritura previamente enseñadas en la evangelización 

(Etapa I), las cuales muestren que Dios reconoce solamente dos clases de personas en el mundo, 
Sus hijos y los hijos de Satanás, creyentes e incrédulos. Esto ayudará a sus oyentes a darse cuenta 
que, como algunos de ellos han confiado en Cristo para salvación, su comunidad se ha dividido 
en dos grupos distintos de personas.  
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Lección modelo: 
Por qué deben reunirse aparte los creyentes  

  
Tema Principal: La diferencia que Dios hace entre creyentes e incrédulos 

Bosquejo de la lección:  

A. Introducción  

B. Caín y Abel 

C. Noé y el mundo 

D. Abraham y la gente de su país natal 

E. Lot y la gente de Sodoma y Gomorra 

F. Jacob y Esaú 

G. Moisés y los egipcios 

H. Israel y los egipcios 

I. Israel y la gente de Canaán 

J. Dos clases de israelitas 

K. Dos familias 

L. Solamente los que han nacido de nuevo pueden ser enseñados por Dios. 

M. Dios quiere enseñar algunas cosas solamente a Sus hijos. 

N. La Iglesia de Jesucristo 

O. Dos reuniones 

P. Vengan a nosotros. 

 Exposición del bosquejo 
Nómina Cronológica: Utilice su nómina cronológica para ayudar a sus oyentes a recordar los 
personajes de la Biblia mencionados en esta lección y el período de tiempo en la historia de la 
Biblia en el que cada persona vivió. 

A. Introducción 
Muchos de ustedes han dado a conocer que han puesto su fe en el Señor Jesucristo como su 

Salvador porque saben que Él, mediante Su muerte, recibió el castigo de Dios por sus pecados y 
creen que Dios lo resucitó de entre los muertos al tercer día. 

Es muy importante que todos entiendan que Dios ahora hace una gran diferencia entre los que 
han confiado en el Señor Jesús como su Salvador y los que no creen. 
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 No es que Dios ame a algunos de ustedes y a otros no, porque Dios ama a toda la gente, 
creyentes e incrédulos. Él quiere que todos sean salvados del castigo que merecen por sus 
pecados, pero los que todavía no son hijos de Dios mediante la fe en el Señor Jesús siguen siendo 
hijos de Satanás y todavía están separados de Dios. No están en unidad con Él. Dios aún ve todos 
sus pecados y ustedes no son aceptables para Él. 

 Hoy vamos a repasar algunas de las historias de la Biblia que ya les he contado para 
recordarles la diferencia que Dios hace entre creyentes e incrédulos. 

B. Caín y Abel 
La primera vez que se menciona en la Biblia una diferencia entre las personas es en la historia 

de Caín y Abel. Caín se rehusó a creerle a Dios y venir ante Él en la forma en que ordenó, de 
modo que Dios lo rechazó y no perdonó sus pecados. Pero su hermano era diferente. Abel vino 
ante Dios creyendo lo que Él había dicho. Confió en que Dios perdonaría sus pecados y lo 
aceptaría en virtud del cordero que sacrificó y ofreció. Dios lo aceptó y perdonó sus pecados. 

Cuando Abel fue asesinado por su hermano, fue a estar con Dios para siempre. Pero cuando 
Caín murió, era inaceptable para Dios y fue al castigo eterno para estar separado de Él para 
siempre. Es lo mismo con ustedes. Aquéllos que se han arrepentido y han creído son como Abel, 
pero los que no se han arrepentido y no han creído todavía son como Caín. Los que han confiado 
en el Señor Jesús como su Salvador ahora están en la familia de Dios y son aceptados por Él, 
como lo fue Abel. Si mueren, irán a estar con Dios. Los que no han confiado en el Señor Jesús y 
Su muerte por sus pecados son como Caín. Todavía son hijos de Satanás y si mueren sin Cristo 
como su Salvador, irán al lugar de fuego eterno donde está Caín. 

Es claro que ahora hay dos clases de personas aquí en su pueblo. Algunos son como Caín y 
otros como Abel. 

C. Noé y el mundo 
¿Recuerdan la historia de Noé? En esos días casi todo el mundo se había olvidado de Dios y 

estaba haciendo lo que quería. La gente rehusó escuchar lo que Dios les dijo; por consiguiente, el 
Señor dijo que destruiría la tierra mediante un diluvio.  

Noé, sin embargo, le creyó a Dios y fue aceptado por Él. La Biblia dice que Noé “caminó con 
Dios”. No fue separado de Dios como la otra gente. Él estaba en unión con Dios. Por 
consiguiente, cuando Dios destruyó la tierra, mantuvo a Noé seguro encerrándolo en el gran 
barco que le había dicho que preparara. 

La gran mayoría de la gente en el mundo de hoy todavía es perversa como en el tiempo de 
Noé. Rehúsa arrepentirse y creerle a Dios; por consiguiente, está separada de Dios. No son del 
mismo pensar con Él. 

Solamente los que le creen a Dios y confían en Jesús el Salvador están en unión con Dios. 
Todos sus pecados contra Dios han sido alejados por Él para siempre. Nunca serán encontrados 
de nuevo. Por consiguiente, estas personas ahora son los hijos y amigos de Dios. 
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Aquéllos de ustedes que no han confiado en Jesús el único Salvador, no pueden ser amigos de 
Dios como lo fue Noé. Todavía son como las personas que rehusaron creerle y fueron destruidas 
por el diluvio. Pero los que han confiado en el Señor Jesús ahora están en amistad con Dios. 

D. Abraham y la gente de su país natal 
Otro hombre que fue diferente de la gente en su propio país fue Abraham. Estas personas 

adoraban ídolos en lugar del Dios vivo y verdadero. No confiaban en Él como Abraham. 

Dios le dijo a Abraham que dejara su propia gente y país. Él habría de ser el amigo de Dios y 
haría lo que Él quisiera. ¿Qué hizo Abraham? Le creyó a Dios. Dejó su propio pueblo, que 
adoraba ídolos, y se puso en marcha para ir al país que Dios prometió darle. Abraham quería 
hacer lo que el Señor le pidiera. Él fue llamado “amigo de Dios”. 

Dios no les está pidiendo a los que han confiado en Él dejar su país como hizo Abraham, pero 
como él, ahora ustedes también son amigos de Dios. 

E. Lot y la gente de Sodoma y Gomorra 
¿Recuerdan las dos ciudades muy perversas, llamadas Sodoma y Gomorra, que estaban cerca 

de donde vivió Abraham poco después que llegó al país al cual el Señor lo había guiado? 

Abraham vivía en las montañas desde donde se divisaba el valle donde estaban construidas 
Sodoma y Gomorra. Él se mantuvo separado de esta gente perversa. Era amistoso con las 
personas de Sodoma, pero no bajaría a vivir con ellos porque no conocían a Dios y siempre 
estaban haciendo cosas malas e inmorales. 

El sobrino de Abraham, Lot, no era prudente como él. Aunque también creía en Dios, se fue a 
vivir en la ciudad perversa de Sodoma. Lot era un hijo de Dios, así que fue un error ir a vivir con 
aquella gente. Era diferente de ellos porque era un hombre que confiaba verdaderamente en el 
Señor y Su Palabra. 

Lot pudo haber muerto en aquella ciudad cuando Dios la destruyó, pero el Señor lo salvó. Lo 
salvó porque Lot le pertenecía. 

Como Lot, ustedes los que creen pertenecen a Dios, así que Él nunca los castigará con los 
incrédulos de este mundo. 

Maestro: Esté en guardia no sea que los cristianos le entiendan mal y piensen que deben 
apartarse de sus vecinos, no teniendo nada más que ver con ellos. 

No se vaya por la tangente comenzando a enseñar la santificación en esta etapa. El propósito de 
la leción es enfatizar que hay dos clases diferentes de personas en el mundo. 

F. Jacob y Esaú 
Otros dos hombres que eran muy diferentes ante Dios fueron Jacob y Esaú. Aunque eran 

hermanos gemelos, Jacob era hijo de Dios y creía en Él, mientras que Esaú no creía en Dios y era 
hijo de Satanás. 
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Dios escogió a Jacob para heredar las promesas y llegar a ser el antepasado de Jesús, el 
Salvador, pero rechazó a Esaú. 

Dios aceptó y guió a Jacob aun cuando dejó su hogar y fue al país del cual su madre y su 
abuelo habían venido. Dios estuvo con él todo el tiempo. Lo protegió y lo trajo a salvo a la tierra 
de Canaán nuevamente. 

Incluso miembros de una familia, tales como hermanos y hermanas o esposos y esposas, son 
totalmente diferentes ante Dios si uno confía verdaderamente en el Señor Jesús y el otro no. 

Las personas que rehúsan arrepentirse y creerle a Dios están viviendo sus vidas con Satanás y 
sus demonios como compañeros. Pero Dios es el Compañero de los cuyos pecados han sido 
perdonados por medio de la sangre de Jesús. Dios ha prometido estar con ellos. Los cuida como 
un padre cuida a sus hijos. Los guía a través de sus vidas y finalmente los llevará al Cielo. 

G. Moisés y los egipcios 
¿Recuerdan la historia de Moisés? ¿Recuerdan cómo sus padres lo escondieron en una 

canastilla que hicieron flotar entre los juncos a la orilla del río? ¿Recuerdan cómo la hija del rey 
egipcio lo encontró y adoptó como su propio hijo? 

Moisés fue educado como nieto del rey de Egipto. Podría haber vivido como su nieto y 
gozado de todas las riquezas y pecados de Egipto, pero confiaba en el Dios de Israel. Era 
diferente de todos los egipcios que servían a Satanás y oraban a ídolos. 

Como Moisés creía las promesas de Dios que el Salvador vendría, dejó la casa del rey y todas 
las riquezas de las que pudo haber gozado. Sabía que no podía vivir como nieto del perverso rey 
y hacer al mismo tiempo lo que el Señor quería que hiciera. 

Moisés era israelita y confiaba en el Dios de Abraham, Isaac y Jacob. Era diferente de los 
egipcios. 

Maestro: Véase Hebreos 11:24-27 

Ustedes los que han confiado en el Señor Jesús también son diferentes de los que pertenecen a 
este mundo. Ahora ustedes son hijos de Dios y Sus siervos, como lo fue Moisés. 

H. Israel y los egipcios 
Otra diferencia que es clara en la Biblia es la forma como Dios trató a los egipcios y a los 

israelitas. Él castigó a los egipcios pero salvó a los israelitas, quienes eran los descendientes de 
Abraham. Dios escogió a Abraham y a sus descendientes para ser Su pueblo especial. Los salvó 
de la esclavitud en Egipto para que pudieran servirle, obedecerle y adorarle. 

Así como Dios salvó a Israel del control del rey perverso, ha salvado a ustedes los que han 
confiado en el Señor Jesús del control de Satanás. Ahora son el pueblo de Dios. Él los salvó para 
que puedan adorarle, servirle y obedecerle como Su pueblo escogido. 
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I. Israel y el pueblo de Canaán 
Cuando Moisés murió, Dios escogió a Josué para guiar a los israelitas e introducirlos a la 

tierra de Canaán. 

El pueblo que vivía en Canaán no conocía a Dios. Era perverso y adoraba ídolos. 

Pero los israelitas eran el pueblo escogido de Dios. Le pertenecían. Por consiguiente, Dios les 
dijo que debían permanecer separados del pueblo de Canaán. Los israelitas no debían casarse con 
personas inconversas de Canaán o seguir sus caminos perversos. 

J. Dos clases de israelitas 
Aunque la nación de Israel fue escogida por Dios, Él vio a los israelitas como dos grupos 

distintos de personas. Sabía que un grupo (la mayoría) no creía ni confiaba en el Señor ni en Sus 
promesas; el otro (los pocos que verdaderamente creían las palabras de Dios) confiaba en que Él 
enviaría el Salvador. Éste era el verdadero Israel. 

Cuando llegó el tiempo de Dios para que Jesús el Salvador viniera al mundo, envió a Juan, el 
hijo de Zacarías y Elizabet. Su trabajo era preparar a Israel para la venida del Salvador. 

Juan enseñó a los israelitas que, aunque todos eran israelitas e hijos de Abraham, Dios los veía 
como dos clases diferentes de personas. Algunos eran como grano bueno y otros como cascarilla. 

Maestro: Véase Romanos 9:6-8; Mateo 3:12. 

¿Ustedes se comen la cascarilla del arroz? ¿Qué hacen con ella? La cascarilla no tiene 
utilidad, de modo que la botan y la queman. 

Juan dijo que los israelitas que creían eran como el grano bueno que ustedes reúnen y 
almacenan en sus graneros. También dijo que todos los que rehusaron creerle a Dios, arrepentirse 
y confiar en el Salvador eran como la cascarilla que se arroja y se quema. 

Dios no quiere que nadie sea arrojado y quemado como la cascarilla, pero si la gente rehúsa 
arrepentirse y creer Sus palabras, entonces ciertamente esto le suceder. Todos los que han 
confiado en Cristo son el grano bueno de Dios. Él nunca permitirá que se pierdan. 

K. Dos familias 
A través de todo lo que hemos aprendido de la Palabra de Dios, debe ser muy evidente para 

nosotros que hay solamente dos familias en el mundo: la familia de Dios y la de Satanás. 

Nómnia Cronológica: Durante el siguiente repaso, señale cada nombre en la nómina. 

Abel era de la familia de Dios, pero Caín era de la de Satanás. 

Noé era de la familia de Dios, pero todos los que rehusaron creerle a Dios eran de la de 
Satanás. 

Abraham era de la familia de Dios, pero la gente de su país natal que adoraba ídolos era de la 
de Satanás. 
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Lot era de la familia de Dios, pero la gente perversa de Sodoma y Gomorra era de la de 
Satanás. 

Jacob era de la familia de Dios, pero su hermano gemelo, Esaú, era de la de Satanás. 

Moisés era de la familia de Dios, pero el rey de Egipto y los egipcios que adoraban ídolos eran 
de la de Satanás. 

Todos los israelitas que se arrepintieron y creyeron la Palabra de Dios eran de su familia, pero 
los israelitas incrédulos que no se arrepintieron eran de la de Satanás. 

Jesús también enseñó que hay solamente dos familias en el mundo. Lea Juan 3:1-7. Le dijo a 
Nicodemo que aquéllos que han nacido de nuevo están en el reino de Dios y son parte de Su 
familia, pero los que no han nacido en la familia de Dios todavía están en el reino de Satanás. 

Ustedes los que todavía no se han puesto de acuerdo con Dios en que son pecadores 
desvalidos que merecen Su castigo y aún no han confiado en Jesús como su Salvador, no están en 
la familia de Dios. No están en el reino de Dios. Él los ama y quiere que sean salvos, pero hasta 
que ustedes no hayan nacido de nuevo, no pueden conocer a Dios, entender Su Palabra, amarlo y 
obedecerlo. 

Los que han confiado en el Señor Jesús han nacido dos veces. Han recibido vida nueva de 
Dios quien ahora es su Padre. Pueden conocer a Dios, entender Su voluntad, amarle y obedecerle. 

Antes que nosotros viniéramos y les enseñáramos la Palabra de Dios, todos ustedes estaban en 
la familia de Satanás. Pero los que la han recibido y han confiado en Jesús como su Salvador han 
nacido dentro de la familia de Dios. 

¿Cómo llegaron a ser ustedes miembros de una familia palawana? Por nacimiento. 

¿Yo podría llegar a ser un verdadero palawano por vestirme, hablar, comer, trabajar y hacer 
todo como ustedes? ¡No! Solamente el actuar como ustedes no me hará un verdadero palawano. 
Aun si otras personas pensaran que soy palawano y yo me convenciera a mí mismo que lo soy, 
Dios sabría, y ustedes también, que yo realmente soy un australiano actuando como palawano. 

En la misma forma es inútil para una persona solamente actuar como hijo de Dios. Así como 
ustedes saben quiénes son sus hijos, Dios conoce a cada uno de los suyos. Él nunca aceptará a 
aquéllos que simplemente actúan como Sus hijos pero no han nacido como tales. Solamente 
aceptar a los que verdaderamente han nacido como Sus hijos. 

L. Solamente los que han nacido de nuevo pueden ser enseñados por Dios 
¿Un niño que no ha nacido puede conocer y amar a su padre? ¿Puede entender su enseñanza y 

hacer lo que le pide? No. Solamente después que el niño nace puede conocer y amar a su padre, 
entender su enseñanza y obedecerle. 

¿Ustedes tratan de enseñar a sus hijos antes de nacer las cosas que quieren que ellos sepan y 
hagan? ¿Les explican que deben ayudar a su madre a conseguir agua del río? ¿Les enseñan cómo 
recoger verduras de la selva o el huerto; cómo ayudar a limpiar la tierra, sembrar y cosechar; 
cómo pilar, aventar y cocinar arroz, o cómo cazar? ¡No, por supuesto que no! Esperan a que 
hayan nacido, ¿no es cierto? 
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Es lo mismo con Dios. Él no enseña a los que todavía no han nacido como Sus hijos a 
entender y hacer las cosas que quiere que sepan y hagan. Sólo los que han nacido de nuevo y 
ahora son hijos de Dios pueden ser enseñados por Él para conocerlo y aprender a hacer las cosas 
que Él quiere que Sus hijos hagan. 

M. Hay cosas que Dios quiere enseñar solamente a Sus hijos.  
Antes que Jesús dejara este mundo, mandó a Sus discípulos a ir por todo el mundo y predicar 

el Evangelio. Nosotros ya lo hemos hecho aquí en su pueblo. Les hemos enseñado que todas las 
personas nacen separadas de Dios son pecadoras e irán al castigo eterno, y que solamente pueden 
ser salvas mediante la fe en el Señor Jesucristo quien murió, fue sepultado y resucitó al tercer día 
para ser el Salvador. 

Jesús también dijo a Sus discípulos que a cualquiera que creyera el Evangelio debía 
enseñársele todas las cosas que Él les enseñó mientras estuvo con ellos en la tierra. Estas 
enseñanzas de Jesús han de darse solamente a Sus hijos, no a los que todavía son Sus enemigos.  

¿Ustedes visitan a sus enemigos o les piden que los visiten? ¿Les gusta hablar con ellos? ¿Van 
de caza o de pesca con la gente que no está de acuerdo con ustedes y a quienes ustedes le 
desagradan? ¿Les comentan sus planes y comparten con ellos sus secretos? ¡Por supuesto que no! 
No son del mismo pensar que ellos. No pueden confiar en sus enemigos. 

Los enemigos de Dios son todos los que no han cambiado su manera de pensar, es decir, no se 
han puesto de acuerdo con Dios ni han confiado en Jesús como su Salvador. No pueden tener 
comunión con Dios. No son de Su familia. No pueden sentarse y ser enseñados por Dios como 
Sus amigos. 

Hasta aquí les hemos estado enseñando las cosas que Dios quiere que todas las personas sepan 
para que puedan convertirse en Sus hijos. Pero ahora vamos a comenzar a enseñar a los que ya 
son parte de la familia de Dios las cosas que el Señor Jesús quiere que ustedes sepan como hijos 
suyos. 

N. La Iglesia de Jesucristo 
Cuando Jesús estuvo aquí en la tierra dijo a Sus discípulos que planeaba construir Su Iglesia o 

Asamblea. Su Iglesia no es un edificio de madera o de piedra hecha por la gente. La Iglesia de 
Jesús son Sus hijos. Todos los que han confiado en el Señor Jesús y ahora son Sus hijos son parte 
de Su Asamblea, aunque estén viviendo en diferentes lugares del mundo. 

Jesús volvió al Cielo y está sentado a la derecha de Su Padre. Pero como Él es Dios, no está 
solamente en el Cielo, sino que también está aquí en la tierra y manda a todos sus hijos reunirse 
como Su Asamblea. Él prometió: “donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí 
estoy yo en medio de ellos”. 

Maestro: Véase Mateo 18:20. 

O. Dos reuniones 
El Señor Jesucristo quiere que los que pertenecen a Su Asamblea se reúnan para adorarle y 

para que se les enseñen las cosas que Él quiere que sepan y hagan. Por consiguiente, 
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continuaremos teniendo esta reunión para todos por un poco más de tiempo, pero pronto 
comenzaremos una nueva que será la de los que verdaderamente han nacido como hijos de Dios. 
Será la asamblea de la Iglesia del Señor Jesucristo, y la enseñanza dada será la que el Señor da 
solamente a Sus hijos. 

P. Vengan a nosotros. 
Como el Señor Jesús nos ha dado la responsabilidad de enseñar a ustedes que ahora son Sus 

hijos, es importante que nosotros sepamos quiénes lo son verdaderamente. La única forma en que 
podemos saberlo es si ustedes nos lo dicen. Cuando llegamos a vivir con ustedes, no sabíamos 
sus nombres ni a cuál familia pertenecían, ¿verdad? ¿Cómo supimos de qué familia son parte? La 
única forma en que pudimos enterarnos fue porque ustedes nos lo contaron. 

Podemos saber si se ha convertido en un hijo de Dios solamente si usted nos cuenta. Si 
sabemos que usted lo es, le enseñaremos las cosas que Él quiere que sepa y haga como hijo suyo. 
Sin embargo, si usted todavía no lo es, continuaremos enseñandole las cosas que Dios dice para 
que pueda nacer en su familia. 

Cuando usted está enfermo y necesita medicina, viene y nos cuenta que está enfermo, y 
nosotros le hacemos preguntas para saber cuál es la medicina correcta para su enfermedad. No es 
útil darle un ungüento para los dedos si tiene malaria. Seguirá con malaria no importa cuanto 
ungüento coloque en su dedo, ¿no es cierto?  

De la misma manera sucede con la medicina o enseñanza de la Biblia. A cada persona se le 
debe dar la enseñanza de Dios que necesita. Una clase de enseñanza es para los que todavía son 
hijos de Satanás; la otra, para los hijos de Dios. Si usted es hijo de Dios, deberá asistir a la nueva 
reunión y ser enseñado en la forma que Dios quiere que lo sea.  

Algunos de ustedes ya han hablado con nosotros y aclarado que se han puesto de acuerdo con 
Dios acerca de su pecado y que han confiado en Jesús, quien murió por ustedes y resucitó. 
Sabemos que pertenecen a la Asamblea de Jesús y que Él quiere que les enseñemos como a Sus 
hijos. 

Puede que otros hayan confiado en Jesús como su Salvador, pero no nos lo han contado. 
Aunque no lo hayan hecho, de todas maneras ustedes son hijos de Dios. No es necesario que 
hablen con nosotros para serlo. Solamente se necesita fe en el Señor Jesús como su Salvador para 
ser hechos parte de la familia de Dios. 

Como Dios puede ver en el interior de la mente y del corazón de cada persona, sabe quiénes 
de ustedes son ahora Sus hijos verdaderos, pero nosotros no podemos hacerlo; por consiguiente, 
deben decírnoslo. 

No importa con cual misionero hablen, pero queremos saber quiénes son ahora hijos de Dios, 
porque muy pronto planeamos comenzar a enseñarles a entender y obedecer Su Palabra. 

Si prefieren que vayamos a su casa para que puedan hablarnos allí, entonces dígannos e 
iremos a visitarlos en su hogar.  
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 Preguntas  

1. Hay muchas clases diferentes de personas en el mundo, pero ¿cuántas reconoce Dios?  
Solamente dos clases. Sus hijos y los de Satanás.  

2. ¿Qué hace que las personas sean tan diferentes? 
El que se hayan arrepentido o no y hayan creído en Cristo como su Salvador.  

3. ¿Cuántas clases de personas ve Dios en este lugar? 
Solamente dos. Los que son de la familia de Dios y los que todavía son de la de Satanás. 

4. Caín y Abel eran hermanos, pero ¿a cuáles dos familias diferentes pertenecían? 
Caín pertenecía a la familia de Satanás y Abel a la de Dios. 

5. ¿De qué manera Noé fue diferente de las personas incrédulas y rebeldes a quienes Dios 
destruyó por medio del diluvio? 
Noé prestó atención a las palabras de Dios, le creyó y caminó con Él. Estaba en unión 
con Dios. 

6. ¿Cuáles personas viven en unión con Dios ahora? 
Todos los que se han puesto de acuerdo con Dios y han confiado sólo en Jesús como su 
Salvador. 

7. ¿Los que no han confiado en Jesús como su Salvador pueden tener amistad con Dios? 
No. No pueden venir ante Dios y hablar con Él. Él no comparte Sus planes con ellos 
porque todavía son Sus enemigos.  

8. ¿Cuál fue la diferencia entre Abraham y la gente de su país? 
Él creyó en Dios, mientras que sus conciudadanos adoraron ídolos.  

9. ¿Qué le mandó Dios hacer a Abraham? 
Le mandó dejar su propio país e ir a uno que prometió mostrarle. 

10. ¿Cuál pariente de Abraham no se separó de la gente perversa, sino que fue a vivir en 
Sodoma? 
Lot, el sobrino de Abraham. 

11. ¿Por qué no se quedó Moisés a gozar del bienestar y el pecado de Egipto? 
Como Moisés creyó en Dios, él escogió dejar la casa del rey y vivir como israelita, 
porque ellos eran el pueblo escogido de Dios. 

12. ¿Por qué sacó Dios a los israelitas de Egipto y les dijo que se separarán de los idólatras en 
la tierra que les dio? 
Porque ellos eran el pueblo escogido de Dios. 

13. ¿Quiénes constituyen el pueblo escogido de Dios en el mundo hoy en día? 
Todos los que están confiando solamente en Jesús como su Salvador. 
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14. ¿Con qué comparó Juan el Bautista las dos clases de personas en el mundo? 
Con el trigo y la paja. 

15. ¿Quiénes son los miembros de la Asamblea o la “congregación llamada fuera” del mundo 
por Jesucristo? 
Todos los que han nacido en la familia de Dios. 

16. ¿Qué quiere Jesús que hagan los miembros de Su Iglesia? 
Que se reúnan, estén separados del mundo, lo adoren, sean enseñados por Él y le sirvan. 

17. ¿Qué promete Jesús a los que se reúnen en Su Nombre? 
Que estará allí en medio de ellos. 

18. ¿Dios quiere que todas las cosas escritas en la Biblia sean enseñadas a todos? 
No. Muchas cosas han de ser enseñadas solamente a Sus hijos. 

19. ¿Por qué estamos comenzando una reunión nueva? 
Para que los hijos de Dios puedan reunirse como la congregación de Jesús que ha sido 
llamada fuera del mundo y ser enseñados en lo que Él quiere que sepan y hagan. 

 

El propósito de entrevistar a los que han profesado ser creyentes 
Cuando se ha enseñado el Evangelio a personas de la tribu por primera vez, y hay algunos que 

han visto su condición perdida y sin esperanza delante de Dios, usualmente han testificado 
espontáneamente, declarando su fe en Cristo como su Salvador. Por consiguiente, incluso antes 
de la invitación para hacer conocer su fe al misionero, puede que la mayoría ya haya testificado 
públicamente. Sin embargo, aún es prudente hablar individualmente con los que profesan 
salvación para asegurarse que entienden plenamente el Evangelio. Así como un pastor debe 
conocer sus ovejas para darles el cuidado que necesitan, el misionero debe conocer el verdadero 
estado espiritual de cada persona encomendada por Dios a su cuidado espiritual. Si usted toma 
tiempo para hablar con cada persona, sabrá a quiénes puede aceptar confiadamente y enseñar 
como recién nacidos en Cristo, y quiénes necesitan más instrucción y confirmación en las 
doctrinas básicas de la salvación. Desafortunadamente, no todos los misioneros parecen tomar en 
serio este aspecto particular de su trabajo. Si se les pregunta cuántos creyentes tienen bajo su 
cuidado, la respuesta usual es que no están seguros. Por consiguiente, quisiera enfatizar la 
importancia de tener entrevistas personales con cada individuo que confiesa ser salvo, porque 
sólo entonces usted estará consciente de su verdadera condición espiritual y podrá ministrarles de 
acuerdo a sus necesidades.  

El propósito de las entrevistas individuales es triple: 1) que usted, el pastor, sepa quiénes son 
sus ovejas espirituales, 2) que pueda, tanto durante la entrevista como en ocasiones futuras, dar el 
ánimo espiritual, las advertencias o la instrucción que cada persona necesita, y 3) que los nuevos 
creyentes sepan que usted los acepta como hermanos y hermanas en Cristo y por lo tanto les da la 
bienvenida como miembros de la nueva iglesia. Es motivo de gozo para un misionero que ha 
luchado para aprender un idioma extranjero y adaptarse a otra cultura, que ha trabajado en 
traducción, preparación de materiales de enseñanza, oración y predicación, poder saludar 
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confiadamente a una persona recién nacida como “hermano” o “hermana”. También es un 
momento maravilloso para un nuevo creyente de la tribu cuando el misionero lo acepta como 
hermano o hermana en Cristo.  

Problemas 
Cuando invitamos a los palawanos a venir a darnos sus testimonios, enfatizamos que 

queríamos que cada persona viniera sola y hablara con nosotros. Sin embargo, algunas de las 
mujeres venían en grupos de tres y cuatro. Cuando esto sucedía, las apartábamos una por una 
para hablar con ellas. No las llevábamos fuera de la vista de las otras, sólo lo suficientemente 
lejos para comprometerlas en una conversación personal. Aun cuando esposo y esposa venían 
juntos, les hablábamos individualmente; de otra manera, podrían simplemente repetir las 
respuestas y el testimonio de la otra persona sin pensar cuidadosamente en lo que 
verdaderamente había en sus corazones. 

Aunque en algunas culturas puede ser inusual e inaceptable cuestionar a las personas 
individualmente, y debemos ser cuidadosos y prudentes en tales situaciones, necesitamos tener en 
mente que la condición espiritual y la necesidad de las personas es más importante que la cultura. 
El Señor Jesús, que era judío, fue contra la cultura cuando se sentó solo con una mujer 
samaritana adúltera y le habló de su necesidad espiritual (Juan 4:7-9,27). Claro, en cuanto sea 
posible, es mucho más prudente si las mujeres misioneras hablan con las mujeres y los hombres 
con los hombres. Sin embargo, si los misioneros hablan privadamente con personas del sexo 
opuesto, es aconsejable que su esposa o esposo u otro misionero esté cerca. 

Métodos de preguntar 
Todos somos diferentes y tenemos formas variadas de hablar a las personas. Pero, sin importar 

nuestro enfoque personal, es muy importante que les hablemos en una forma clara y explícita 
para que cuando terminemos, no tengan malos entendidos acerca de su estado espiritual ante el 
Señor, y tengamos una idea tan clara como sea posible de sus creencias y condición espiritual. 
Además, como algunos indígenas son demasiado tímidos y penosos para expresar sus 
convicciones personales, debemos tomar la iniciativa y guiar su pensamiento mediante preguntas 
que les ayuden a expresar sus creencias reales con respecto a los aspectos esenciales de la 
salvación. Tenemos que profundizar más allá de las afirmaciones superficiales, los modismos y 
la terminología sin significado que las personas usan frecuentemente cuando hablan de su 
relación con Dios. Muchas aprenden rápidamente las palabras “correctas” que deben decir. 
Tienden a adoptar una fórmula establecida cuando expresan su fe. Por consiguiente, debemos 
variar nuestra terminología y deliberadamente hacer preguntas que hagan que la gente piense y 
exprese las creencias y convicciones reales de su corazón. También encontramos, al igual que 
varios misioneros en otros países, que los indígenas comienzan a instruir a otros en las respuestas 
“correctas”. Para nosotros es fácil dudar de la veracidad de su conversión cuando hacen esto, 
pero no es necesariamente equivocado tener un modelo establecido y dar las mismas respuestas 
que otros. Sin embargo, si realmente vamos a determinar sus creencias personales y cimientos 
espirituales, cada entrevista debe ser tan original como sea posible. Nuestro propósito no es 
colocarles trampas o crearles dificultades (¡esto nunca debe hacerse!), sino saber lo que 
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realmente están pensando y determinar los cimientos sobre los cuales están poniendo su 
esperanza de salvación.  

Algunas veces comenzaba preguntando: “¿Sabe que Dios conoce todo acerca de usted? Él ve 
el interior de su corazón y su mente y por consiguiente es su Juez”. Yo me detenía y permitía que 
la persona contestara antes de continuar. “Ahora, puesto que Dios conoce todo acerca de usted, 
¿por qué piensa que debe aceptarlo y permitirle entrar al Cielo y vivir con Él?”. 

Otras veces les preguntaba inmediatamente qué querían decir. La respuesta usual era: “Creo 
que Jesús derramó Su sangre y murió por mí”. Entonces les preguntaba: “¿Por qué dice que Jesús 
derramó Su sangre y murió por usted?”. La razón para esta pregunta era determinar si reconocían 
su pecaminosidad ante Dios y su necesidad de un Salvador. 

Otro método que a veces utilizaba era decir: “Quiero que imagine que soy un extraño y que he 
venido a visitarlo de más allá de las montañas. Oí que el misionero le ha enseñado una forma de 
salvación del pecado y de la muerte y he venido a pedirle que me la explique”. Una vez que 
estaba seguro que mi oyente entendía el papel mío y el que él debía actuar, le pedía: “Cuénteme, 
¿qué es esta salvación del pecado de la que ustedes saben ahora? ¿Cómo puedo ser salvo? ¿Qué 
tengo que hacer para ser salvo?”. Este método fue muy útil para saber los pensamientos reales de 
las personas porque apartaba su atención de sí mismos y de sus respuestas preparadas y les exigía 
pensar y explicar en detalle el mensaje de salvación. Deliberadamente preguntaba qué tenía que 
hacer, para descubrir si la persona estaba dependiendo de alguna clase de esfuerzo propio. 
También hacía preguntas durante su explicación como si fuera el visitante tratando de entender 
claramente. Esto ayudaba al hablante a clarificar su propio pensamiento y a mí a determinar su 
entendimiento personal respecto de la condición perdida del hombre y su propia fe en Cristo 
como Salvador. 

Suspender las reuniones evangelísticas  
Después que los creyentes se estén reuniendo como iglesia puede considerar provechoso 

continuar las reuniones evangelísticas originales por un período corto para enseñar más a los 
inconversos. Recuerde, sin embargo, que cuando la gente ha oído la Palabra de Dios por un 
período largo de tiempo pero la ha rechazado continuamente, tal vez sea aconsejable dejarlos por 
un tiempo sin enseñanza pública. Es mejor testificarles ocasionalmente de manera individual en 
lugar de endurecerles exponiéndolos constantemente a la enseñanza pública del mensaje del 
amor de Dios en Cristo. 

Después de enseñar la Etapa I a un grupo de palawanos que no había sido alcanzado 
anteriormente, me pareció mejor dejar las reuniones evangelísticas y dar a los nuevos creyentes la 
responsabilidad de enseñar a cualquiera de los inconversos que estuviera interesado en que se le 
enseñara la Etapa I otra vez. También les aconsejé no invitar a los inconversos a las reuniones de 
la iglesia. Si daban a entender que iban a asistir, les explicábamos que la iglesia es la reunión de 
los hijos de Dios. Les decíamos que podían venir y escuchar lo que se decía en las reuniones de 
creyentes, pero puesto que la enseñanza que se estaba dando era las palabras de Dios para Sus 
hijos solamente, sería más provechoso para ellos si algunos de los cristianos fueran a sus hogares 
y les enseñaran las cosas que Dios quería que supieran como personas inconversas. 

Sin embargo, algunas veces, personas inconversas pasaban por la casa donde se estaba 
realizando la reunión de creyentes, se detenían y se sentaban en la entrada a escuchar por un rato. 
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Usualmente, un anciano jefe del área se sentaba cerca de la puerta. Desde su conversión, era un 
testigo ardiente de Cristo y sentía que su deber solemne era prevenir a todos los visitantes 
inconversos acerca de su condición perdida y la certeza del castigo eterno si se rehusaban a 
arrepentirse y confiar en el Salvador. Su voz gutural baja podía ser escuchada a menudo 
zumbando en el fondo mientras yo, tratando de ignorar la distracción, me concentraba en la 
enseñanza a los creyentes. Después de un rato, cuando sentía que había dado al visitante algo en 
lo que valía la pena que pensara, generalmente se volvía hacia mí y decía: “Kalang Kayu (mi 
nombre tribal), este hombre todavía es un hijo de Satanás, ¿podemos orar ahora para que sea 
salvo?”. Complaciendo su requerimiento, nuestra enseñanza cesaba mientras se oraba por la 
salvación de nuestro visitante. ¡No es de sorprenderse que los inconversos rebeldes no visitaran 
la iglesia muy frecuentemente! ¿Pueden imaginar el impacto que causaría en nuestra sociedad 
occidental el que los cristianos fueran tan fieles para testificar como era este anciano iletrado de 
la tribu? 

Separación de los creyentes de “grupos mixtos” que han existido durante 
mucho tiempo 

Nuestro trabajo original en Palawán fue entre “iglesias” que habían estado reuniéndose por 
algún tiempo y que eran una mezcla de salvos e inconversos. Algunos de ustedes pueden estar 
involucrados en una obra similar. Si es así, confío que hayan seguido el consejo dado en los 
tomos anteriores de esta serie y hayan enseñado la Etapa I al grupo completo, salvos e 
inconversos. Habiendo hecho eso, les animo a trabajar ahora con el propósito de ver a los 
creyentes separados para reunirse como la iglesia o la asamblea de Jesucristo “llamada fuera” del 
mundo, porque ésta es la única forma en que habrá un progreso real en la enseñanza y 
establecimiento de la iglesia como testimonio en la comunidad. Esto no es fácil en situaciones 
donde salvos e inconversos han ido a la iglesia juntos por un período largo de tiempo, pero si 
usted desea seguir los pasos para hacerlo, tanto salvos como inconversos experimentarán grandes 
beneficios.  

Comience con el liderazgo de la iglesia 
Antes de cualquier cambio en una iglesia donde hay liderazgo indígena reconocido, debemos 

explicarles los cambios propuestos y darles tiempo para preguntar, entender y estar de acuerdo 
con ellos. A menos que lo haga así, el misionero estará en contra de los líderes locales o 
simplemente lo seguirán en lugar de formar sus propias convicciones basadas en las Escrituras. 
Es imprudente hacer cambios pasando por encima de los líderes de la iglesia o esperar que ellos 
actúen inmediatamente sobre la base de nuestro conocimento y convicciones. Después de 
compartir la verdad con ellos, si es necesario, deles tiempo para pensar en la enseñanza y llegar a 
un punto de convicción definida delante del Señor. 

En Palawán, algunos hombres habían sido reconocidos como líderes de la iglesia mucho antes 
de nuestra llegada. Algunos de ellos no entendían claramente el Evangelio cuando comenzamos a 
enseñarles, pero en lugar de interrumpir toda la obra, les dejamos en sus posiciones y les 
enseñamos la Palabra de Dios, confiando en que el Señor abriera su entendimiento y les diera una 
comprensión clara de la salvación sólo a través de Cristo. Después de haberles enseñado la 
Palabra de Dios, estos líderes aceptados por la iglesia tenían claridad en su testimonio de 
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salvación y sus vidas se mantenían bajo patrones cristianos. Por consiguiente, antes de enseñar 
públicamente la importancia de la reunión separada de creyentes como la iglesia de Jesucristo, 
me reuní con estos hombres y les expliqué lo que se debía hacer y la base escritural para el 
cambio.  

Puede surgir entre ustedes la pregunta de qué habría hecho si los líderes reconocidos por la 
iglesia todavía fueran inconversos. Antes de enseñar a todo el grupo, les habría enseñado la 
lección dada como ejemplo en este capítulo con respecto a la diferencia que Dios hace entre 
creyentes e incrédulos. Mi esperanza sería que, mediante esta enseñanza, entendieran su 
condición perdida y supieran que Dios no los acepta como parte de Su Iglesia. Sobre esta base, 
les habría explicado entonces la imposibilidad de que continuaran en su posición de liderazgo en 
la iglesia. Enseguida, les habría pedido que pensaran en lo que les había enseñado y vinieran en 
pocos días a compartir sus opiniones individualmente. Después de esto, habría enseñado al grupo 
completo la lección con respecto a la necesidad de la separación de los creyentes. A los líderes, 
como a todos los demás, se les habría pedido venir y hablar con uno de los misioneros antes de 
ser aceptados como miembros de la iglesia local. De acuerdo con la situación, podría ser 
necesario explicarle a todo el grupo por qué sus líderes anteriores no pudieron permanecer en sus 
posiciones. 

Afortunadamente esto no fue necesario en el caso particular en que yo estaba involucrado, 
porque los líderes de la iglesia tribal eran convertidos sin duda alguna, aceptaron con 
complacencia la enseñanza que les dí privadamente y estaban entusiasmados en compartirla 
inmediatamente con toda la asamblea. Ellos también estaban preocupados por la asistencia 
superficial de los que todavía eran inconversos. Además reconocieron la dificultad de enseñar a 
los creyentes y adorar al Señor mientras estaban reunidos con incrédulos. 

El siguiente paso, para los líderes y para mí, fue escribir los nombres de todos los que asistían 
a la iglesia. Al lado de cada nombre, indicábamos el juicio de los líderes respecto a la condición 
espiritual del individuo. Naturalmente, esta lista con su punto de vista nunca se hizo pública. Su 
único propósito fue ayudar a los líderes palawanos a formular claramente sus propios 
pensamientos con relación a la condición espiritual de cada persona a su cuidado. Como un 
beneficio adicional, hacer esta lista me ayudó a apreciar mejor el discernimiento y sabiduría 
espiritual que el Señor había dado a estos hombres sencillos de la tribu. Francamente, estuve 
sorprendido por su unanimidad referente a la condición espiritual de cada persona. Los había 
subestimado al igual que a su visión espiritual de la condición de otros. Su juicio del 
entendimiento, fe y caminar de cada persona mostró ser correcto a través de las entrevistas 
subsiguientes. 

Sintiéndome satisfecho de que los líderes entendieran y estuvieran totalmente de acuerdo con 
lo que propuse, enseñé a la “iglesia” la base bíblica y la necesidad de la separación, utilizando la 
lección dada antes en este capítulo.  

Además, expliqué a toda la asamblea que la reunión a la que asistían con frecuencia 
continuaría, pero ya no sería efectuada como reunión de la iglesia. Tomaría la forma de una 
reunión evangelística en la cual habría solamente la enseñanza de la Palabra de Dios pero no 
canto ni oración. Esta reunión cada domingo sería seguida por otra en la cual se reuniría la iglesia 
de los hijos de Dios.  
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Mencioné antes que, al concluir la enseñanza de la Etapa I a un grupo nuevo de inconversos, 
eliminé las reuniones evangelísticas y dependí de los nuevos creyentes para continuar 
testificando a los incrédulos en sus hogares. Sin embargo, en un caso en que había existido una 
“iglesia” establecida desde hacía tiempo, la cual era una mezcla de salvos e inconversos, decidí 
continuar la reunión evangelística por un tiempo para ver cómo responderían los inconversos a la 
predicación de la Palabra de Dios bajo este nuevo arreglo. Como no pretendíamos cantar ni orar 
en estas reuniones evangelísticas, tuve mis sospechas de que los que dependían de estas cosas 
externas confiarían sólo en Cristo para salvación, o bien decidirían que era inútil asistir a una 
reunión donde la mayoría de las actividades de las que dependían para su salvación habían sido 
removidas. Si los inconversos mostraban interés en estas reuniones, entonces me proponía 
continuarlas por algunos meses para asegurarme que entendieran claramente el mensaje antes de 
eliminarlas y depender de los nuevos creyentes para continuar testificando a los incrédulos en sus 
hogares. Pero si la respuesta era pobre, entonces las eliminaría mucho antes. Aunque esta reunión 
precedía a la de los creyentes, sugerí que todos ellos también asistieran para animar a los 
inconversos. 

Después de esta enseñanza pública, todas las personas parecieron entender las razones 
escriturales para la separación. Los que pensaron que eran salvos, y otros que no estaban seguros 
de su salvación, vinieron a hablar con los líderes de la iglesia y conmigo. Fue un tiempo de 
verdadera bendición para todos los involucrados. Las entrevistas personales nos proveyeron 
oportunidades valiosas de hablar con franqueza a cada individuo con respecto a los cimientos y 
bases de la salvación a través de Cristo. Un buen número de personas que no tenían seguridad de 
salvación llegaron a entender que estaban seguros en Cristo mediante la gracia de Dios, aparte de 
cualquier cosa que pudieran hacer. Otros fueron salvos porque reconocieron su condición de 
perdidos y se dieron cuenta que estaban confiando en sus propios esfuerzos, el bautismo, la 
asistencia a la iglesia y actividades asociadas para su salvación, y no en el Señor Jesucristo 
solamente. 

Estas entrevistas también me dieron valiosas oportunidades de mostrar a los líderes de la 
iglesia métodos para confrontar, enseñar y animar personalmente a los que sin duda son 
creyentes, los que son salvos pero no están seguros de las bases de su salvación, y los que confían 
en sus propias buenas obras para su aceptación delante de Dios. Aunque inicialmente los líderes 
me llamaban cuando alguien venía a dar testimonio, eventualmente se hicieron cargo de la 
mayoría de las entrevistas, siguiendo el ejemplo que yo había establecido. 
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Capítulo 2 
 

El papel del misionero en la iglesia local 
 

Cuando Jesús dio su comisión a los edificadores de Su Iglesia les dijo: “Por tanto, id, y 
haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y 
del Espiritu Santo; enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado...” (Mateo 
28:19,20).  

Cuidando a los nuevos creyentes 
Las personas que predican el Evangelio son responsables ante Dios, no solamente de ver que 

las personas nazcan verdaderamente en el reino de Dios, sino también de instruirlos, bautizarlos 
y guiarlos para que funcionen como una iglesia neotestamentaria. 

¡Cuán gran alegría experimenta una madre al nacer su hijo! Pero, ¿está completo su trabajo 
como madre en ese momento? ¿Puede descansar y dejar que el niño se desarrolle separado de su 
cuidado tierno y constante? ¡Por supuesto que no! Mientras que una función maternal ha 
concluido, el trabajo más exigente de criar a su hijo apenas ha comenzado. De la misma forma, 
los que engendran hijos espirituales a través del Evangelio son inmediatamente responsables de 
su protección y crecimiento. La enseñanza del misionero a toda la iglesia debe continuar hasta 
que haya ancianos fieles con la habilidad de seguir con la enseñanza de todo el consejo de Dios a 
la iglesia. Y, aun después de haber nombrado ancianos, el misionero que plantó la iglesia debe, 
cuando sea necesario, continuar guiando y dirigiendo a la iglesia y sus ancianos (1 Corintios 5:3-
5; 1 Pedro 5:1-3). 

El apóstol Pablo es uno de los mejores ejemplos de cómo los misioneros deben tener cuidado 
por cada creyente y por las iglesias. No sólo echó cuidadosamente cimientos bíblicos firmes 
como un maestro constructor sabio, sino que tan pronto como había personas salvas a través de 
su ministerio, les enseñaba y organizaba en iglesias neotestamentarias. Habiendo hecho esto, 
seguía enseñándoles, o enviaba a otros, como Timoteo o Tito, hasta que hubiese hombres 
calificados para ser ancianos o pastores en la nueva iglesia. Una vez que surgían éstos, eran 
nombrados como pastores de la nueva iglesia. A los creyentes tesalonicenses convertidos, Pablo 
les escribió: “Como también sabéis de qué modo, como el padre a sus hijos, exhortábamos y 
consolábamos a cada uno de vosotros” (1 Tesalonicenses 2:11). Les recordó a los efesios: 
“Que por tres años, de noche y de día, no he cesado de amonestar con lágrimas a cada uno” 
(Hechos 20:31). Aun después de haber nombrado ancianos en las iglesias establecidas a través de 
su ministerio, Pablo continuó guiándoles fielmente y ministrándoles, a ellas y a sus líderes, para 
ver que cada miembro alcanzara y mantuviera un andar espiritual maduro. Por consiguiente, 
hasta que el Espíritu Santo haya equipado y, a través de usted, entrenado y establecido un 
liderazgo indígena confiable, usted y sus compañeros misioneros deben actuar como los ancianos 
y pastores del rebaño recién formado. Son responsables de proveer el buen cuidado pastoral que 
la iglesia necesita tan vitalmente, y aun después de haber nombrado ancianos, deben estar 
dispuestos a dar consejo cuando lo pidan y a amonestar y exhortar en el caso de que la iglesia se 
aparte de las enseñanzas de las Escrituras. 
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Algunos misioneros han entregado muy rápidamente la responsabilidad de la congregación a 
líderes indígenas inadecuados, pobremente preparados, en quienes no se puede confiar, o 
tímidos. Probablemente lo hicieron debido a sus convicciones firmes con respecto a los 
principios de la iglesia autóctona y porque han leído o visto situaciones en las cuales misioneros 
extranjeros se han convertido virtualmente en pastores permanentes, dominando la iglesia tribal. 
No debemos detener el progreso de la iglesia local convirtiéndonos en “el pastor”. Al mismo 
tiempo, debemos ser conscientes que si entregamos la iglesia a líderes inadecuados y pobremente 
preparados, le fallamos a la iglesia no dándole el apoyo y guía que necesita, y a los futuros líderes 
no mostrándoles el modelo del papel de un pastor que puedan observar y seguir. 

Los que han tomado la responsabilidad de enseñar a un grupo nuevo de creyentes tribales, 
hasta hace poco sumidos en la oscuridad del paganismo, saben que es una tarea gigantesca. Pero 
si es difícil para nosotros, cuánto más para los hombres indígenas que han sabido del cristianismo 
solamente por dos o tres años, que hace poco aprendieron cómo leer y escribir, concentrarse en y 
estudiar un tema, y enseñar a otros. Hay que agregar la dificultad de tener que ministrar pública y 
privadamente a sus propios parientes y paisanos salvos más o menos durante el mismo tiempo 
que ellos, y con quienes experimentan los mismos problemas culturales y tentaciones. 

Algunos misioneros, deseando ver la iglesia funcionando rápidamente bajo sus propios líderes 
indígenas, han creado una situación casi imposible para el desarrollo del liderazgo espiritual 
local. Por retirarse antes que hubiese ancianos bien enseñados, confiables y bien establecidos en 
su papel de sobreveedores de la iglesia, otros hombres de la congregación con habilidades 
naturales para el liderazgo, deseosos de gloria personal y control sobre los demás, han tomado el 
liderazgo. Estimulados por su deseo natural de dirigir, estos hombres han tomado el control de la 
iglesia y han guiado a los creyentes, quienes les siguieron porque usaron la sabiduría natural en 
lugar de las Escrituras. Tales líderes auto-escogidos se llenan de orgullo y generalmente se 
rehúsan a abandonar su posición para entregarla a los líderes espirituales que el Señor levanta. 
Para prevenir tales problemas, es importante que usted siga trabajando como anciano en 
comunión con los líderes de la iglesia tribal, hasta que tengan el respeto y la confianza de sus 
miembros y sean sobreveedores firmes y estables. Esto es de especial importancia cuando los 
posibles ancianos sean más callados y menos enérgicos que otros hombres menos espirituales de 
la iglesia. 

Enseñanza a cada creyente 
Otro aspecto importante del trabajo del misionero es enseñar a la iglesia no solamente en 

forma colectiva, sino asegurarse que cada persona que se ha convertido a través de su ministerio 
sea instruida claramente en la Palabra de Dios. Aunque bien, debido al número de nuevos 
convertidos y las presiones de su trabajo, el misionero no siempre puede dedicarse a esta obra 
como quisiera, debe darle un lugar prominente a esto en su horario diario. Además de su 
ministerio público, el Señor Jesús pasó mucho tiempo enseñando y respondiendo las preguntas 
de Sus discípulos. Otro que no se limitó a un ministerio público fue el apóstol Pablo. Estaba 
profundamente involucrado en la enseñanza personal en las casas. Les dijo a los ancianos efesios: 
“Cómo nada que fuese útil he rehuido de anunciaros y enseñaros, públicamente y por las 
casas” (Hechos 20:20). El ministerio de Pablo de preparar pastores, evangelistas y misioneros no 
fue un trabajo especial realizado fuera de la iglesia local. A toda la iglesia se le enseñó todo el 
consejo de Dios. Así que los diferentes ministerios se desarrollaron en cada iglesia local, no 
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mediante una institución separada de ella. Las divisiones de clérigos y laicos son causadas en la 
iglesia cuando no seguimos el ejemplo apostólico. 

Como deseamos ver la iglesia de la tribu funcionando rápidamente como una obra autóctona, 
con su propio liderazgo, tendemos a evitar a aquellos creyentes que responden menos, 
concentrando nuestros esfuerzos en los afables, los receptivos, los más entusiastas, y los que 
parecen tener cualidades para el liderazgo. El discipulado, sin embargo, debe incluir todo el 
rebaño de Dios. En los primeros días de la nueva iglesia no sabemos quiénes demostrarán ser 
fieles y capaces de enseñar a otros y, por consiguiente, a quiénes debemos dar la responsabilidad 
de guiar y enseñar a la iglesia. No podemos saber si una persona es digna de confianza y capaz de 
enseñar a otros a menos que la hayamos observado por un período de tiempo considerable. 

Por consiguiente, es imprudente, especialmente en la infancia de la iglesia, concentrarse en 
individuos seleccionados que usted cree probarán ser fieles y a quienes usted podrá encargar la 
obra del Señor. Pablo aclara en sus escritos que todo el cuerpo, cada miembro, cada coyuntura, 
debe hacer su labor si la iglesia ha de ser saludable espiritualmente (Efesios 4:16). Los hombres 
que finalmente llegarán a ser líderes necesitan esposas piadosas, bien enseñadas. Los hijos deben 
ser enseñados a ser obedientes, no solamente a sus padres, sino también a los líderes espirituales 
de la iglesia. Y los ancianos deben ser instruidos en la Palabra de Dios para que se comprometan 
profundamente en la obra del Señor y se den en oración por otros. Algunos misioneros en el 
campo me han compartido cómo, en el comienzo de la iglesia, se concentraron principalmente en 
el establecimiento de hombres jóvenes, solamente para descubrir después que habían perdido sus 
líderes potenciales, porque no había mujeres cristianas comprometidas con quienes estos 
hombres pudieran casarse. Más tarde los hombres fueron descalificados para el liderazgo por 
matrimonios con mujeres no dedicadas, o, en algunos casos, inconversas. A medida que la iglesia 
madura, será beneficioso pasar más tiempo con ciertos individuos que han dado evidencia de 
fidelidad y son elegibles para una posición de liderazgo. Sin embargo, inicialmente el énfasis en 
la iglesia debe estar en cada miembro del cuerpo hasta que sea muy evidente a quiénes ha 
escogido el Espíritu Santo para ser colocados como pastores del rebaño de Dios. 

Nuestro Señor Jesucristo hizo un llamado general a todos los hombres para seguirlo y llegar a 
ser Sus discípulos, Sus aprendices. Instruyó y enseñó a todos los que respondieron a Su llamado. 
Varios meses más tarde, después de enseñarles y observarlos a todos, en oración escogió doce 
para que llegaran a ser los apóstoles y fundadores de Su Iglesia (Lucas 6:13). Los hombres a 
quienes escogió (con excepción de Judas) fueron los que Él consideró como hombres fieles. El 
tiempo lo demostró, porque cuando “muchos de sus discípulos volvieron atrás, y ya no 
andaban con él”, Jesús les preguntó a los doce: “¿Queréis acaso iros también vosotros?”. 
Pedro respondió a nombre de los otros: “Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida 
eterna” (Juan 6:66-68). Finalmente fue a éstos once hombres que Él había escogido de entre Sus 
muchos discípulos, y a quienes dio enseñanza concentrada involucrándolos más personalmente 
en Su ministerio, a los que comisionó el trabajo de echar los cimientos y construir Su Iglesia. Si 
usted sigue el programa de enseñanza para creyentes trazado en las Etapas II a VII, todos tendrán 
la oportunidad de crecer fuertes en el Señor y tomar su lugar y responsabilidad en el Cuerpo de 
Cristo. 
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Involucrando a todos los creyentes 
Cuando esté enseñando a los creyentes, anímelos para que todos se responsabilicen por la 

iglesia y su trabajo. Todos pueden estar involucrados aun en las tareas sencillas de ayudar a 
preparar el lugar de reunión, y en las reuniones mismas pueden repartir libros y materiales de 
enseñanza, dirigir en canto u oración, leer las Escrituras, dar testimonios, etc. A todos se les debe 
animar a tomar estas y otras responsabilidades, para que mediante estas tareas, se conozcan los 
hombres y mujeres fieles. Tenga cuidado de no aceptar precipitadamente a un individuo 
específico en un papel particular. A pesar de que consideremos el trabajo que la persona está 
efectuando como insignificante, aunque útil, ella y sus amigos tribales pueden considerar que es 
de prestigio y una forma de ganar su aceptación y aprobación. Si aceptamos a alguien en un papel 
particular en la iglesia, es muy posible que en el futuro esa tarea deba ser encomendada a alguien 
más. Rivalidad y celos entre los creyentes puede ser el resultado, y quien perdió el trabajo 
probablemente sentirá que ha “perdido imagen” ante la iglesia, terminando por retirarse y 
rechazar la participación en la obra del Señor. Además, si una persona asume una 
responsabilidad en la iglesia y parecemos aceptarla en ese papel, por modesto que sea, es poco 
probable que otros se sientan libres para tomar ese trabajo. 

Los que responden inmediatamente al llamado del deber no son los que con el tiempo 
necesariamente probarán ser dignos de la posición. Algunas personas, aun antes de ser salvas, 
tienen una disposición natural a ser útiles, pero esto no significa que necesariamente van a ser 
fieles en la obra del Señor. A menudo, quienes ayudan con el idioma, en la casa, y otros que han 
trabajado para nosotros antes de su conversión parecen ser los más indicados para darles las 
responsabilidades en la iglesia. Están más disponibles para nosotros y han demostrado ser de 
confianza. Con frecuencia entienden lo que estamos diciendo más rápido que otros que no nos 
conocen mucho y, en general, se adaptan a nuestra forma de hacer las cosas. Es fácil depender de 
ellos en lugar de dar a todos los creyentes la oportunidad de estar involucrados. Aunque fácil, es 
imprudente “colocar todos los huevos en una sola cesta” dependiendo de los pocos individuos a 
los que hemos entrenado para hacer las cosas a nuestra manera. Muchas obras han fracasado o 
han sufrido un retroceso severo cuando aquéllos en quienes los misioneros habían puesto sus 
esperanzas arruinaron su testimonio pecando o volviéndose “engreídos” y celosos por su 
posición. 

Es natural apreciar a los que parecen entusiastas y ansiosos por tomar parte y ver la obra 
terminada, pero este tipo de persona puede sencillamente tener una naturaleza resuelta, deseando 
el reconocimiento y la aprobación del hombre, especialmente del misionero. De otra parte, no es 
correcto asumir que esta clase de persona no se desarrollará hasta ser un líder espiritual prudente. 
Seamos agradecidos y mostremos aprecio por los que participan con buen ánimo en la iglesia y 
no los tratemos negativamente, asumiendo que les falta humildad verdadera y que nunca podrían 
llegar a ser futuros líderes. Bien pueden ser líderes potenciales, pero esto sólo será claro si les 
damos suficiente tiempo para que experimenten los golpes y problemas que acompañan la obra 
del Señor. El Señor Jesús tuvo que reprender al resuelto y franco Pedro más tajantemente que a 
los otros, pero también fue a Pedro a quien el Señor escogió para ser el líder de Su Iglesia. Los 
misioneros resueltos pueden chocar con indígenas resueltos. Debemos conservar prudente y 
humildemente nuestro papel de liderazgo mientras ganamos el amor, respeto, confianza y lealtad 
de los oponentes o rivales. Si no ganamos la confianza y apoyo de un indígena resuelto, 
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probablemente algunos en la iglesia sucumbirán a su influencia. Nuestro objetivo es confiar la 
obra del Señor “a hombres fieles que sean idóneos para enseñar también a otros” (2 Timoteo 
2:2). 

Animando a los creyentes para la adoración 
En la Etapa I, aconsejé no introducir actividades, como el canto y la oración para los 

inconversos, porque podrían sentir que estaban realizando actos religiosos aceptables a Dios, ni 
nada que pudiera hacerlos actuar como si se hubieran unido a la iglesia. Pero ahora que tiene 
gente que se ha convertido a través de su ministerio, la situación ha cambiado. Ahora se están 
reuniendo como la asamblea de Jesucristo “llamada fuera” del mundo para alabarlo y adorarlo. 
Por consiguiente, debemos comenzar a animar a los nuevos creyentes para que expresen su 
adoración a Dios a través de su testimonio, oración y canciones: adorarle por todo lo que Él es en 
Su gloriosa Persona; por todo lo que ha hecho para hacerlos aceptables en Cristo; por todo lo que 
está haciendo por ellos; y por todo lo que ha prometido hacer en el futuro (Colosenses 3:16,17). 
Frecuentemente dé oportunidad para oración y adoración durante la Etapa II. Debe ser un tiempo 
de regocijo y gloria a Dios. 

Mario y Teresa Dyck escribieron lo siguiente acerca de sus experiencias con nuevos creyentes 
Pumé en Venezuela: 

“Durante nuestras clases de evangelización no tuvimos oración. Sin embargo, desde que 
hemos comenzado a reunirnos como creyentes, hemos introducido a la gente a la oración. 
Les explicamos que antes, como hijos del diablo, no tenían base sobre la cual acercarse a 
Dios. Sin embargo, ahora, como han nacido de nuevo sobrenaturalmente, son libres para 
hablar a su Padre. Mis ojos se han llenado de lágrimas más de una vez escuchando orar a 
algunos de ellos. Permítanme compartir un par de oraciones con ustedes. 

Pedrotina oró: 'Padre, estamos aquí reunidos como dijiste que debíamos hacerlo. Estamos 
aquí en tu ojo (Tú nos ves). Enséñanos Tu Palabra para que realmente pueda cimentarse en 
nuestros corazones. Padre, Te estoy hablando porque soyTtu hija. Yo era hija de Satanás 
pero he nacido de nuevo sobrenaturalmente. Te hablo como alguien que es puro y limpio 
porque Jesús propició a Aquel quien demanda un pago por el pecado a mi favor'. 

Ramón oró: 'Padre, enséñanos Tu Palabra ahora, la Palabra que enviaste sobrenaturalmente 
a los israelitas. La tenemos aquí escrita para oírla, no como palabras de segunda mano, sino 
como palabras confiables y verdaderas. Por esto Te estoy hablando sin un hígado (con júbilo). 
Yo era un hijo de Satanás e iba para el infierno. No tenía nada con que propiciar a Dios por mi 
pecado. Pero Jesús, quien vino del Cielo, propició a Dios por mí. No tenía un pago por mi 
pecado, pero ahora tengo uno en Jesús. Por esto Te estoy hablando como Tu hijo puro'“. 

Los misioneros debemos tener cuidado cuando oramos con los nuevos creyentes no sea que 
les hagamos pensar que deben decir ciertas cosas y orar con oraciones largas y prolijas. Todos 
caemos en ciertos modelos de oración. Así que, cuando esté con un grupo de nuevos creyentes, 
sugiero que diga oraciones cortas y sencillas. Si no hacemos esto, impediremos la espontaneidad 
de sus oraciones, porque pensarán que tienen que imitar nuestras expresiones. En los comienzos 
de una nueva iglesia, me pareció prudente limitar mis oraciones a una o dos frases, por ejemplo: 
“Padre nuestro, gracias por el Espíritu Santo que vive en nosotros. Ayúdanos, por medio de El, a 
entender las Escrituras que ahora vamos a leer y estudiar”. 

En lugar de enseñar a una iglesia nueva a seguir un orden establecido para sus reuniones 
(como hacen muchas iglesias occidentales, comenzando con quince a treinta minutos de canto 
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seguido de oración y un mensaje), anímelos a ser espontáneos en sus expresiones de adoración. 
El canto y la oración pueden ser mezclados con su enseñanza. Enséñeles a expresar su alabanza y 
gratitud cantando u orando inmediatamente después de un punto de enseñanza, por ejemplo, 
acerca de la grandeza de Dios o su gran obra salvadora a favor de sus hijos. Anímelos a 
expresarse haciendo preguntas como: “¿No es maravilloso Dios?” “¿Hay alguien más como El?” 
“¿Qué coro cantamos para alabar a Dios por su gran poder?” “¿A quién le gustaría orar y 
agradecer a Dios por hacer esto por nosotros?” Enséñeles a escoger himnos que se relacionen en 
cuanto sea posible, con el punto que acaba de enseñar en lugar de escogerlos por su ritmo 
pegajoso. 

Anímelos para que escriban sus propios himnos y los canten con sus propias melodías. En las 
primeras iglesias palawanas, de alguna manera la gente llegó a creer que era pecaminoso usar sus 
propias melodías para cantar alabanzas a Dios. Solamente las melodías de los himnos de los 
misioneros eran aceptables para El. Aunque tratamos de animar a algunas de estas iglesias para 
que adoraran al Señor usando sus melodías culturales, se rehusaron. En cambio, en las áreas que 
anteriormente no habían estado expuestas a los misioneros, los nuevos creyentes se sintieron 
bastante libres para cantar alabanzas a Dios de acuerdo con su propio estilo cultural. 

Una tarde, mientras caminaba por el sendero hacia nuestro hogar en un área de Palawán donde 
hacía poco tiempo habíamos presentado el Evangelio, escuché un canto que venía de la casa de 
Kamlon, un creyente nuevo. Mi corazón se llenó de gozo y alabanza a Dios mientras oía a 
Kamlon alabando al Señor Jesús por salvarlo del pecado y del juicio. Sin notar mi presencia, 
continuó cantando, adaptando sus propias palabras y encajándolas en un canto de su cultura. La 
esencia de su canción era: “Una vez yo era un pecador perdido sin manera de regresar a Dios, 
pero Jesús vino y murió por mí. Ahora yo creo en El y soy salvo por la eternidad”. Siguió 
cantando, mostrando su adoración a Dios en su propio idioma y en su propia forma cultural. Mis 
ojos se llenaron de lágrimas de gozo mientras me volvía calladamente para ir a casa, dejando a 
Kamlon totalmente inconsciente de que otro ser humano había presenciado su tiempo de 
adoración. 

En un buen número de tribus, el canto es la forma cultural de expresar gran alegría. Cuando 
Jack Douglas presentó el Evangelio por primera vez a los indígenas de Pawaia en Papúa Nueva 
Guinea, en forma inmediata y espont nea ellos expresaron sus alabanzas a Dios cantando, usando 
sus melodías locales. 

La Escritura dice que todas las cosas en la iglesia deben hacerse “decentemente y con orden” 
(1 Corintios 14:40). Por consiguiente, necesitamos la sabiduría del Señor, no sea que, por un 
lado, a través de los métodos tradicionales y culturales occidentales, obstaculicemos a la iglesia 
tribal para que desarrolle espontáneamente sus propias formas naturales y culturales de 
comportarse y expresarse en la adoración, o, por el otro, les permitamos como a bebés en Cristo, 
traer a la iglesia formas y expresiones que no manifiestan verdaderamente la santidad y majestad 
de Dios. 

Enseñar a todos los creyentes a evangelizar 
A menos que enseñemos a los nuevos creyentes cómo usar correctamente las Escrituras en la 

evangelización, pueden salir entusiastamente a urgirles a confiar en Cristo a las personas que 
nunca se han visto como pecadoras incapaces y sin esperanza delante de un Dios santo y justo. 
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Antes que Jesús enviara a Sus discípulos a predicar, los instruyó sobre cómo y qué debían decir. 
La mayoría de nosotros también ha aprendido a compartir el Evangelio, ya sea en un salón de 
clase o por medio de la lectura. Pero cuando se trata de indígenas, algunos misioneros parecen 
pensar que tal entrenamiento no es necesario. Parece extraño que los misioneros necesitemos 
entrenamiento bíblico y misionero, seminarios, libros, casetes de enseñanza bíblica, etc., para 
hacer la misma obra que esperamos de ellos con muy poca o ninguna instrucción. Algunos toman 
la posición de que, como es una expansión indígena espontánea del Evangelio, no es necesario 
entrenar bien a los creyentes en estrategias o métodos evangelísticos. Muchos misioneros 
sinceros, entusiastas por la expansión del Evangelio, no han entendido la necesidad de entrenar 
adecuadamente a los creyentes para que enseñen a los inconversos el Antiguo Testamento como 
preparación para la historia de Cristo y para que vean su necesidad del Evangelio. Sin instrucción 
en la evangelización, muchos creyentes presionan entusiastamente con el Evangelio a personas 
que no están preparadas. Es asombroso lo rápido que los cristianos olvidamos lo poco que 
sabíamos y entendíamos como inconversos. Los creyentes indígenas no son la excepción. Ellos 
también olvidarán que la mayoría de los inconversos, hasta que les enseñemos, no tienen 
suficiente entendimiento y cimientos para ejercitar la fe salvadora en Cristo. 

Ron Jennings, trabajando con la tribu Higaonon en Mindanao en las Filipinas, relató una 
situación en la cual algunos creyentes indígenas reconocieron la necesidad de colocar los 
cimientos del Antiguo Testamento antes de presentar el Evangelio. Ron escribió: 

“Un día, cuando uno de los ancianos de la iglesia regresó de enseñar en otra aldea, me dijo: 
'Traté de comunicar acerca de Cristo sin ir a través de toda la enseñanza del Antiguo 
Testamento, y no funcionó. Escucharon pero obviamente no entendieron. ¡La manera de 
enseñar de Dios realmente es la única, aunque es más difícil!'“. 

La necesidad de instruir a los creyentes en los principios de la evangelización me fue ilustrada 
claramente cuando trabajaba en Palawán. Una mañana temprano, escuché a alguien llamándome 
por mi nombre indígena: “Kalang Kayu, Kalang Kayu (Arbol Grande, Arbol Grande)”. Al ir a la 
puerta de enfrente de nuestra casa en la selva, fui saludado por Bossing, el anciano cacique quien 
era un recién nacido en Cristo. No me sorprendió verlo porque él siempre estaba tratando de 
conseguir algo de comida o cualquier cosa que pudiera obtener de nosotros sin pagar. Pero me 
sorprendió ver que dos hombres, de los más sucios y salvajes palawano que yo hubiera visto, 
estaban allí en nuestro antejardín con Bossing, sosteniendo cada uno una lanza y una cerbatana. 
Inmediatamente me dí cuenta que estos hombres eran habitantes de las cavernas en lo profundo 
de las montañas. Me miraban fijamente con ojos negros como carbón y con gran aprensión en sus 
rostros. 

Bossing los invitó a sentarse en nuestra veranda mientras me explicaba que estos dos 
hombres, que rara vez dejaban su hogar en las espesas selvas de lo alto de las montañas, habían 
hecho la larga caminata porque querían ver al “Árbol Grande” y escuchar personalmente lo que 
habían oído por rumores, acerca del Dios vivo y verdadero y del camino a la vida eterna. 

Pasamos aquel día con los dos visitantes, explicándoles el mensaje de Dios de condenación y 
salvación, mensaje que nunca antes habían oído. Comenzando en Génesis, hora tras hora, 
desarrollé lentamente la historia de la Biblia. A medida que les explicaba la historia de la caída 
del hombre y la muerte como su castigo y la aplicaba a los dos hombres, ellos, mediante sus 
preguntas y observaciones, demostraban creciente inquietud y desesperación. Hasta este punto, 
no había dicho nada acerca de la provisión de salvación que Dios hizo a través de Cristo. 
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Siguiendo las Escrituras pretendía mostrarles que eran pecadores perdidos antes de presentarles 
la salida. Esto pareció preocupar a Bossing quien estaba muy ansioso porque fueran salvados 
inmediatamente. Cada rato se volvía hacia ellos y les murmuraba: “Simplemente pongan su fe en 
Dios”. 

Por un rato ignoré la ansiosa insistencia del anciano, pero luego me dí cuenta que era una 
oportunidad tanto para enseñarle a él como para imprimir en los confundidos habitantes de las 
cavernas que solamente confiar en Dios no los salvaría. Sus pecados tenían que ser pagados con 
la muerte. Cuando Bossing insistió en su consejo me volví hacia él y le dije: “Abuelo, aunque 
pongan su fe en Dios, todavía irán al infierno. Sus pecados tienen que ser pagados. La fe en Dios 
no los pagará. Sabes que Dios nunca puede aceptar a los pecadores a menos que sus pecados sean 
completamente pagados con la muerte. Decirles que simplemente pongan su confianza en Dios 
es inútil si no saben de, ni confian en, el Salvador enviado por Dios. Debes ser paciente hasta que 
entiendan claramente su incapacidad, y entonces les hablaré acerca del Salvador”. 

El resto de aquel día lo pasamos guiando a aquellos hombres, paso a paso, en un vistazo de la 
historia de la revelación de la santidad e ira de Dios en el Antiguo Testamento. Finalmente, esa 
tarde les dí un bosquejo breve de la historia de Su gran amor y misericordia para con los 
pecadores en el nacimiento, vida, muerte, sepultura y resurrección de Cristo. 

Mientras el brillante sol tropical comenzó a ponerse, los dos habitantes de las cavernas 
recogieron sus lanzas y cerbatanas, me dijeron adiós y se volvieron a la selva. Si finalmente 
dejaron su confianza en los espíritus y descansaron por fe solamente en nuestro Señor Jesús 
como Salvador, no lo sé. Nunca volvieron a visitarnos y nunca tuve la oportunidad de visitarlos 
en sus hogares en lo alto de las montañas. Pero después de este incidente, volando en el avión de 
nuestra Misión desde y hacia nuestra aldea, ocasionalmente observaba, abajo en las cuestas de las 
montañas, los claros de los campos arroceros casi escondidos por la alta vegetación virgen, y 
oraba que estos hombres recordaran y entendieran lo que les había enseñado y confiaran 
solamente en Cristo como su Salvador. 

Si una persona ha de ejercitar la fe salvadora, debe haber entendimiento, pero esto es posible 
solamente si el mensajero es claro en su presentación del Evangelio. Una de las principales 
razones del problema de “iglesias” mezcladas en Palawán fue que, después del movimiento 
inicial de las personas hacia el cristianismo, los que profesaron creer recibieron la 
responsabilidad de llevar inmediatamente el mensaje a otros. Los resultados no habrían sido tan 
desastrosos si esta gente hubiese tenido un entendimiento claro. Pero la confusión se extendió 
cuando los hombres, llenos de entusiasmo, predicaron fe más obras e inmediatamente bautizaron 
a todos los que dieron consentimiento verbal a su mensaje. Varios años después, cuando 
llegamos nosotros, muchos de los más entusiastas “evangelistas” de los primeros días habían 
vuelto a sus creencias animistas y a las fiestas y borracheras que las acompañaban. Debemos 
estar alerta ante este peligro. No debemos estar tan ansiosos de “terminar la obra” que 
entreguemos la responsabilidad de la evangelización a bebés en Cristo y, desafortunadamente, a 
veces, a los que pronto evidencian que ni siquiera habían nacido de nuevo. En nuestro 
entusiasmo por lograr que los creyentes se hagan cargo de la obra, sin ser estorbados ni 
eclipsados por nosotros, a menudo los empujamos a tomar esta responsabilidad muy pronto y los 
dejamos sin saber qué hacer. 
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Retrospectivamente, desearía haberme preocupado menos por tratar de hacer que la iglesia 
funcionara inmediatamente tomando las responsabilidades de la iglesia local y la evangelización. 
Ahora me doy cuenta que debía haber enfatizado el discipulado de los nuevos creyentes, 
llevándolos conmigo para que pudieran aprender mientras me miraban como modelo en la 
evangelización y el liderazgo en la iglesia. Esto no significa que debemos prohibir a los nuevos 
creyentes testificar a menos que estemos presentes, o que no debemos enseñarles que son 
responsables de llevar la Palabra de Dios a todos. Tampoco estoy sugiriendo que necesitan un 
entrenamiento extenso antes que comiencen a testificar. Sin embargo, debemos estar con ellos 
siempre que sea posible, enseñando, guiando y corrigiéndoles como colaboradores. 

Antes de comenzar el primer esfuerzo evangelístico organizado como iglesia nueva, explique 
a los creyentes que no es el trabajo de usted como misionero, sino de todos los miembros de la 
iglesia. Ínstelos a que oren diariamente por el próximo esfuerzo evangelístico. Explique que, 
antes de ir a enseñar en un área nueva, les dictará clases para entrenarlos para que le ayuden. 
Anime a todos los creyentes para que asistan a estas sesiones, aunque no vayan a acompañarlo en 
sus viajes evangelísticos. Explíqueles a todos que las clases van a entrenarlos, incluso a los 
ancianos, en la forma correcta de testificar a sus vecinos. Aquéllos que no pueden caminar a 
lugares distantes podrán comenzar a enseñar localmente, aun si es solamente a una persona. Si 
toda la iglesia asiste a estas clases, algunos, especialmente los hombres jóvenes, pueden ser 
retados a involucrarse en la evangelización en lugares más distantes. 

Una de las ocasiones más provechosas que pasé con los jóvenes palawano, maestros de la 
Biblia, fue en sesiones de enseñanza de todo el día, efectuadas por períodos de dos semanas 
durante las cuales cubríamos la primera parte de la Etapa I. Después de enseñar una lección con 
la ayuda del franelógrafo, uno de los estudiantes enseñaba la misma historia a la clase, usando 
también el franelógrafo. Se esforzaba por enseñar todos los puntos que yo había mencionado y, si 
era posible, pensaba en algunas ilustraciones diferentes y originales. Después de terminar, los 
estudiantes y yo hacíamos una crítica de su esfuerzo y discutíamos cada aspecto. Después de esto 
yo enseñaba la siguiente lección, la cual a su vez era enseñada por otro estudiante. 

El siguiente es un procedimiento sugerido para la enseñanza y desarrollo de las habilidades de 
los creyentes en la evangelización: 

A.  Explique a los creyentes que va a enseñarles cómo evangelizar para que puedan testificar 
localmente y ayudarle en la evangelización de áreas todavía no alcanzadas. También 
manifieste que, cuando sepan enseñar y responder claramente las preguntas de los 
inconversos, entonces serán responsables de ir, sin que usted los acompañe, a llevar el 
mensaje de la Biblia a gente sin evangelizar en lugares distantes, y de enseñar a los nuevos 
creyentes y a los jóvenes en el Señor cómo evangelizar. 

B.  Explíqueles por qué les enseñó en la forma que lo hizo cuando eran inconversos, es decir, 
cronológica y progresivamente. Les enseñó de esta manera para que entendieran la naturaleza 
y el carácter de Dios, el desarrollo histórico y progresivo de la Biblia como trasfondo para el 
relato de Cristo, que vieran sus comienzos y la condenación en Adán, y fueran llevados a 
convicción de pecado a través de los registros históricos de la ira de Dios y el castigo de los 
pecadores, y la declaración de su santa voluntad mostrada mediante la Ley. Recuérdeles a los 
nuevos creyentes su falta de conocimiento cuando comenzó a enseñarles y cómo crecieron en 
el entendimiento de su condición perdida. Deles tiempo de traer a la memoria sus propias 
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experiencias durante ese período de despertamiento. De esta manera, incúlqueles la necesidad 
de que una persona vea primero su incapacidad y reconozca que no tiene esperanza, antes de 
ofrecerle el Evangelio y exhortarla a confiar en Cristo.  

Si estamos persuadidos de que la manera más sencilla y clara de enseñar las Escrituras es 
seguir el flujo de la revelación progresiva en tiempo e historia, debemos hacer todo lo que 
esté a nuestro alcance para ver a la iglesia evangelizando mediante la enseñanza cronológica 
continua de las Escrituras. Pablo dijo que quería que Timoteo enseñara todo lo que le había 
comunicado y que hiciera todo lo posible por ver que el mismo conjunto de verdades se 
transmitiera a la siguiente generación a través de otros maestros fieles (2 Timoteo 2:2). 

C.  Comience por el principio y enseñe a los nuevos creyentes la primera lección de la Etapa I 
como si fueran inconversos. O, si la grabó, hágales escuchar otra vez la primera lección. 

Es imprudente repasar toda la Etapa I con los creyentes antes de comenzar su esfuerzo 
evangelístico, porque cuando decida comenzarlo, probablemente habrán olvidado partes de 
los primeros relatos y cómo enseñarlos. Enséñeles un poco y permítales que lo compartan. 
Enséñeles un poco más, y déjelos que lo enseñen. En otras palabras, enseñe a los creyentes 
las lecciones que intenta cubrir con los incrédulos en cada viaje. Siga este procedimiento en 
la preparación de cada viaje evangelístico. 

D.  Después que hayan oído la primera lección, hasta donde sea posible, deles la oportunidad de 
enseñar toda o una parte de la lección, a sus compañeros, como si éstos fueran los 
inconversos. Permítales usar cualquier material de enseñanza que haya preparado como guía 
para ellos. 

E.  Después que cada uno hable, anime a los otros para que analicen, discutan y ofrezcan las 
sugerencias y correcciones que consideren necesarias. Cuánta preparación e instrucción 
deberá darles antes y durante su evaluación dependerá de la cultura, que tan fácil y 
prudentemente se corrigen uno a otro, y de las actitudes individuales cuando se enfrentan a la 
crítica. 

Guíelos en su evaluación haciendo preguntas que les ayuden a indicar con precisión las 
áreas que deben investigar, especialmente en el contenido bíblico y la claridad en la 
presentación de la lección. Tenga cuidado de no esperar, ni usted ni sus estudiantes indígenas, 
que cada persona sea igual. Recuerde, el Señor usa los Pablos, los Apolos y los Pedros, 
aunque sean totalmente diferentes en sus maneras de enseñar y presentar el Evangelio (1 
Corintios 1:12; compárese 3:3-9, 21-23). 

A continuación sugerimos algunas preguntas: 

1. ¿Olvidó alguna parte importante del relato? 

2. ¿Enseñó algo contrario a las Escrituras? 

3. ¿Leyó las Escrituras despacio, significativa y claramente? 

4. ¿Enfatizó e ilustró claramente cada tema doctrinal ilustrado mediante el relato? 

5. ¿Agregó ilustraciones culturales para aclarar los puntos importantes de la historia? 
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6. ¿Aplicó cada una de la verdades doctrinales a sus oyentes de tal manera que no 
quedaron quedado con dudas de que lo que oyeron es el mensaje de Dios para ellos? 

7. ¿Usó preguntas bien escogidas durante y al final de la lección para mantener el interés 
de los oyentes y aplicarles los diferentes puntos del mensaje? 

8. ¿Pudo usar correcta y efectivamente las ayudas escogidas para la enseñanza de la 
lección? 

Intercale sus propios comentarios y enseñanza correctiva con la evaluación de la 
enseñanza de sus compañeros y déles una recapitulación al final de la sesión. 

F.  El siguiente paso es la participación personal de los nuevos creyentes en el esfuerzo 
evangelístico. Déles la oportunidad de acompañarlo y enseñar con usted. Aquéllos a quienes 
escoja para que participen deben entender claramente la Etapa I y las razones para el método; 
de otra forma, pueden apresurarse y dar respuestas y detalles a los inconversos que usted 
todavía no quiere dar.  

Permítales contar parte de la historia, hacer la aplicación de una verdad particular, o dar 
una ilustración. Dé a otros la oportunidad de leer las Escrituras, participar en dramas, colocar 
las figuras en el franelógrafo mientras usted cuenta la historia, o explicar figuras y mapas de 
la historia de la Biblia a los oyentes. Es muy importante que esté seguro de haber animado a 
los cristianos para respaldar su enseñanza evangelística hablando personalmente con los 
inconversos. 

A continuación hay un relato breve de Mark [Marcos] Zook de cómo los recientemente 
convertidos indígenas mouk, en Nueva Bretaña Occidental, lo acompañaron a otra aldea a 
enseñar la Etapa I de las lecciones cronológicas a indígenas no evangelizados anteriormente. 
Marcos escribió: 

“Durante la semana, mientras enseñaba en Botogoigoi, algunos de los nuevos creyentes de 
nuestra aldea fueron conmigo y me ayudaron. Después que las sesiones principales de 
enseñanza terminaban, ellos aclaraban el mensaje a la gente. Su contribución fue una ayuda 
maravillosa porque volvían a contar lo que yo acababa de enseñar”. 

Bob Kennell y George Walker también han relatado la bendición de tener a la gente recién 
convertida de la tribu Bisorio en Papúa Nueva Guinea, acompañándolos a llevar el Evangelio 
por primera vez a un grupo no alcanzado en una tribu vecina. Los creyentes Bisorio se 
organizaron en grupos y en las noches visitaban cada choza para repasar, explicar y enfatizar 
a los inconversos la enseñanza que los misioneros habían dado durante el día. Como estos 
creyentes entendían el método de enseñanza cronológica progresiva, eran cuidadosos en su 
repaso para no ir más allá del punto histórico y doctrinal enseñado por los misioneros. 
Además, era tan grande su deseo de que los inconversos oyeran la Palabra de Dios que 
comenzaron a cuidar los bebés que distraían a sus padres, y a otros, durante las reuniones. 
Cuando comenzó a escasear la comida para los inconversos que estaban dedicando su tiempo 
a escuchar la Palabra de Dios, los Bisorio tomaron la responsabilidad de buscar comida para 
ellos. Como más inconversos llegaban para oír el mensaje de salvación, no había espacio para 
todos en el lugar de reunión, de modo que los nuevos creyentes tomaron la iniciativa de 
cortar árboles y ampliar la choza para que todos pudieran asistir a las reuniones. 
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G.  Cuando vuelva a la iglesia, e incluso en el camino hacia su hogar, será útil animarlos a 
analizar y discutir sobre cómo enseñaron y contribuyeron en el esfuerzo evangelístico. Tome 
parte con ellos y déles cualquier enseñanza correctiva que sea necesaria. Algunas de mis 
oportunidades más provechosas de enseñanza correctiva fueron cuando los indígenas estaban 
relajados y disfrutando del compañerismo mientras íbamos o volvíamos de evangelizar. 

H.  Los indígenas que estén participando en el esfuerzo evangelístico deben compartir peticiones 
de oración con toda la iglesia después de cada viaje. Todos los creyentes recordarán 
continuamente que la obra que se está haciendo no es solamente labor de aquellos que van, 
sino que toda la iglesia es responsable de orar y ayudar de la manera que pueda. 

I.  Mientras observa la enseñanza de los indígenas en la evangelización, pronto reconocerá a los 
que tienen habilidad para enseñar claramente la Palabra de Dios.  

Al pasar el tiempo podrá confiarles más y más de la enseñanza evangelística. Cuando 
tenga la confianza de que algunos pueden enseñar claramente por sí mismos la Etapa I, 
anímelos para comenzar otro esfuerzo evangelístico. Es aconsejable que acompañe al nuevo 
equipo cuando comiencen la nueva obra. Además, debe visitar periódicamente esa obra y 
escuchar a los maestros para estar seguro de que están enseñando y respondiendo a las 
preguntas de acuerdo a las Escrituras. 

A continuación hay algunas citas de las cartas de Marcos Zook relatando cómo dio la 
responsabilidad de evangelizar la aldea no alcanzada de Bogididing a dos nuevos creyentes 
de la aldea de Gigina, donde residía. Les dio este trabajo después de un período en el cual 
ellos lo habían acompañado a evangelizar en una aldea vecina. Con respecto a la nueva obra 
en Bogididing, Marcos escribió: 

 “Les dije que cuando comenzáramos la enseñanza en Bogididing, yo enseñaría solamente 
una pequeña parte. Los creyentes mouk de Gigina serían responsables de la mayoría de la 
enseñanza evangelística. Dos hombres de nuestra aldea, Tawal y Mendo, ahora pueden 
tomar material de las lecciones bíblicas y enseñar a otros. Han progresado en una manera 
increíble en los últimos once meses. Hace menos de un año no podían leer. Hace apenas 
ocho meses, escucharon el Evangelio por primera vez, y hoy quieren ir a alcanzar las aldeas 
Mouk no alcanzadas”. 

Pocos meses después Marcos y otro misionero visitaron Bogididing para observar la 
enseñanza de Tawal y Mendo. Marcos escribió: 

“Esa tarde y la mañana siguiente, observamos a Tawal y Mendo enseñando las lecciones de 
evangelización. Están haciendo un muy buen trabajo, y la gente está respondiendo en forma 
muy positiva. Están enseñando cronológicamente, como yo les enseñé el año pasado, así que 
pasarán varios meses antes de la presentación del Evangelio en sí”. 

Con respecto a una visita posterior a Mendo y Tawal, Marcos escribió: 
“Mientras los visitábamos para ver cómo les estaba yendo, Mendo relató que después de 
enseñar acerca de la promesa de que el Salvador vendría a través de Isaac, toda la gente 
estaba feliz. Después llegaron a la parte donde Dios instruye a Abraham para que ofrezca a 
Isaac. Durante la enseñanza Mendo preguntó a la gente: '¿Qué piensan? ¿Abraham 
obedecerá el mandato de Dios o no? Y si lo hace e Isaac muere, ¿qué pasa con la promesa 
del Salvador?'“. 
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Marcos escribió: 
“Mendo continuó diciendo que algunas de las personas insistieron en que Abraham 
obedecería a Dios y ofrecería a Isaac. Al mismo tiempo, no podían imaginar cómo su 
Descendiente sería nuestro Salvador. Otros simplemente dijeron que Abraham se rehusaría a 
ofrecer a Isaac porque sabía que el Salvador vendría a través de él. Mendo dijo que esto 
continuó por un rato; entonces, un hombre llamado Wanai se levantó y dijo: 'Abraham 
obedecerá. Ofrecerá a Isaac, pero justo antes que lo mate, Dios proveerá un cordero 
sustituto'”. 

Sobre la base de lo que sucedió a través de la enseñanza de Mendo y Tawal y la respuesta 
de la gente no evangelizada de Bogididing, Marcos comentó: 

“Esto realmente confirma en nuestros corazones que el método cronológico es la mejor forma 
de enseñar a los indígenas. Realmente les provee el trasfondo necesario para que conozcan y 
entiendan la gracia inmerecida de Dios. A medida que progresa la historia del hombre, ellos 
pueden ver que Dios es consistente en todos sus caminos y todas sus acciones son justas”. 

El informe de Marcos sobre la conclusión del primer ministerio evangelístico de los Mouk 
en Bogididing fue emocionante: 

“A medida que la enseñanza progresaba, los dos hombres continuaban trayendo buenos 
informes. Nosotros, junto con los creyentes mouk en la iglesia que les envió, sentíamos una 
gran bendición del Señor sobre este esfuerzo evangelístico. Cuando llegó el momento de 
presentarles el Evangelio por primera vez, la gente se sentó pegada a sus sillas mientras 
veían el drama de la crucifixión de Cristo. Luego, cuando se actuó la resurrección y se 
presentó el Evangelio, las caras de las personas se iluminaron, y saltaron de sus sillas con 
alegría, gritando: '¡Creemos! ¡Creemos!'. Tawal y Mendo habían hecho un excelente trabajo 
en la presentación del Evangelio”. 

J.  Los hombres involucrados en la nueva obra deben ser animados a compartir al regresar a su 
propia iglesia. Haga que relaten qué y cómo enseñaron en la evangelización, qué preguntas 
hicieron los inconversos y cómo las contestaron, etc. Enseguida debe haber una evaluación y 
discusión por parte de todos los maestros indígenas, y usted debe dar sugerencias y enseñanza 
correctiva. 

K.  Haga que los hombres a quienes les confió el trabajo de enseñar en la nueva área comiencen 
clases de entrenamiento siguiendo los mismos procedimientos de enseñanza que usted utilizó 
con ellos. También deben llevar a sus estudiantes al campo para darles entrenamiento en la 
evangelización, tal como usted hizo con ellos. Sin embargo, es importante que usted continúe 
supervisando cuidadosamente todo lo que se hace y enseña para que estos hombres que ahora 
están tomando la responsabilidad de enseñar a otros continúen dialogando con usted y 
buscándolo para que les guíe cuando estén inseguros de qué decir o hacer. 

L.  Finalmente, cuando se desarrolle un liderazgo capacitado en la iglesia, la responsabilidad de 
las sesiones de enseñanza sobre evangelización debe ser entregada por completo a ellos. 
Deben continuar enseñando con el mismo programa de entrenamiento que usted usó con 
ellos. De esta manera, el programa para la evangelización será perpetuado de una generación 
a otra. 
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Provea ayudas de enseñanza 
En el Tomo 1 de esta serie, recomendé que la traducción de las Escrituras tenga la prioridad 

para el misionero. El más grande regalo que podemos dar a los creyentes indígenas es las 
Escrituras impresas en su propio idioma. Pero, ¿debemos proveerles otras ayudas para asistirles 
en la enseñanza de las Escrituras?  

Es claro en las Escrituras que Dios ha ordenado que Su Palabra escrita debe tener 
preeminencia en la Iglesia. Pero siguiéndole en orden, ha colocado el don espiritual de la 
enseñanza: “Puso Dios en la iglesia, primeramente apóstoles, luego profetas, lo tercero 
maestros...” (1 Corintios 12:28). Los apóstoles y profetas son primeros y segundos en orden 
porque, a través de ellos, las Escrituras completas, que son los fundamentos de la fe, fueron 
dadas a la Iglesia (Efesios 2:20). Ellos son seguidos por los maestros, porque son los 
responsables de enseñar y explicar el significado de la Palabra para que así los hijos de Dios 
puedan ser edificados en el conocimiento verdadero de Cristo (Efesios 4:11-13). El don de 
enseñanza dado por el Espíritu Santo no es reconocido en muchos círculos hoy en día, debido a 
una aproximación no escritural del estudio de la Palabra de Dios que ha sustituido su enseñanza 
autoritaria. Donde ha sido aceptado este nuevo enfoque, todos los participantes dan su 
entendimiento y conclusiones particulares con respecto a la porción que esté siendo estudiada. 
Este enfoque no recomienda dar una interpretación autorizada del pasaje porque para algunos 
sería negar el ministerio de enseñanza del Espíritu Santo en la vida de cada creyente. Pero los 
apóstoles no sabían nada de este enfoque moderno. Cuando Pablo le recordó a Timoteo su 
responsabilidad como edificador de la iglesia, lo exhortó continuamente a explicar y enseñar 
claramente la Palabra, tal como él se la había enseñado y confiado (1 Timoteo 4:11-16; 2 
Timoteo 2:2). Pedro también encargó a los ancianos, a quienes escribió, “Apacentad la grey de 
Dios...” (1 Pedro 5:2).   

Es claro que Pablo hizo todo lo que estuvo en su poder, no solamente para asegurarse de que 
Timoteo diera la Palabra de Dios a la gente a quien había sido enviado a ministrarla, sino 
también para que su interpretación y enseñanza de las Escrituras fueran perpetuadas a través de 
los discípulos de Timoteo. Pablo le dijo que todas aquellas cosas que le habían sido enseñadas 
debían ser encomendadas a hombres fieles para que ellos, a su vez, pasaran a otros las 
enseñanzas que el Señor le había dado. Su deseo era que la enseñanza permaneciera viva a través 
de todas las futuras generaciones de creyentes (2 Timoteo 2:2). 

Ésta también era la opinión del apóstol Pedro que dijo: “Yo no dejaré de recordaros 
siempre estas cosas, aunque vosotros las sepáis, y estéis confirmados en la verdad presente. 
Pues tengo por justo, en tanto que estoy en este cuerpo, el despertaros con amonestación; 
(...) También yo procuraré con diligencia que después de mi partida vosotros podáis en 
todo momento tener memoria de estas cosas” (2 Pedro 1:12,13,15). 

La Verdad está ahora a nuestro cuidado. A nuestra generación se le ha confiado este conjunto 
de enseñanzas como una herencia pasada desde los primeros maestros de la Palabra hasta llegar a 
nosotros. Por esta razón, debemos apreciar los escritos de fieles ministros de la Biblia, tanto en el 
pasado como en el presente. Ahora tenemos la misma responsabilidad con las iglesias indígenas 
que tuvo Timoteo en su posición como edificador de la Iglesia Neotestamentaria. Por 
consiguiente, debemos planear, no solamente dar a nuestros convertidos las Escrituras en su 
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propio idioma junto con una interpretación y una exposición oral clara de la Palabra de Dios, sino 
también hacer cuanto esté en nuestro poder para asegurar que, aun después de nuestra partida del 
área, nuestra enseñanza continuará como protección contra el error.  

¿Qué curso práctico podemos entonces tomar para que se preserven guías permanentes para la 
interpretación correcta de las Escrituras en las iglesias que se han originado a través de nuestro 
ministerio? 

Materiales de enseñanza para los creyentes  
Hay muchas formas de preparar materiales de enseñanza a manera de lecciones bíblicas, y 

debe considerarlas cuidadosamente antes de decidir sobre la que usted proveerá para la iglesia. 
Las diferentes opciones son: 

Un juego de lecciones de la Biblia que serán manuales de enseñanza para los maestros 
indígenas que ha entrenado. 

Dos juegos de lecciones, uno para los maestros entrenados como se mencionó arriba, y el otro, 
de comentarios más comprensivos para usarlos como material de lectura y enseñanza para todos 
los creyentes.  

Un juego de lecciones que combine las dos primeras opciones. Éste será usado como manual 
para los maestros indígenas y como material de lectura y enseñanza para todos los creyentes. 

Lecciones que incluyan versículos completos de las Escrituras. 

Lecciones que incluyan solamente las referencias de las Escrituras. 

Si las lecciones son manuales de enseñanza para ser usados solamente por los maestros 
indígenas entrenados, hágalos sencillos y descomplicados, incluyendo solamente las 
explicaciones esenciales y directas. Las lecciones no deben ser simplemente leídas por los 
maestros cuando estén enseñando a otros. Los maestros en la iglesia tribal no progresarán a 
menos que les hagamos pensar por sí mismos y desarrollar sus propias técnicas de enseñanza 
guiados por el Espíritu Santo. Por consiguiente, lo que escriba necesita: 

1. Ser suficientemente reflexivo para hacer que los maestros investiguen las Escrituras por sí 
mismos. 

2. Incluya contenido suficiente para guiarlos paso por paso a través de la historia bíblica. 

3. Diga cuáles doctrinas, de los versículos que están siendo enseñados, han de ser enfatizadas. 

4. Incluya preguntas que repasen brevemente la historia o sección de las Escrituras que se 
acaba de estudiar. 

5. Dé solamente las referencias escriturales que sean esenciales. Las referencias deben ser 
limitadas; de otra manera, su producto final puede ser muy complejo. Los maestros pueden 
buscar multiplicidad de referencias que hagan que se aparten del bosquejo cronológico de 
las Escrituras. 

Al comienzo del manual de lecciones para los maestros de la tribu, recomiendo que incluya 
instrucciones para el uso del libro, tales como las siguientes pautas sencillas: 

1. Lea en voz alta cada uno de los versículos mencionados en las lecciones. 
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2. Enuncie con sus propias palabras cada punto al llegar a este en el libro. No lea simplemente 
la lección. 

3. Explique e ilustre cada punto antes de continuar con el siguiente. 

Enseguida hay un ejemplo breve de la clase de lección que sugiero sea preparada como 
manual para los maestros tribales. Está basada en la lección 11 de la Etapa I, Evangelización. 

 

Lección modelo 
 

Génesis 
 

Lea 3:1-5 

Satanás entró en la serpiente para esconderse y disfrazarse. 

Satanás tentó y engañó a Eva.  

Satanás llamó a Dios mentiroso. 

Maestro:Enfatice que Satanás odia a Dios y al hombre. Enfatice que es mentiroso y engañador. 

Lea 3:6 

Eva comió del fruto y le dio a Adán. 

Eva fue engañada, pero Adán desobedeció deliberadamente el mandato de Dios. 

Adán escogió ser independiente de Dios. 

¿Qué les sucedió inmediatamente a Adán y Eva cuando pecaron contra Dios? 

Adán y Eva murieron, tal como Dios había dicho que sucedería. 

 Maestro:Enfatice que todo lo que Dios dice siempre sucede. 

Ellos fueron separados de Dios. 

Maestro:Enfatice que el castigo por el pecado es la separación eterna de Dios. 

Lea 3:7,8 

Adán y Eva ya no estaban en unidad de pensamiento con Dios. 

Trataron de esconder su pecado. 

Trataron de esconderse de Dios. 

Maestro: Enfatice que es imposible esconderse de Dios. 

Si, por el contrario, decide proveer lecturas y comentarios de enseñanza para todos los 
creyentes, habrá necesidad de mayores detalles y mejor continuidad en sus escritos. Estos 
comentarios serán una gran ayuda y bendición para cualquier iglesia, pero es especialmente cierto 
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en iglesias indígenas que no disponen de otros libros cristianos. Además, dejará en forma de 
libro, un registro de toda la enseñanza que usted ha dado. 

Marcos Zook (misionero de Nuevas Tribus en Nueva Bretaña Occidental) escribió en julio de 
1987: 

“Ahora mismo, estoy ocupado proveyendo más material de lectura para los mouk que saben 
leer y escribir. Están interesados en alcanzar otras aldeas no evangelizadas, así que estoy 
colocando mis notas cronológicas de forma que ellos puedan leerlas y entenderlas. Tan 
pronto como termino una lección, la entrego a los mejores lectores y así ellos pueden 
corregirla. Realmente les gusta hacerlo porque les da una oportunidad de ayudar en la obra. 
Además, también son retados por lo que leen. Ayer en la tarde, uno de los hombres vino por 
las lecciones que les enseñé en la mañana. Su padre y algunos otros estuvieron en otra 
aldea, así que no pudieron llegar para la sesión de enseñanza del sábado en la mañana. 
Mendo dijo que quería la lección para enseñársela a su padre y a los otros. Me puse muy 
contento de verlo tomar esta iniciativa porque es uno de los líderes más prometedores en la 
iglesia mouk”. 

Marcos ha preparado lecciones bíblicas que son leídas por los indígenas creyentes en sus 
hogares y en sus huertos, y también son usadas como manuales de enseñanza por los maestros. 
Ha entrenado a los maestros indígenas para que no se dejen limitar por las lecciones sino que las 
usen solamente como guías. Cuando vienen a sus mentes ilustraciones culturales pertinentes, 
estos maestros las dan. Cuando se hace evidente que se necesita una mayor explicación en 
cualquier punto, proveen esa enseñanza. Debido a esto, frecuentemente los maestros requieren 
dos, o incluso tres sesiones, para cubrir una lección del libro. 

Como lo mencionamos anteriormente, debe decidir si va a incluir los versículos de las 
Escrituras en sus comentarios o si va a imprimir las lecciones sin incluirlos. 

Si decide incluir los versículos, lo animo para que:  

Distinga las Escrituras usando negrilla u otro rasgo que la diferencie claramente de sus 
comentarios; por ejemplo, podría usar un margen diferente para los versículos. 

Recuerde frecuentemente a sus lectores que los versículos que van a leer son de la Biblia. 

Marcos Zook incluyó los versículos en sus comentarios pero los imprimió de manera que se 
distinguieran. Además, enfatizó las porciones que eran de las Escrituras, llamando 
frecuentemente la atención de sus lectores hacia el hecho de que las palabras que iban a leer eran 
de verdad las palabras de Dios. 

Cuando visitamos la familia Zook en la tribu Mouk, observé que Marcos tenía los libros de las 
lecciones (cubriendo cada etapa que había completado) fácilmente disponibles de modo que los 
creyentes podían tomarlos prestados y leerlos a su propio acomodo. Había colocado muchas 
copias de cada libro en un cuarto debajo de su casa. La gente tenía acceso a este cuarto así que 
podía obtener copias cuando quería. Los indígenas, jóvenes y viejos, venían continuamente 
durante el día a conseguir un libro para leer. Los creyentes los leían para sus amigos y familiares 
analfabetas. Una mañana, Marcos me llevó a visitar la “casa de los hombres”, y allí, sentados en 
la semioscuridad de la madrugada, hombres y niños estaban escuchando a uno de sus 
compañeros leer una de las lecciones. A través de este medio los nuevos creyentes están 
repasando constantemente la enseñanza que han recibido en sus reuniones en la iglesia. 
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Nóminas cronológicas 
Preparé nóminas cronológicas para los ancianos y evangelistas palawano que estaban viajando 

a enseñar en otras áreas. Estas nóminas fueron hechas en tela, y las letras con tinta indeleble. 
Eran más pequeñas que las que se dejaban permanentemente en las paredes de las iglesias para 
que los hombres pudieran enrollarlas fácilmente y llevarlas en sus morrales.  

Láminas bíblicas 
Pegue láminas sobre tela y cúbralas con plástico transparente para que no se rompan, mojen o 

ensucien. Las láminas son especialmente útiles para los maestros que todavía no pueden leer.  

Grabaciones 
Sería prudente que grabe todas las lecciones de cada etapa que enseñe. Pueden usarse 

efectivamente en las siguientes formas: 

A. Para confirmar a los creyentes en la verdad 
Sin la ayuda de las lecciones grabadas, la mayoría de los creyentes sólo lo escuchará enseñar 

cada lección una vez. Algunos, por enfermedad o por otras razones, faltarán a algunas reuniones. 
Mediante un programa de préstamo de casetes, pueden ponerse al día en estas historias, y otros 
creyentes que hayan estado en las reuniones pueden ser fortalecidos en su conocimiento de las 
Escrituras escuchando nuevamente la enseñanza en sus propios hogares. 

B. Para ayudar en la enseñanza de los que fueron salvos posteriormente a los primeros 
convertidos 

Los nuevos creyentes necesitan ser enseñados en todas las etapas para que ellos también 
tengan cimientos firmes para su entendimiento y fe. La resposabilidad de colocar estos casetes y 
responder a las preguntas de los nuevos creyentes puede encomendarse a un creyente más 
maduro en la fe. 

C. Para entrenar maestros indígenas 
Haga que los maestros escuchen cada lección grabada como parte de su preparación para la 

enseñanza de esa lección en particular. Escuchar las lecciones grabadas de cada etapa les ayudará 
a asimilar más y más de la enseñanza, recordar los puntos enfatizados y aprender cómo aplicar la 
verdad a sus oyentes. 

D. Para ayudar a maestros inexpertos y sin habilidades en alcanzar a otros 
Sus lecciones grabadas se pueden entregar a maestros indígenas inexpertos y sin habilidades 

para que las utilicen en su esfuerzo evangelístico. Hay muchos indígenas creyentes, hombres y 
mujeres, ancianos y jóvenes, analfabetas o lectores pobres, que, aunque sientan una carga por 
familiares y amigos, no tienen la habilidad para enseñar claramente la Palabra de Dios. Los 
casetes les ayudarán a seguir fielmente el desarrollo histórico y doctrinal y a estimular su 
pensamiento para agregar cualquier explicación que crean necesaria para sus oyentes 
inconversos. El creyente indígena puede parar la grabadora en el punto que desee dar mayor 
explicación o responder a las preguntas de quienes escuchan. Las lecciones grabadas asegurarán 
que todas las partes importantes del bosquejo cronológico sean enseñadas a personas a quienes 
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usted, y otros maestros dotados, no tengan tiempo de visitar. Su voz en el casete también puede 
ayudar a lograr el interés de inconversos que de otra forma no se interesarían por oír la Palabra de 
labios de sus familiares y amigos.  

Marcos Zook informó que utilizar sus lecciones grabadas fue una forma muy efectiva de 
reforzar su enseñanza a los hombres mouk. Les dió los casetes, junto con dos grabadoras, de 
modo que pudieran escuchar las lecciones ya enseñadas. Calculó que la persona promedio oyó la 
enseñanza en un porcentaje adicional de 40 a 50 por ciento, o incluso más, porque los casetes 
estaban en constante demanda. 

Continúe la edificación pacientemente 
Durante el desarrollo inicial de la iglesia, hay un gran peligro de que usted se desvíe de la 

edificación a largo-plazo dado en la enseñanza cronológica. Se sentirá bajo constante presión de 
enseñar de acuerdo a las necesidades inmediatas y obvias en la vidas de los nuevos creyentes. 
Ellos necesitan mucha instrucción. Al comienzo sus vidas cristianas estarán llenas de cosas no 
escriturales. Debido a esto, usted puede caer muy fácilmente en lo que llamo un ministerio de 
“curitas”, una enseñanza dedicada a tratar los síntomas y dar aspirinas espirituales, en lugar de 
proveer un remedio para la enfermedad real. Vendas y medicinas son continuamente aplicadas a 
las heridas externas, pero las razones y causas internas no son tratadas. El cuerpo completo y su 
sistema sanguíneo no son fortalecidos y purificados. 

Muchos maestros de la Biblia cometen el error básico de mirar los pecados en las vidas de los 
creyentes y escoger enseñanza que tiene que ver específicamente con esos pecados. Estos 
maestros permiten que su selección de enseñanza sea regida por los síntomas en lugar de serlo 
por la causa. Mediante este tipo de enfoque, se exige santidad y obediencia de parte de los 
nuevos creyentes antes que hayan sido enseñados y hayan comprendido claramente su posición 
en Cristo y Su victoria sobre el pecado y todos los enemigos de ellos. 

En Palawán, los pecados particulares que más frecuentemente cometían los creyentes eran 
aquéllos más comunes en su antigua forma de vida. Estaban involucrados en adulterio, divorcio y 
nuevos matrimonios, embriaguez y dependencia de los espíritus para salud y prosperidad, así que 
los maestros bíblicos se especializaron en estas materias. Probaron según las Escrituras que estas 
cosas eran malas y exhortaron a los creyentes a dejar de hacerlas en obediencia a los mandatos 
del Señor. Pero, aunque los creyentes sabían que esas cosas eran malas, la enseñanza dada no los 
hacía descansar, sentirse libres y victoriosos, sino que los llevaba al legalismo, el esfuerzo inútil 
y el fracaso. Los síntomas externos solamente pueden ser corregidos cuando el problema 
fundamental ha sido curado por un tratamiento a largo plazo. 

La transformación de las vidas de los creyentes es realizada por la renovación de sus mentes 
mediante el entender, creer y apropiarse de la Palabra de Dios. La aplicación superficial de las 
Escrituras a las acciones externas traerá conformidad legalista a los mandatos de Dios, pero 
nunca llevará al creyente a una verdadera relación de amor con su Dios y Redentor. Solamente la 
verdad en toda su plenitud puede llevar a los hijos de Dios a caminar en la libertad que hay en 
Cristo. Si no reconocemos esto, llevaremos a los nuevos creyentes bajo nuestro cuidado, al 
cautiverio exhortándolos continuamente a obedecer los mandatos de Dios antes que hayan 
entendido los principios básicos del andar cristiano, su posición en Cristo, el ministerio del 
Espíritu Santo y la necesidad de una relación constante y correcta con Él. 



48     Capítulo 2 Edifiquemos sobre cimientos firmes, Tomo 4 Trevor McIlwain 

Debido a las numerosas necesidades urgentes que continuamente aparecerán en las vidas de 
los indígenas recién convertidos, puede sentirse tentado a abandonar completamente la enseñanza 
cronológica lenta y sistemática que edifica, y cambiar al método de enseñanza por tópicos, 
pensando que por este medio podrá responder mejor a las preguntas y resolver problemas más 
rápidamente. Al fin y al cabo, sin embargo, el método más rápido no va a establecer un cimiento 
profundo, sólido, seguro y duradero para la iglesia. Puede parecer que da respuestas rápidas, pero 
con el tiempo, a quienes se les ha enseñado en esta forma carecerán de entendimiento bíblico 
sólido y fundamental de los principios de toda la Palabra de Dios. Así como en la Etapa I 
enseñamos pacientemente a los inconversos para que tuvieran cimientos bíblicos sólidos para su 
fe, ahora debemos enseñar con la misma paciencia a los creyentes como a bebés en Cristo, para 
que tengan cimientos bíblicos sólidos para una vida de victoria y servicio para el Señor. (El 
capítulo 6 del Tomo 1 trata este tema más a fondo). 

Las fallas en las vidas de los nuevos creyentes han llevado a muchos misioneros, celosos por 
la pureza y testimonio de la iglesia, a una aplicación prematura de la disciplina en la iglesia. 
Creyentes indígenas inmaduros frecuentemente se conformarán con la disciplina de los miembros 
de su iglesia, no por entendimiento, discernimiento espiritual, convicción y amor por el Señor, 
sino por miedo a desagradar a los misioneros e incurrir en el juicio inmediato del Señor. No es 
prudente exigir entendimiento y respuestas adultas a bebés espirituales así como no lo es 
exigirlas a recién nacidos en la esfera natural. 

Satisfacer necesidades cruciales 
Habrá momentos, sin embargo, en que será necesario apartarse temporalmente de la 

enseñanza cronológica para dar enseñanza que satisfaga las necesidades críticas en las vidas de 
los creyentes. 

Yo enfrenté este tipo de situación en Palawán. Una práctica cultural común entre los palawano 
era prometer en matrimonio a sus hijos desde el nacimiento. Si un niño y una niña nacían casi al 
mismo tiempo y los padres eran amigos, a menudo se ponían de acuerdo para que, cuando sus 
hijos tuvieran la edad, se casaran. Esto causó tremendas dificultades a los palawano jóvenes que 
no tenían ningún deseo de casarse con la persona prometida para ser su esposo o esposa. En 
ocasiones, en dos sitios, tuvimos que detenernos en nuestro programa de enseñanza y dar 
instrucción tópica sobre el matrimonio, porque jóvenes cristianas de la iglesia estaban a punto de 
ser entregadas en matrimonio por sus padres cristianos, también miembros de la iglesia, a 
muchachos que no eran creyentes. Antes de enseñar a la iglesia, fui al hogar de los padres y 
enseñé a toda la familia los patrones de Dios para el matrimonio de creyentes. Una vez que ellos 
entendieron, enseñé a toda la iglesia, porque también necesitaba entender las razones escriturales 
para el cambio de opinión de los padres. 

Si hay un problema que concierne a toda la iglesia, será necesario tomar tiempo para enseñar 
públicamente. Sin embargo, si el problema se puede tratar adecuadamente sobre una base 
personal, enseñando solamente a los que están involucrados, sin interrumpir su programa de 
enseñanza a la iglesia, este puede ser un mejor camino a seguir. Si es necesario enseñar a toda la 
congregación, reanude la edificación progresiva mediante el programa cronológico tan pronto 
como el remedio se haya dado a través de la enseñanza. 
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No olvide que, si necesita enseñar por temas, es mejor hacerlo siguiendo el orden progresivo 
en que la doctrina que esté explicando ha sido revelada. Comience con la primera mención de esa 
doctrina en particular en la Palabra de Dios. Luego enseñe progresivamente a través de la Biblia 
edificando continuamente hasta que toda la doctrina haya sido expuesta claramente. 

Si encuentra que el programa de enseñanza cronológica está siendo interrumpido 
continuamente, ya sea por tener que enseñar a la iglesia acerca de necesidades inmediatas, o por 
otras razones, le animo para que empiece cada culto enseñando la lección que corresponde en el 
programa cronológico, seguida por un tiempo de adoración y un mini-sermón sobre la necesidad 
particular que ve en la congregación. Las necesidades individuales y de la congregación no se 
pueden ignorar indefinidamente, pero mientras que se están tratando, la iglesia debe ser guiada a 
un entendimiento más y más profundo de todo el consejo de Dios mediante el conocimiento 
completo de las Escrituras. Exactamente para esto es que se ha diseñado el programa de 
enseñanza cronológica. 
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Capítulo 3 
 

Etapa II de los estudios bíblicos cronológicos 
 

La Etapa II repasa brevemente el material cubierto en la Etapa I, comenzando en Génesis y 
concluyendo con la ascensión de Cristo en Hechos 1. 

 

AntiguoTestamento Los Evangelios Los Hechos Las Epístolas 

Etapa ll creyentes nuevos Etapa III Etapa IV 

 

La Etapa II es la introducción y la base para los Hechos de los Apóstoles (Etapa III), y lo que 
resta del Nuevo Testamento (Etapa IV). Provee el trasfondo doctrinal e histórico del Antiguo 
Testamento necesario para la enseñanza desde Hechos hasta Apocalipsis. Cuando enseñamos la 
Etapa I, seleccionamos solamente aquellas historias del Antiguo Testamento necesarias para un 
correcto entendimiento de los Evangelios. La Etapa II agrega las que son necesarias como 
preparación para un correcto entendimiento de porciones importantes de las Epístolas en las que 
los escritores han basado su enseñanza en historias relevantes del Antiguo Testamento. Dos 
ejemplos son: Melquisedec (Génesis 14:18-20; Hebreos 6:20, 7:1-21) y la historia de Agar e 
Ismael (Génesis 16:1-3,15; Gálatas 4:22-31). 

Las historias del Antiguo Testamento a las que se hace referencia breve en el Nuevo no se han 
incluido en la Etapa II. El incluir cada historia habría hecho de esta Etapa algo muy extenso y 
habría retrasado innecesariamente la enseñanza de los Hechos y las Epístolas, que son tan vitales 
para el crecimiento espiritual de los nuevos creyentes. Las historias de personajes a los que rara 
vez se hace referencia en el Nuevo Testamento pueden ser enseñadas, si lo considera necesario, 
cuando enseñe la porción donde se mencionan. No es difícil hacer esto. Los creyentes a quienes 
se les ha enseñado las Etapas I y II deben tener un entendimiento claro del bosquejo histórico 
básico del Antiguo Testamento. Sencillamente hágalos volver a la historia del Antiguo 
Testamento y encaje el nuevo relato en el período de tiempo correcto. Por ejemplo, véase la lista 
de personas mencionadas en Hebreos 11:31-32. Ni la Etapa I ni la II incluyen las historias de 
Rahab, Gedeón, Barac, Sansón o Jefté. Sin embargo, los personajes importantes mencionados en 
el mismo capítulo (Abel, Enoc, Noé, Abraham, Sara, Isaac, Jacob, José, Moisés, Samuel y 
David) son presentados en las Etapas I y II. Si desea agregar la historia de Rahab cuando esté 
enseñando Hebreos 11, comience preguntando a sus oyentes: “¿Recuerdan que después que 
Moisés murió, Dios escogió a Josué para introducir a los hijos de Israel a la tierra prometida? 
Bien, antes de conducirlos allí, envió dos espías a investigar en la primera ciudad que los 
israelitas planeaban atacar”. Después de esta breve introducción, será sencillo narrar la historia 
de Rahab. Siempre que enseñe una nueva historia del Antiguo Testamento, señale la nómina 
cronológica pegada en la pared del lugar de reunión de la iglesia, para mantener clara la 
cronología de la Biblia en las mentes de los creyentes. 
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 Para nuevos creyentes  
La Etapa II ha sido preparada para enseñar a los que recientemente han afirmado su fe en el 

Señor Jesucristo después de habérseles enseñado la Etapa I como inconversos. 

La Etapa II debe ser la siguiente en la enseñanza de creyentes más maduros a quienes haya 
terminado de enseñar la Etapa I. 

Temas doctrinales enfatizados en la Etapa II 
La Etapa II incluirá los temas doctrinales de la Etapa I. Además, se enfatizarán los siguientes: 

1. Todas las bendiciones de Dios son para los que están en Cristo Jesús. 

2. No hay condenación para los que están en Cristo Jesús. 

3. No hay separación para los que están en Cristo Jesús. 

Los temas anteriores enfatizan la seguridad del creyente. Como Cristo cumplió todas las 
profecías del Antiguo Testamento respecto al Salvador prometido y satisfizo todas las justas 
demandas de Dios a favor de todos los que confían en Él, los creyentes son justificados, 
completamente aceptables, ante Dios su Padre. Comparten todas las bendiciones de Dios en 
Cristo Jesús, y nunca podrán ser separados del amor de Dios del que ahora gozan en el Señor 
Jesucristo. 

4. Dios el Espíritu Santo estaba y está activo en el mundo. 

El énfasis en el Espíritu Santo y Su ministerio comienza con Su posición como Dios antes del 
principio y su participación en la creación de todas las cosas. En el relato de Noé, la presencia y 
poder del Espíritu Santo son mostrados por Su papel de convencimiento y súplica al hombre 
pecaminoso de esos días para que se arrepintiera. Otras evidencias de Su presencia, poder y obra 
durante la era del Antiguo Testamento son mostrados mediante Su ministerio en las vidas de 
José, Bezaleel, los jueces, Saúl, David y los profetas. 

Durante el repaso de los Evangelios en la Etapa II, el ministerio del Espíritu Santo es 
mencionado por primera vez en la historia de la vida y ministerio de Juan el Bautista. La más 
grande muestra de la plenitud del poder y suficiencia del Espíritu Santo se ve en el nacimiento, 
bautismo, vida, ministerio, muerte y resurrección de nuestro Señor Jesús. Hacia el final de la 
Etapa II, las promesas del Señor acerca de la venida del Espíritu Santo para morar en los 
creyentes y darles poder son enseñadas de porciones seleccionadas de Juan 14-16 y Hechos 1. 

Propósitos de la enseñanza de la Etapa II 

A. Fortalecer a los nuevos creyentes en su apreciación de la gracia de Dios y la 
provisión completa para ellos en el Señor Jesucristo 
Durante la enseñanza de la Etapa I, enfatizamos a nuestros oyentes que estaban “excluidos”, 

separados de Dios sin esperanza, tal como Adán y Eva fueron “excluidos” del huerto y el mundo 
incrédulo lo fue del arca. Durante la Etapa II, animaremos y fortaleceremos a los nuevos 
creyentes mostrándoles que ahora están en Cristo. Han sido “encerrados” por Dios como Noé y 
su familia lo fueron en el arca. Han sido reconciliados con Dios, cubiertos con la justicia de 
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Cristo y están a salvo del juicio de Dios por medio de la muerte, sepultura, resurrección y 
ascensión de Cristo. 

Queremos que los nuevos creyentes se regocijen en la gracia de Dios y en su nueva posición 
en Cristo. A lo largo de la Etapa II, enfatizaremos lo que Cristo hizo en favor de ellos. Si 
reconocen que dependen totalmente de Cristo y que Su provisión para ellos es completa, ojalá, 
cuando comencemos a enseñarles sus responsabilidades como creyentes basadas en las Epístolas, 
no caerán en el esfuerzo propio y el legalismo. 

Como lo mencionamos antes, muchos maestros de la Biblia cometen el gran error de enseñar 
inmediatamente a los nuevos convertidos lo que deben hacer ahora que han creído, en lugar de 
asegurarse que entienden y se regocijan por todo lo que el Señor Jesucristo ha hecho por ellos. 

Debido al orgullo del corazón natural del hombre, aun los creyentes se inclinan al legalismo. 
Cuando se les enseña las cosas que Dios espera de ellos como Sus hijos, los creyentes se desvían 
hacia la autodependencia y el esfuerzo propio en lugar de continuar sobre los principios de gracia 
y fe. Esto es especialmente cierto en personas que han sido salvadas recientemente, y cuyo 
trasfondo es alguno de los sistemas religiosos legalistas que demandan esfuerzo propio constante, 
como la manera de mantener una relación correcta con los espíritus y obtener la ayuda y fortaleza 
necesarias para las demandas diarias de la vida. A menos que los nuevos convertidos estén 
cimentados firmemente en los principios de gracia y fe, usualmente interpretarán mal las obras 
del creyente y las entenderán como cosas que deben hacer para mantener su posición de paz y 
aceptación con Dios. Enseñar a los nuevos creyentes que Dios no solamente exigía justicia sino 
que proveyó todo lo que exigía en la persona de Su Hijo, los preparará para entender el 
significado de Romanos 5:10: “Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por 
la muerte de Su Hijo, mucho más, estando reconciliados, seremos salvos por su vida”. 

B. Preparar a los nuevos creyentes para la enseñanza del bautismo con el Espíritu 
Santo el día de Pentecostés 
Ignorar el desarrollo cronológico de la doctrina del Espíritu Santo en las Escrituras es pasar 

por alto la introducción y cimientos divinos que pueden llevar a los creyentes a una apreciación 
de la increíble solemnidad de Dios habitando en los cuerpos humanos de los creyentes como Su 
templo. Tal como enseñamos la Etapa I, reconociendo que la cruz no puede ser apreciada 
completamente a menos que la persona sea expuesta primero a los terrores de los juicios justos y 
la Ley de Dios revelados en el Antiguo Testamento, así enseñaremos la Etapa II, reconociendo 
que la maravilla de que Dios habita en todos los creyentes mediante Su Espíritu Santo no puede 
ser apreciada completamente por los que no han entendido las manifestaciones de la gloria de 
Dios en el tabernáculo y el templo. 

Además, los nuevos creyentes podrán apreciar mejor la morada permanente del Espíritu en 
todos los creyentes de esta dispensación si primero les hemos enseñado las relaciones limitadas 
que la gente tenía con el Espíritu Santo antes de Pentecostés. 

Finalmente, a medida que los creyentes entiendan el poder del Espíritu Santo en el 
cumplimiento de los propósitos de Dios en el mundo y en las vidas de Sus hijos a través de la 
historia, estarán mejor preparados para entender y apreciar la venida del Espíritu Santo en el día 
de Pentecostés como el Motivador y el Capacitador de todos los creyentes. 
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C. Proveer un tiempo de establecimiento después de la evangelización 
Cuando se predica el Evangelio por primera vez a los indígenas, algunas veces hay un 

movimiento popular hacia el cristianismo. Mientras que algunos serán verdaderos convertidos, 
otros que profesen ser creyentes y den un claro testimonio intelectual de fe pueden ser 
simplemente atraídos por el entusiasmo y la emoción del movimiento. La Etapa II, que enfatiza 
lo completo de la obra salvadora de Cristo por los pecadores, les dará tiempo para evaluar su fe y 
la base de su esperanza de salvación. 

D. Fortalecer en los nuevos creyentes el conocimiento y entendimiento del Antiguo 
Testamento 
Puede que los nuevos creyentes hayan oído las historias del Antiguo Testamento solamente 

una vez. Pueden haber perdido algunas y entendido mal otras. Mediante el repaso dado en la 
Etapa II estaremos tratando de fundarles en estos relatos básicos y su significado, de manera que 
puedan recordar fácilmente los personajes e historias del Antiguo Testamento cuando se haga 
referencia a ellos en los Hechos y las Epístolas (Etapas III y IV). 

E. Dar una oportunidad a los nuevos creyentes de identificarse con los creyentes del 
Antiguo Testamento en su fe, su esperanza y su alabanza 
Cuando oyeron la enseñanza de la Etapa I, eran personas inconversas. Ahora, como personas 

espirituales con mentes iluminadas, podrán identificarse con los creyentes del Antiguo 
Testamento en su fe en las promesas de Dios, su esperanza con respecto al Salvador venidero, y 
su alabanza a Dios en el nacimiento de Jesús. Encontré que el tiempo durante el cual enseñé la 
Etapa II a nuevos creyentes en Palawán fue un período de gran alegría y regocijo para estos 
recién nacidos en Cristo. 

Testimonios con respecto a la Etapa II 
Otros misioneros que enseñaron la Etapa II a nuevos creyentes después de la Etapa I han 

testificado de los beneficios y bendiciones recibidos a través de ésta en el programa cronológico. 

Jack e Isa Douglas, misioneros en Papúa Nueva Guinea, escribieron:  
“Nos gustaría que pudieran ver a los creyentes en la tribu. Es una alegría verlos tan felices y 
disfrutando del Señor. Han tenido muy poca enseñanza acerca de “como vivir” porque 
cuidadosamente hemos evitado establecer un sistema de “obras” (haga esto, no haga aquello 
e irá al Cielo). En lugar de eso, hemos señalado a Dios como el Creador, santo, justo, sabio, 
amoroso y poderoso, y a Su obra como nuestro Redentor. Los creyentes parecen apreciar 
realmente esta verdad y se emocionan acerca de ella. ¿No deberíamos estarlo todos? ¡Es 
absolutamente maravillosa! Ríen con gozo ante el hecho de que Jesús vendrá para llevarnos 
con Él. Jack está enseñando el trasfondo antiguotestamentario, mostrando cómo todo señala 
al Salvador. La vez pasada (en la Etapa I) hubo creciente desesperación. Esta vez (en la 
Etapa II), hay creciente alegría. A los creyentes les gusta expresar su alegría a través de la 
alabanza, la oración y las canciones. No hay un orden establecido. Las oraciones son 
espontáneas y reales. 'No hay nadie como Tú'. 'Nadie más podía habernos salvado'“. 

Jack también comentó: 
“Tiene sentido construir sobre un buen cimiento. Los nuevos creyentes también podrán seguir 
los mismos principios en su programa de enseñanza”. 
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Ron Jennings, trabajando con la tribu Higaonon en Mindanao, Filipinas, escribió: 
“Encontramos que la Etapa II es una parte esencial del programa porque fue un repaso 
profundo para los que habían faltado a algunas reuniones al principio, y para los ancianos que 
encontraban difícil recordar todo lo que se les había enseñado en la Etapa I. La gente estaba 
muy entusiasmada viendo la aplicación espiritual directa de cada historia del Antiguo 
Testamento a Cristo. Esto realmente los fortaleció en su fe. Otros se dieron cuenta de su 
salvación en Cristo durante la Etapa II”. 

Ron Lashuay, otro misionero en Mindanao, ha probado la utilidad de la Etapa II en las vidas 
de los nuevos creyentes de la tribu Banwaon. Dice que es de tanto valor para los nuevos 
creyentes como la Etapa I para los inconversos. Su mayor esfuerzo durante la Etapa II ha sido 
para ver que tengan una certeza de su salvación. Ron testificó que, mediante la Etapa II, los 
creyentes indígenas fueron fortalecidos en su creencia de que no hay otro camino de salvación y, 
por consiguiente, tienen una visión creciente de alcanzar a otros con el Evangelio. 

También Mario y Teresa Dyck, en Venezuela, reportan bendiciones al enseñar la Etapa II a los 
indígenas Pumé: 

“¡Ha sido emocionante reunirnos con los creyentes pumé cada día! ¡Qué emoción verlos 
crecer en el Señor y comenzar a entender su seguridad en Cristo! Hace poco terminamos con 
ellos los estudios de la Etapa II del Antiguo Testamento. Los numerosos relatos nos sirvieron 
maravillosamente para mostrarles su posición en Cristo. Como Enoc fue llevado al Cielo, así 
nosotros iremos al Cielo. Como Noé escapó del juicio del mundo antiguo, nosotros también 
escaparemos del juicio y el infierno. Como Lot fue advertido y encontró refugio, nosotros 
hemos sido advertidos y salvados. Qué alegría ver a estos creyentes apropiándose de estas 
diferentes verdades”. 

Cuando Marcos Zook, trabajando con la tribu Mouk en Nueva Bretaña Occidental, enseñó la 
Etapa II, informó: 

“Los nuevos creyentes verdaderamente gozan oyendo la enseñanza desde este lado de la 
cruz, desde el punto de vista de un creyente”. 

El método 
Considerando que cuando enseñamos el Antiguo Testamento en la Etapa I, no revelamos el 

cumplimiento de los tipos y profecías concernientes a Cristo; ahora en la Etapa II, los 
señalaremos desde el Antiguo Testamento y mostraremos que el Señor Jesús cumplió 
completamente todas las cosas a favor del creyente. Cuando enseñemos los Evangelios durante la 
Etapa II, señalaremos una vez más al Antiguo Testamento. 

 Etapa II 

Antiguo Testamento Los Evangelios 

Señalando hacia  
el 

Nuevo Testamento 

Señalando hacia  
el 

Antiguo Testamento 
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Otras sugerencias para la Etapa II 
Debe darse suficiente tiempo para que en la Etapa II se alcancen los objetivos mencionados, 

pero es importante no empantanarse e invertir mucho tiempo. Es urgente que avance 
continuamente hacia las Etapas III y IV donde enseñará las verdades del Nuevo Testamento que 
son tan importantes para el crecimiento y estabilidad de los nuevos creyentes. Recuerde que 
volveremos al Antiguo Testamento en la Etapa V. 

Cada lección de la Etapa II cubre grandes secciones de la historia del Antiguo Testamento 
previamente enseñadas. Si encuentra que no tiene tiempo suficiente para cubrir una lección 
completa en una sola reunión, divídala en dos, o más, si es necesario. 

Recuerde repasar 
Es muy importante repasar las preguntas de la lección anterior antes de comenzar una nueva. 

Como recordatorio para el maestro, he colocado una nota al comienzo de cada una de ellas para 
repasar las preguntas de la anterior. No pase por alto estas preguntas de repaso. Son una parte 
vital de cada lección, porque no han sido diseñadas solamente para asegurar la continuidad de la 
historia en el entendimiento de la gente, sino también para darle la oportunidad de evaluar lo que 
han aprendido y recuerdan de la historia y los puntos doctrinales que enseñó. Un maestro 
prudente y cuidadoso se asegurará de no continuar enseñando a personas que han entendido mal 
u olvidado los cimientos históricos y doctrinales básicos que ya ha echado. 

Además de hacer las preguntas de repaso, continúe intercalando algunas a través de las 
lecciones para: 

• Mantener el interés de la gente y hacer que permanezca alerta. 
• Descubrir si está comunicando claramente lo que quiere enseñar. 
• Determinar quiénes están entendiendo, quiénes necesitan explicación inmediata y 

quiénes necesitan enseñanza complementaria en el hogar. 
• Continúe dando a la gente la oportunidad de formular otras preguntas y expresar sus 

propios pensamientos. 
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 Etapa II – Lección 1 
Tema principal: Las actividades de la iglesia local 

Bosquejo de la lección y temas doctrinales:  

A. Nosotros somos la iglesia del Señor Jesucristo en este lugar. 

B. A medida que otros se salven, serán agregados a nosotros. 

C. Nuestras actividades futuras como iglesia del Señor Jesucristo. 

1. Canto 

2. Oración 
a. La oración es en el nombre de Jesús. 
b. Adoración 
c. Acción de gracias 
d. Petición 

3. Testimonio 

4. Testificar 
a. El bosquejo cronológico 
b. Como les enseñamos 
c. Enseñar a los a quienes no se les ha enseñado la Etapa I 
d. Testificar a los a quienes ya se les ha enseñado la Etapa I 
e. Les enseñaremos cómo enseñar. 

5. Estudiando la Palabra de Dios 
a. Nuestra responsabilidad 
b. Programa de enseñanza de la Etapa II 
c. La voluntad de Dios para Sus hijos está escrita en la Biblia. 

• Dios se comunica con el hombre. 
d. Dios transmitió Su Palabra por medio de hombres escogidos. 

• Dios es supremo y soberano. 
e. El plan básico de la Biblia 

1) El Antiguo Testamento 
2) El Nuevo Testamento 

a) Los Evangelios 
b) Los Hechos de los Apóstoles 
c) Desde Romanos hasta Apocalipsis 
d) Capítulos y versículos 
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 Exposición del bosquejo 
Maestro: En esta lección, estaremos introduciendo varios conceptos nuevos relativos a las 
actividades de la iglesia. Sin embargo, en armonía con nuestro método de enseñar 
progresivamente, no enseñaremos exhaustivamente acerca de ningún punto. Estos son solamente 
los cimientos primarios de estos conceptos. 

Construiremos lenta y progresivamente sobre estos cimientos a través de las etapas II a VII. Por 
lo tanto dé explicaciones simples y sin complicaciones. No use versículos o referencias de otras 
partes de la Biblia como prueba. Estos serán cubiertos más tarde a medida que lleguemos a 
ellos cronológicamente durante el programa de enseñanza. 

Divida esta primera lección en dos o incluso tres, si resulta ser demasiado material para cubrir 
en una sola sesión. Sin embargo, si la divide en más de una lección, recuerde comenzar y 
terminar cada una con preguntas. Éstas se pueden escoger de las preguntas al final de la 
lección. 

A. Nosotros somos la iglesia del Señor Jesucristo en este lugar. 
Esta es nuestra primera reunión destinada a los que han puesto su fe en el Señor Jesús como 

su Salvador. Somos la congregación del pueblo de Jesucristo en este lugar. 

Esta congregación no nos pertenece a nosotros los misioneros. Tampoco a la Misión Nuevas 
Tribus. No pertenece a nadie más sino al Señor Jesucristo. 

Más tarde, cuando estudiemos más de la Palabra de Dios, veremos que nosotros también 
somos parte de la Iglesia del Señor Jesús, la cual está formada por todos los hijos de Dios en 
todas partes del mundo. 

El Señor Jesús es el Propietario de Su Iglesia en todo el mundo, y por consiguiente lo es de 
esta congregación. Él es el único que nos mostrará lo que quiere que hagamos. Nos enseñará Su 
voluntad para nosotros, Su Iglesia, a través de Su Palabra. 

Él está con nosotros ahora mismo, porque prometió: “Donde están dos o tres congregados 
en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos”. 

Maestro: Véase Mateo 18:20. 

B. A medida que otros se salven, serán agregados a nosotros. 
A medida que las personas aquí en su área pongan su confianza en el Señor Jesús como su 

Salvador y nazcan en la familia de Dios, se unirán a nosotros y se convertirán en parte de esta 
congregación del pueblo del Señor Jesús. 

C. Nuestras actividades futuras como iglesia del Señor Jesucristo 

1. Canto 

Hoy queremos explicarles acerca de las diferentes cosas que estaremos haciendo cuando nos 
reunamos como iglesia del Señor Jesucristo. Lo primero que queremos mencionar es el canto. 
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En la reunión que tenemos para aquéllos que aún no son hijos de Dios, no cantamos porque 
Dios no pide a los hijos de Satanás que canten Sus alabanzas. En esta reunión, sin embargo, 
estaremos cantando porque Dios quiere escuchar los cantos de Sus hijos. 

Las canciones que cantemos deben salir de nuestro corazón como una expresión verdadera de 
alabanza y acción de gracias a Dios. Por lo tanto, sería bueno que ustedes compusieran sus 
propias canciones. Cuando hayan preparado una canción, pueden enseñárnosla y así podremos 
cantar todos juntos. 

Exaltaremos a Dios cantando acerca de lo grande y maravilloso que Él es, y le cantaremos 
alabanzas por todo lo que Él ya ha hecho por nosotros por medio del Señor Jesús, por lo que está 
haciendo ahora, y por las cosas que hará por nosotros en el futuro, como ha prometido en Su 
Palabra. 

Maestro: Véase Colosenses 3:16 y 1 Corintios 14:26. Más que tener solamente un tiempo 
especial para el canto durante la reunión, los creyentes deberían sentirse libres para cantar 
cuando quieran expresar alabanzas a Dios. Por ejemplo, durante un tiempo de oración, algunos 
tal vez desearán expresar adoración, acción de gracias, o petición a través del canto, o, durante 
el tiempo de enseñanza, alguna verdad puede generar alabanza y acción de gracias en sus 
corazones. Generalmente el canto es la mejor manera de expresarlo. Por lo tanto, aun durante 
su enseñanza, será bueno parar a veces y dar la oportunidad a las personas de dar gracias y 
adorar a Dios por medio del canto. Por ejemplo, usted puede decir a los creyentes: “Cantemos 
alabanzas al Señor por Su bondad y poder”. 

2. Oración 

Otra cosa que haremos durante nuestra reunión es orar o hablar con Dios. No oramos en la 
otra reunión con aquéllos que no son cristianos, porque sus pecados todavía los están separando 
de Dios. Nosotros, en cambio, estamos en la familia de Dios, y a Él le agrada en gran manera que 
Sus hijos le hablen. 

¿Ustedes serían felices si sus hijos los ignoraran? ¿Les gusta que sus hijos les hablen? 

A veces hacemos callar a nuestros hijos. Podemos cansarnos de que estén hablándonos todo el 
tiempo. Pero Dios nunca se cansa de que le hablemos. Quiere que le hablemos todo el tiempo. 

Durante nuestras reuniones, tomaremos tiempo para hablarle. Quien quiera puede hablarle, 
pero lo haremos por turnos. Cuando una persona está hablando con Dios, todos los otros 
debemos escuchar silenciosamente. Cuando termine su oración, dirá: “Así sea”. Diciendo esto 
quiere decir: “Señor, haz que sea como he orado”. Después que diga, “Así sea”, los que hemos 
estado escuchando su oración también diremos, “Así sea”. Al terminar la oración de otra persona 
decimos: “Así sea”; queremos decir: “Señor, haz que sea como nuestro hermano o hermana ha 
orado”. Decimos esto para mostrar que estamos de acuerdo con lo que la persona dijo en su 
oración. 

Maestro: Véase 1 Corintios 14:15,16. Estos versículos indican que, siguiendo las oraciones 
públicas de un creyente, otros deben mostrar su consentimiento con lo orado diciendo: “Amén”; 
lo cual significa: “Así sea”. La mejor forma de enseñar a otros a orar es por el ejemplo. Por lo 
tanto, ore con los nuevos creyentes por todo y déles la oportunidad de orar durante sus 
reuniones. Por ejemplo, cuando enseñe algo relativo al amor de Dios y la gracia para Sus hijos, 
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sería bueno decir a los creyentes de la tribu: “¿Quiere alguno orar dando gracias al Señor por 
esta cosa maravillosa que Él ha prometido a todos Sus hijos?”. 

a. La oración es en el nombre de Jesús. 
Cuando alguno de los que somos hijos de Dios viene a hablarle, debemos orar “en el nombre 

de Jesús”. Por lo tanto, al terminar nuestra oración diremos: “En el nombre de Jesús. Así sea”. 
Oramos “en el nombre de Jesús” porque sabemos que el único camino por el cual una persona 
puede llegar a Dios es a través de Él. Es solamente gracias a la muerte de Jesús y a Su sangre que 
podemos venir y hablarle a Dios. Cuando venimos ante Dios orando en el nombre de Jesús, es 
como si estuviéramos acompañándolo a hablarle a Dios quien es Su Padre y nuestro Padre. Dios 
nos acepta y nos escucha gracias al Señor Jesús en quien estamos confiando.  

Maestro: Véase Juan 14:6,13,14 y Hebreos 10:19-22. 

b. Adoración 
Una de las cosas que debemos hacer cuando hablamos con Dios es alabarle por lo maravilloso 

que Él es. Podemos alabarle por Su poder, sabiduría, veracidad, fidelidad, santidad, justicia, 
bondad, amor y misericordia. 

c. Acción de gracias 
También debemos agradecer a Dios por todo lo que ha hecho, está haciendo y promete hacer 

por nosotros. 

d. Petición 
Además debemos pedir a Dios que haga cosas por nosotros. Que nos enseñe y nos haga más y 

más como el Señor Jesús en todo lo que pensamos, decimos y hacemos. 

Debemos orar por los problemas y enfermedades de cada uno y pedir que el Señor le ayude y 
le sane. 

También debemos orar por los que no han confiado en Jesús. Pedir que el Espíritu Santo siga 
mostrándoles su pecaminosidad y su gran necesidad de ser salvos. 

Debemos orar también para que el Señor nos guíe al llevar las Buenas Nuevas de la muerte, 
sepultura y resurrección de Jesús a otros a nuestro alrededor y a los que nunca las han escuchado.  

3. Testimonio 

Durante nuestras reuniones como creyentes, también tendremos un tiempo en el cual cada uno 
podrá contar a los demás las cosas buenas que el Señor está haciendo por nosotros cada día. Nos 
contaremos unos a otros lo que el Señor nos está enseñando y cómo lo está haciendo, cómo está 
respondiendo nuestras oraciones, protegiéndonos, mostrándonos Su voluntad y curando nuestras 
enfermedades. 

También compartiremos nuestros problemas y necesidades con hermanos creyentes para que 
así podamos orar unos por otros. 

Además, debemos recordarnos unos a otros la necesidad de estar orando por las personas 
inconversas y comentar las oportunidades que hemos tenido de hablarles de la Palabra de Dios. 
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4. Testificar 

Ahora que ustedes son hijos de Dios, deben estar enseñando la Palabra de Dios a los 
inconversos. Anteriormente, ésta era responsabilidad de los misioneros solamente, pero ahora la 
es también de ustedes. Todos los hijos de Dios deben hablar a otros acerca del Señor Jesús y 
cómo ellos pueden ser salvos a través de Él. Sin embargo, debemos ser muy prudentes en la 
forma como enseñamos a las personas. 

a. El bosquejo cronológico 
Permítanme explicarles cómo debemos enseñar a los inconversos. ¿Pueden ustedes construir 

una casa levantando las paredes antes de haber enterrado los horcones? Claro que no. ¿Pueden 
colocar el techo si no han colocado primero las vigas que lo sostienen? No, claro que no. 

Es lo mismo cuando se le enseña a inconversos. No es útil hablarles acerca de la muerte de 
Jesús en la cruz, la cual es como el techo de la casa, si primero no les han hablado acerca de Dios 
como el Creador todopoderoso, de la creación del mundo, de Lucifer quien ahora es llamado 
Satanás, de la creación de Adán y Eva, del árbol de la vida y del árbol del conocimiento del bien 
y del mal, de la engañosa tentación de Satanás a Adán y Eva y la desobediencia de ellos, y cómo 
fueron separados de Dios y echados del huerto. Estas historias del comienzo de la Biblia son 
como los horcones en la casa. Sin ellos, la casa no tendrá cimientos. 

Las paredes también son muy importantes en una casa. Las historias de Caín y Abel, Set, 
Enoc, Noé, Abraham, Isaac, Jacob, José, Moisés, Josué, los jueces, los reyes, y los profetas, son 
como las paredes. Son necesarias para sostener la parte final de la casa, esto es, el techo. 

La historia de Jesús es como el techo de la casa. Empieza con Su nacimiento, continúa a 
través de Su maravillosa vida, y se completa con Su muerte, sepultura, resurrección y ascensión. 

Nómina Cronológica: A medida que menciona estos nombres, señale la nómina, así la gente 
verá que usted está hablando del esquema con el cual les enseñó previamente. 

b. Como les enseñamos 
Si nosotros no les hubiésemos hablado acerca de Dios y enseñado las historias desde el 

principio hasta el fin, ¿creen ustedes que habrían entendido claramente? Si hubiésemos 
comenzado con el techo, contándoles acerca del nacimiento del Señor Jesús, ¿cómo podrían 
ustedes haber entendido? Por eso les enseñamos en la forma que lo hicimos. 

c. Enseñar a los a quienes no se les ha enseñado la Etapa I 
Por lo tanto, cuando comiencen a enseñar a alguien a quien no se le ha enseñado desde el 

principio, es bueno empezar enseñándole acerca de Dios, comenzando en Génesis y continuando 
a través de la historia de la Biblia, así como nosotros lo hicimos con ustedes. 

d. Testificar a los a quienes ya se les ha enseñado la Etapa I 
Por supuesto, es diferente con sus amigos y parientes inconversos quienes, al mismo tiempo 

que ustedes, oyeron todo lo que ya hemos enseñado. Tal vez ellos sólo necesitan más trabajo en 
el techo, esto es, la historia del nacimiento de Jesús hasta Su ascensión. O quizá, las paredes 
necesitan ser fortalecidas de manera que ellos se den cuenta de que están condenados por la Ley 
de Dios y que Dios castiga a los pecadores. 
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Si una casa está tambaleante e insegura, generalmente es mejor comenzarla de nuevo. Si los 
horcones no están suficientemente profundos, es más fácil comenzar de nuevo en lugar de tratar 
de reparar la casa original. Lo mismo podría ser con algunas de las personas que fueron 
enseñadas al mismo tiempo que ustedes. Puede ser mejor empezar de nuevo en Génesis y 
cuidadosamente enseñarles desde el comienzo, para que puedan entender claramente y estar 
dispuestos a confiar solamente en el Señor Jesús. 

Antes de decidir qué enseñanza necesitan las personas, deben pasar tiempo con ellas, 
preguntarles y escuchar cuidadosamente sus respuestas. Ésta es la manera de determinar lo que 
no saben y entienden aún, y por lo tanto, lo que usted debe enseñarles y explicarles de la Palabra 
de Dios. 

e. Les enseñaremos cómo enseñar. 
Hay muchas cosas que aprender acerca de la enseñanza a otras personas, así que, dentro de 

poco, comenzaremos clases para instruirlos sobre enseñar la Palabra de Dios a personas 
inconversas. Sería bueno que todos ustedes asistieran a estas clases para que así podamos orar 
todos juntos por aquéllos que aún no son hijos de Dios y para que ustedes puedan aprender cómo 
enseñarles claramente acerca del Señor Jesús, el Salvador. Durante las clases, les enseñaremos 
paso por paso cómo enseñar a otros como lo hicimos con ustedes, y responderemos cualquier 
pregunta que puedan tener referente a la enseñanza a inconversos.  

5. Estudiar la Palabra de Dios 

a. Nuestra responsabilidad 
Durante las veces que nos reunamos como la iglesia del pueblo de Jesucristo, también 

continuaremos enseñándoles la Biblia, la Palabra de Dios. 

Antes de que el Señor Jesús dejara la tierra para volver al Cielo, mandó a Sus discípulos ir a 
cada país en el mundo a enseñar las Buenas Nuevas de que Él murió, fue sepultado, y resucitó 
para ser el Salvador de todos los que confían en Él. El Señor mandó también a Sus discípulos 
que, cuando la gente creyera su mensaje, debían enseñar a los nuevos creyentes a conocer y hacer 
todo lo que Él dice en Su Palabra. 

Dios nos dio a los misioneros la responsabilidad de enseñarles para que ustedes pudieran 
convertirse en Sus hijos. Ahora ustedes son como bebés recién nacidos. ¿Esperan ustedes que un 
bebé recien nacido se cuide solo? ¿Es suficientemente consciente, capaz y fuerte para vivir sin 
depender de la madre? ¡No! Los bebés deben ser alimentados y cuidados hasta que crecen en 
entendimiento y fortaleza física. Ahora nuestra responsabilidad es cuidarlos y alimentarlos hasta 
que ustedes estén fuertes espiritualmente y sean capaces, no sólo de cuidarse a sí mismos, sino 
también de cuidar a otros que lleguen a confiar en el Señor Jesús a través de su enseñanza. 

Cuando ustedes eran niños, sus padres les enseñaron y ustedes seguían su ejemplo. Ahora 
muchos tienen sus propios hijos. A medida que les enseñan, esperan que ellos sigan su ejemplo. 
Así es también con ustedes ahora que son bebés recién nacidos en la familia de Dios. Dios nos ha 
dado la responsabilidad de ser como sus padres. Les enseñaremos y ustedes habrán de seguir 
nuestro ejemplo. Cuando hayan crecido en el Señor y otras personas hayan nacido en la familia 
de Dios a través de su enseñanza, ustedes serán como sus padres. Serán responsables de 
enseñarles y de darles un ejemplo a seguir. 
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 b. Programa de enseñanza de la Etapa II 
La Palabra de Dios es el alimento que Dios les ha dado a Sus hijos para hacerlos crecer, ser 

fuertes y capaces de hacer Su obra. 

Cuando empezamos a estudiar desde el comienzo de la Biblia, les enseñamos que, debido al 
pecado de Adán y porque ustedes mismos son pecadores, estaban separados de Dios. Al igual 
que Caín y Abel, ustedes también nacieron como descendientes de Adán, y por lo tanto, estaban 
separados de Dios y excluidos del huerto del Edén sin esperanza de volver al árbol de la vida. Así 
como la gente no creyente en los días de Noé fue “excluida” del barco grande debido a su pecado 
e incredulidad, ustedes también estaban “excluidos”, lejos de Dios y enfrentando el juicio en el 
fuego eterno con Satanás. 

También les enseñamos acerca de la Ley de Dios y les mostramos que estaban condenados por 
ella porque eran incapaces de obedecerla. ¿Recuerdan cómo se sentían de tristes, miserables y 
desesperados antes de oír y entender las Buenas Nuevas de que Dios envió a Su Hijo, nuestro 
Señor Jesucristo, a morir y resucitar para pagar por sus pecados?  

Sin embargo, ahora que ustedes han creído, ya no están separados de Dios, ni condenados por 
su Ley, ni desvalidos o sin esperanza. Ahora están en unión con Dios. Están en Su familia y Dios 
los acepta completamente. 

¿Por qué es así? ¿Por qué no están todavía excluidos de la presencia de Dios? ¿Es por causa 
de su propia bondad? ¿Es por algo que han hecho? ¡No! Todo es por causa del Señor Jesucristo. 

A medida que repasemos la enseñanza que ya les hemos dado, nos alegraremos juntos por 
todo lo que el Señor Jesús ha hecho para hacernos completamente aceptables para Dios. Será 
cada vez más claro para ustedes que ya no están condenados por Dios y que tienen vida eterna 
porque el Señor Jesús ha hecho todo lo que Dios demanda de ustedes y de mí. Verán esto muy 
claramente a medida que les enseñemos una vez más comenzando en Génesis. 

Además de repasar brevemente las historias que les relatamos cuando eran inconversos, 
también les contaremos algunas otras historias de la Biblia que aún no han oído. 

c. La voluntad de Dios para sus hijos está escrita en la Biblia. 
TEMA: DIOS SE COMUNICA CON EL HOMBRE. 

¿Cómo nos enseña Dios a nosotros Sus hijos lo que Él quiere que sepamos y hagamos? 
¿Deberíamos esperar que Dios nos hable con una voz audible, a través de sueños, o en otras 
formas misteriosas? No. En el pasado, Dios enseñó a Sus hijos por medio de estas formas, pero 
ahora, Su método es enseñarnos a través de Su Palabra, la Biblia. 

¿Qué debemos hacer cuando la gente nos enseña algo acerca de Dios y Su voluntad para 
nosotros? Debemos asegurarnos de que su enseñanza esté de acuerdo con la Biblia. 

¿Cómo comprueban ustedes si los horcones de una casa que están construyendo son 
perpendiculares? Amarran un pedazo de piedra o madera pesada a un trozo largo de cuerda y 
sostienen el final de la cuerda contra el borde del horcón. Entonces ven si el horcón está paralelo 
a la cuerda. 

Las palabras de Dios son rectas así como la cuerda. Debemos probar todo lo que nosotros y 
otras personas pensamos, decimos y hacemos según la Palabra de Dios. 
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d. Dios transmitió Su Palabra por medio de hombres escogidos. 
TEMA: DIOS ES SUPREMO Y SOBERANO. 

Aproximadamente 40 profetas diferentes hablaron y escribieron el mensaje de Dios para la 
gente, exactamente como Dios les dijo. El tiempo desde cuando el primer hombre escribió hasta 
cuando lo hizo el último fue de aproximadamente 1.600 años. 

e. El plan básico de la Biblia 
Aunque la Biblia es un libro, realmente son sesenta y seis libros pequeños unidos en uno. 

1) El Antiguo Testamento 

Maestro: Mientras enseña los siguientes puntos, muestre la sección de su Biblia a la cual se está 
refiriendo. Para ayudar más a los creyentes a familiarizarse con el plan de las Escrituras, 
permítales tener su Biblia y señalar las secciones a medida que usted las menciona. 

La primera sección de la Biblia es llamada el Antiguo Testamento. 

El primer libro en el Antiguo Testamento, y por lo tanto el primero en la Biblia, es Génesis. 
Génesis fue escrito por Moisés. Este libro nos enseña todo acerca de los comienzos: el comienzo 
de la creación de todo el universo, el comienzo del hombre, el comienzo del pecado en el mundo 
cuando Adán y Eva desobedecieron a Dios, el comienzo del plan de Dios de enviar un Salvador 
quien destruiría a Satanás y nos libraría de su poder, y el comienzo de la nación judía cuando 
Dios llamó a Abraham, el padre de los judíos. 

El resto del Antiguo Testamento narra la historia de los judíos y cómo Dios se reveló a ellos, 
les guió, protegió, castigó y restauró en su propia tierra. Cuatro de estos libros también fueron 
escritos por Moisés. 

El último libro en el Antiguo Testamento fue escrito por un profeta de Dios llamado 
Malaquías. Su libro fue escrito cerca de cuatrocientos años antes de que Jesús naciera en Belén. 

2) El Nuevo Testamento 

La segunda sección de la Biblia se llama el Nuevo Testamento. 

a) Los Evangelios 
Los primeros cuatro libros en el Nuevo Testamento fueron escritos por Mateo, Marcos, Lucas 

y Juan. Estos hombres fueron escogidos por Dios para escribir acerca de la promesa de los 
nacimientos de Juan y Jesús, del ministerio de Juan y del nacimiento, vida, enseñanzas, muerte, 
resurrección y ascensión del Señor Jesús. Ellos no escribieron exactamente las mismas cosas, 
pero nunca se contradijeron en sus escritos. 

Podemos entenderlo en esta forma. Digamos, por ejemplo, que cuatro de ustedes estuvieran 
narrando un robo del que han sido testigos. Uno puede decir: “El hombre estaba acercándose 
furtivamente a la casa”. Otro puede agregar: “Sí, había estado ocultándose entre los árboles”. 
Todavía otro puede recordar: “Vestía una camisa azul”. Y el cuarto puede añadir finalmente: “Sí, 
y llevaba un machete grande en su mano”. Relatarían todos el mismo incidente, pero cada uno 
probablemente contaría algo que los otros no mencionarían. Es lo mismo con los escritos de 
Mateo, Marcos, Lucas y Juan. A través de sus escritos Dios nos cuenta todo lo que quiere que 
sepamos acerca del nacimiento, vida, enseñanzas, muerte, sepultura, resurrección y ascensión del 
Señor Jesús. 
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b) Los Hechos de los Apóstoles 
Después de estos escritos, hay un libro llamado los Hechos de los Apóstoles. Éste narra la 

historia de los apóstoles de Jesús y de las personas que creyeron Su mensaje después de que Él 
volvió al Cielo. Leeremos y aprenderemos sobre la historia de los apóstoles más tarde. 

c) Desde Romanos hasta Apocalipsis 
Los últimos escritos de la Biblia son cartas, escritas por hombres escogidos por Dios, para las 

iglesias del Señor Jesús y para algunos cristianos individualmente. Fueron escritas para 
enseñarles todas las otras cosas que Dios quiere que Sus hijos sepan y hagan. También estaremos 
leyendo y aprendiendo de estos libros más tarde. 

d) Capítulos y versículos 
Hay otras dos cosas que queremos contarles hoy acerca de la Biblia. Queremos que entiendan 

que la Biblia ha sido dividida en lo que nosotros llamamos capítulos y versículos. Pero esto no 
fue siempre así. Cuando los hombres escogidos por Dios escribieron la Biblia, ésta no tenía 
capítulos y versículos. Pero como cada libro era un escrito largo, era muy difícil encontrar 
lugares particulares en la Biblia. Por lo tanto, eventualmente los libros fueron divididos en 
capítulos y versículos. Esto ha hecho que encontremos más fácilmente lo que queremos leer en 
nuestra Biblia. 

Todos los libros en la Biblia, en el Antiguo y Nuevo Testamentos, han sido divididos en 
capítulos. Algunos de los libros largos tienen muchos capítulos, pero los libros más cortos tienen 
solamente unos pocos. 

Tomemos por ejemplo Génesis, que es el primer libro en la Biblia. Miren, aquí está el capítulo 
1. Éste es seguido por el capítulo 2 y luego por el capítulo 3. Los capítulos continúan en esta 
forma a través del libro de Génesis hasta que llegamos al último que es el número 50. 

Además, cada capítulo está dividido en versículos. Miraremos el libro de Marcos concerniente 
a la vida del Señor Jesús. Aquí está el capítulo 1 en el libro de Marcos. Noten ahora que el 
capítulo 1 está dividido en 45 versículos. El versículo 1 está aquí al comienzo, y el versículo 45 
es el último en el capítulo 1. Algunos capítulos son largos y tienen muchos versículos y otros son 
más cortos y tienen menos. 

Maestro: Mientras enseña la Palabra, explique a sus oyentes cómo encontrar los versículos que 
se propone leer. Muéstreles cómo buscar primero el libro, luego el capítulo y finalmente el 
versículo. 

 Preguntas 

1. ¿Quiénes son los únicos que pertenecen a la congregación del Señor Jesús? 
Solamente los que han nacido de nuevo por medio de la fe en el Señor Jesús como su 
Salvador. 

2. ¿Quién prometió estar en medio de la iglesia de Jesucristo? 
El mismo Señor Jesucristo. 
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3. ¿A quién pertenece la iglesia? 
Al Señor Jesús. 

4. ¿Por qué no cantamos y oramos en las reuniones donde enseñamos a los inconversos? 
Porque Dios no pide que los hijos de Satanás oren o canten alabanzas para Él. 

5. ¿Por qué oramos “en el nombre de Jesús”? 
Porque nosotros quienes somos pecadores solamente podemos venir y hablar con Dios, 
quien es santo y justo, por medio de la muerte y sangre de Jesús.  

6. ¿Cuáles son las partes que componen la oración a Dios? 
a. La alabanza a Dios por ser tan maravilloso. 
b. El agradecimiento a Dios por todo lo que ha hecho, está haciendo y ha prometido 

hacer por nosotros, Sus hijos. 
c. La petición a Dios por las cosas que necesitamos y por las que otros necesitan. 

7. ¿Cómo debemos enseñar a las personas a quienes no se les ha enseñado o no entienden la 
historia de la Biblia desde el principio? 
Debemos comenzar en el primer libro y enseñar la historia hasta la muerte, sepultura, 
resurrección y ascensión de nuestro Señor Jesucristo. 

8. ¿Por qué es importante que ustedes se reúnan para que les enseñemos la Palabra de Dios? 
Porque son hijos recién nacidos de Dios y la única forma de pueden crecer fuertes y ser 
útiles en la obra de Dios es por medio del aprendizaje de Su Palabra. 

9. ¿Cuál es el único libro en el que Dios ha escrito Sus palabras? 
La Biblia. 

10. ¿Cómo nos enseña Dios a nosotros Sus hijos lo que quiere que sepamos o hagamos? 
A través de Su Palabra, la Biblia. 

11. ¿Debemos esperar que Dios nos hable con una voz audible, a través de sueños o en otras 
formas misteriosas? 
No. En un tiempo Dios enseñó a Sus hijos a través de estos medios, pero ahora nos 
enseña a través de la Biblia. 

12. ¿Qué debemos hacer cuando las personas nos enseñan algo acerca de Dios o de Su 
voluntad para nosotros? 
Debemos asegurarnos que la enseñanza dada está de acuerdo con la Biblia. 

13. ¿Muéstrenme cuál libro en la Biblia leerían para aprender sobre los comienzos del 
mundo? 
Génesis, el primer libro en la Biblia. 
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14. ¿Las historias de Abraham, Isaac y Jacob, y las de sus descendientes, los judíos, están en 
el Antiguo Testamento o en el Nuevo? 
En el Antiguo Testamento. 

15. ¿En qué parte de la Biblia está la historia del nacimiento, vida, enseñanzas, muerte, 
sepultura y resurrección de Jesús? 
En los escritos de Mateo, Marcos, Lucas y Juan. 

16. ¿En cuál libro está registrada la historia de los apóstoles de Jesús después que Él volvió al 
Cielo? 
En los Hechos de los Apóstoles. 

17. ¿Qué son los últimos libros de la Biblia? 
Son cartas, escritas por hombres escogidos por Dios, para las iglesias del Señor Jesús y 
para individuos que creían en Él. 

18. ¿Para qué fueron escritos los últimos libros de la Biblia a iglesias y a individuos 
creyentes? 
Para enseñar a los hijos de Dios todas las otras cosas que Dios quiere que sepan y 
hagan. 
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 Etapa II – Lección 2 
Texto: Génesis 1:1-25 

Tema principal: Repaso de la naturaleza y atributos de Dios revelados por medio de Sus hechos 
creadores 

Bosquejo de la lección y temas doctrinales: 

A. Solamente Dios estaba allí antes del principio. (1:1) 

1. Dios es una Trinidad. 

2. Sólo Dios es eterno. 

3. Dios es Espíritu. 

4. Dios es supremo y soberano. 

B. Dios creó de la nada todas las cosas en todas partes. (1:1) 

1. Dios es omnipresente. 

2. Dios es omnipotente. 

3. Dios es omnisciente. 

C. Dios el Espíritu Santo se movía sobre las aguas que cubrían la tierra. (1:2) 
• Dios el Espíritu Santo estaba y está activo en el mundo. 

1. Primer día: La luz fue creada. (1:3-5) 

2. Segundo día: El firmamento fue creado. (1:6-8) 

3. Tercer día: La tierra, los océanos y toda la flora fueron creados. (1:9-13) 

4. Cuarto día: El sol, la luna y las estrellas fueron creados. (1:14-19) 
a. Dios es un Dios de ley y orden. 

5. Quinto día: La vida marina y los pájaros fueron creados. (1:20-23) 

6. Sexto día: Todos los animales fueron creados. (1:24,25) 

D. Dios hizo todo bueno en preparación para el hombre. 

1. Dios es santo. 

2. Dios es amor. 

Repase las preguntas de la lección 1. 
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 Exposición del bosquejo 

A. Solamente Dios estaba allí antes del principio. 
Lea 1:1: “En el principio (...) Dios ...” 

Miren a su alrededor. ¿Qué pueden ver que no haya tenido un principio? No hay nada que no 
lo haya tenido, ¿verdad? 

¿Quién era el único que vivía antes del principio de todas las cosas? Sí, Dios. Dios existía 
antes de que cualquier cosa fuera creada. 

1. Dios es una Trinidad. 

Aunque hay un solo Dios vivo y verdadero, ¿cuántas personas hay que son el único Dios? 
Tres personas. 

¿Quiénes son estas tres personas? Dios el Padre, Dios el Hijo y Dios el Espíritu Santo. 

2. Sólo Dios es eterno. 

¿Entonces cuándo comenzó Dios? Él nunca tuvo un comienzo. 

¿Alguien hizo a Dios? No. 

¿Nació Dios como nosotros? No. 

¿Se hizo Dios a Sí mismo? No. 

¿Hubo algún tiempo en que Dios no estuviera vivo? No. 

3. Dios es Espíritu. 

Necesitamos comida para comer, agua para beber y aire para respirar. Necesitamos la tierra 
para caminar sobre ella y el sol para ver. Pero ¿qué necesita Dios? Dios no necesita nada. Vive 
por Su propio poder. 

4. Dios es supremo y soberano. 

Nuestro Dios, el único Dios vivo y verdadero, es superior a la tierra, el sol, la luna, las 
estrellas, los ángeles, Satanás, todos los espíritus y todas las personas. ¡Qué Dios tan grande y 
maravilloso tenemos! No hay nadie superior a Él. 

B. Dios creó de la nada todas las cosas en todas partes. 
¿Quién creó el cielo y la tierra en el principio? Dios. No fue Satanás, ni ninguno de los 

espíritus, ni el hombre. Escuchen otra vez lo que Dios dice. Lea 1:1. 

1. Dios es omnipresente. 

Dios pudo crear el sol, la luna, las estrellas más distantes y todo en todas partes porque Él está 
en todo lugar. No importa hacia dónde vayan ustedes, si río arriba o río abajo, o si a lo profundo 
de la selva, su Padre Dios está allí. Él está en todas partes al mismo tiempo. Está con cada uno de 
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Sus hijos todo el tiempo. Ustedes nunca están solos aunque no haya ningún ser humano con 
ustedes. 

2. Dios es omnipotente. 

¿Qué usó Dios para hacer el cielo y la tierra? Dios no usó nada. Hizo todo de la nada. Él pudo 
hacer el cielo y la tierra de la nada porque nuestro Dios es todopoderoso. No hay nada que 
nuestro Dios no pueda hacer. Podemos confiar en Él, porque nuestro Dios y Padre todopoderoso 
puede hacer lo que quiera. 

3. Dios es omnisciente. 

¿Cómo sabía Dios hacer el cielo, la tierra y todo lo que hay en ellos? ¿Alguien le enseñó? No, 
nadie le enseñó. Nuestro Dios lo sabe todo y no necesita aprender nada. ¿Hay alguien que pueda 
enseñar a Dios? ¡No, Dios sabe todo! 

No hay nada que Dios no sepa acerca de usted o de mí. Él conoce todos sus problemas. Sabe y 
entiende todo acerca de usted, de sus enfermedades, temores y necesidades. Otros tal vez no le 
comprenden, pero su Padre Dios le comprende perfectamente. Nadie sabe todo acerca de usted ni 
le entiende como su Padre Dios lo hace. Es más, Él sabe cada uno de sus pensamientos y los 
nuestros. Siendo que Dios sabe todo acerca de nosotros y nos entiende, podemos orar 
confiadamente y depender de Él para todo lo que necesitamos. 

C. Dios el Espíritu Santo se movía sobre las aguas que cubrían la tierra.  
TEMA: DIOS EL ESPÍRITU SANTO ESTABA Y ESTÁ ACTIVO EN EL MUNDO. 

¿Cómo estaba la tierra cuando Dios la hizo en el principio, antes de que Él comenzara a 
prepararla para que las personas vivieran en ella? No tenía forma alguna, estaba cubierta por las 
aguas y en completa oscuridad. Lea 1:2. 

Aunque la tierra no tenía forma, estaba cubierta de agua y tinieblas, y no había vida alguna en 
ella, Dios el Espíritu Santo estaba allí, listo para continuar Su gran obra de crear todas las cosas. 

El Espíritu Santo es Dios. Él nunca tuvo un comienzo, y hoy es el mismo que era en el 
principio. 

Pero no fue solamente el Espíritu Santo quien creó todas las cosas. Dios el Espíritu Santo, 
Dios el Padre y Dios el Hijo crearon todo. 

1. Primer día: La luz fue creada. 

¿Dejó Dios la tierra en tinieblas? No, creó la luz para alumbrar a la tierra. Lea 1:3-5. Ustedes 
también estaban en tinieblas espirituales hasta que nacieron de nuevo a través del poder del 
Espíritu Santo. Así como el poder de Dios trajo luz a este mundo, donde había solamente 
oscuridad, el Señor les ha sacado de la oscuridad y les ha dado luz. Ustedes estaban en tinieblas 
espirituales porque no conocieron a Dios y estaban esclavizados al pecado y a Satanás. Satanás y 
sus espíritus malos les engañaban con sus mentiras y les controlaban. Pero Dios les ha dado Su 
luz, esto es, un entendimiento de la verdad. Les ha enseñado a conocer, entender y creer la 
verdad, o sea, Su Palabra. Dios trajo luz a este mundo por medio de Su Palabra, y también trajo 
luz a sus vidas por el poder de Su Palabra, librándoles de las mentiras y el control de Satanás. 
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Maestro: Véase 2 Corintios 4:6. 

2. Segundo día: El firmamento fue creado. 

Lea 1:6-8. 

3. Tercer día: La tierra, los océanos y toda la flora fueron creados. 

Lea 1:9-13. Dios hizo retroceder el agua para que hubiese tierra seca. Después que la tierra 
seca fue separada de las aguas, Dios creó todos los árboles y plantas. 

4. Cuarto día: El sol, la luna y las estrellas fueron creados. 

Lea 1:14-19. 

a. Dios es un Dios de ley y orden. 
¿Por qué creó Dios el sol para salir y ocultarse cada día, y la luna y las estrellas para seguir el 

mismo camino cada año? Dios hizo esto porque es un Dios de ley y orden. Colocó el sol, la luna 
y las estrellas en el cielo para mostrarnos los días, los meses, las estaciones y los años. Todo lo 
que Dios hace está bien planeado y hecho a la manera debida. De la misma manera en que 
podemos confiar en Él para seguir ordenando los días, meses, estaciones y años, podemos confiar 
en que hará todo lo que ha prometido en Su Palabra para todos los que somos Sus hijos. 

5. Quinto día: La vida marina y los pájaros fueron creados. 

Lea 1:20-23. 

6. Sexto día: Todos los animales fueron creados. 

Lea 1:24,25. 

D. Dios hizo todo bueno en preparación para el hombre. 

1. Dios es santo. 

Dios miraba todo lo que hacía cada día y decía que era muy bueno. Todo lo que Dios hace y 
dice es bueno porque Él es santo. Él no puede hacer nada malo. 

A veces no podemos entender las cosas que suceden en nuestras vidas, pero debemos recordar 
que Dios hace solamente lo que es perfecto y correcto para todos Sus hijos. 

2. Dios es amor. 

¿Por qué hizo Dios todo hermoso? ¿Por qué creó el agua y todas las clases diferentes de frutos 
y vegetales comestibles? Los hizo porque Él es amoroso y bondadoso. Preparó todo en la tierra 
para nosotros. 

Dios nuestro Padre aún es el dador de todas las cosas buenas así como era en el principio. 
Inclusive dio lo mejor para nosotros: Su Hijo, el Señor Jesucristo. Porque estuvo dispuesto a dar 
a Su Hijo para que muriera por nosotros, sabemos que también nos dará todo lo demás que 
necesitamos. 
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Antes de creer en el Señor, ustedes confiaban en los espíritus y les agradecían por todo. Pero 
ahora saben que Satanás es un mentiroso y que los espíritus no son los que les dan cosas buenas. 
Dios es el único que tiene control y nos da las cosas que necesitamos. 

Aunque muchas de las cosas hermosas que Dios hizo en el principio han sido dañadas a causa 
del pecado, quienes somos Sus hijos debemos depender de Él y agradecerle sólo a Él por todas 
las cosas que nos provee. 

 Preguntas 

1. ¿Cuándo comenzaron a vivir Dios el Padre, Dios el Hijo y Dios el Espíritu Santo? 
Ellos nunca tuvieron un comienzo. Son eternos. 

2. ¿Qué respuesta daría usted a alguien que le preguntara qué clase de cuerpo tiene Dios? 
Dios no tiene un cuerpo material como nosotros. Dios es espíritu. 

3. ¿Hay alguien superior a nuestro Dios? 
¡No! Él es superior a Satanás, los ángeles, los espíritus y toda la gente. 

4. ¿Alguna vez están solos los hijos de Dios? 
No. Nuestro Dios está en todas partes. Siempre está con nosotros. 

5. ¿Hay algo muy difícil de hacer para nuestro Dios? 
No, Dios es todopoderoso. Puede hacer todo lo que quiera. 

6. ¿Quién es el único que entiende todo acerca de nosotros, conoce todos nuestros 
problemas y sabe todos nuestros pensamientos? 
Dios, quien ahora es nuestro Padre. 

7. ¿Qué aprendemos acerca de nuestro Dios cuando vemos salir el sol cada mañana y venir 
los meses y las estaciones cada año? 
Aprendemos que nuestro Dios es un Dios fiel y que podemos confiar en que Él hará todo 
lo que nos ha prometido. 

8. ¿Por qué pudo crear Dios solamente cosas que son perfectas y buenas? 
Porque Dios es santo, puede hacer solamente lo que es perfecto y bueno. 

9. Dios mostró Su amor en el principio preparando todo bueno para el hombre. ¿Ha 
cambiado Él? 
¡No! Él estuvo dispuesto aun a dar a Su Hijo, el Señor Jesús, para que muriera por 
nosotros; así que con seguridad Él nos dará todas las otras cosas que necesitamos. 
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 Etapa II – Lección 3 
Texto: Génesis 1:26-30; 2:7-9,16,17,21-25; 3:1-10,14-24 

Tema Principal: Condenación en Adán pero aceptación en Cristo 

Bosquejo de la lección y temas doctrinales: 

A. Dios hizo el cuerpo del hombre del polvo de la tierra. (1:26,27; 2:7,21-25) 
• Dios el Espíritu Santo estaba y está activo en el mundo. 

B. Dios creó al hombre a Su imagen. (1:27)  

C. Dios dio autoridad al hombre sobre la tierra. 

1. Dios puso a Adán como gobernante sobre la tierra. (1:28-30) 
• Dios es supremo y soberano. 

2. Jesús fue señalado por Dios como el nuevo Gobernante sobre la tierra. 

D. Dios plantó un huerto y colocó a Adán allí. (2:8) 

E. El árbol de vida y el árbol del conocimiento del bien y del mal (2:9,16,17) 
• Dios es santo y justo. Él exige la muerte como la paga del pecado. 

F. La tentación 

1. Satanás tentó a Adán y a Eva. (3:1-5) 
• Satanás lucha contra Dios y Su voluntad. Es mentiroso y engañador. Odia al 

hombre. 

2. Jesús fue tentado por Satanás. 
• Jesús es hombre. 

G. La caída 

1. Adán se rebeló contra Dios. (3:6) 
• El hombre es pecador. Él necesita a Dios y es incapaz de salvarse a sí mismo. 

2. Jesús obedeció a Dios en todo. 
• Jesucristo es santo. 

H. Los resultados 

1. Adán y Eva fueron separados de Dios. (3:7-10) 
• Dios es santo y justo. Él exige la muerte como la paga del pecado. 
• El hombre es pecador. Él necesita a Dios y es incapaz de salvarse a sí mismo. 

2. Por medio de la obediencia de Cristo, nosotros somos reconciliados con Dios. 
• No hay separación para los que están en Cristo Jesús. 

I. El juicio de Dios 

1. La maldición de Dios a causa del pecado (3:14-20) 
• Dios es santo y justo. Él exige la muerte como la paga del pecado. 
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2. La maldición de Dios por el pecado fue colocada sobre Cristo. 
• No hay condenación para los que están en Cristo Jesús. 

J. Dios prometió juzgar a Satanás a través del Salvador. (3:15) 
• Dios es santo y justo. Él exige la muerte como la paga del pecado. 

1. El Salvador sería Hijo de una virgen. 

2. Jesús nació de una virgen. 
• Dios es fiel e inmutable. 

3. El Salvador sufriría el ataque de Satanás. 
• Satanás lucha contra Dios y Su voluntad. Es mentiroso y engañador. Odia al 

hombre. 

4. En la cruz, Jesús fue atacado por Satanás. 
• Satanás lucha contra Dios y Su voluntad. Es mentiroso y engañador. Odia al 

hombre. 

5. El Salvador triunfaría sobre Satanás. 
• Dios es omnipotente. 

6. Jesús triunfó sobre Satanás por medio de Su muerte y resurrección. 
• Dios es omnipotente. 

K. Dios proveyó vestidos para Adán y Eva. 

1. Dios rechazó los vestidos que Adán y Eva habían hecho para sí mismos. (3:21) 
• El hombre es pecador. Él necesita a Dios y es incapaz de salvarse a sí mismo. 

2. Dios estaba completamente satisfecho con todo lo que Jesús había hecho. 
• Jesucristo es santo. 

3. Dios mató animales y con sus pieles hizo vestidos para Adán y Eva. 
• Dios es amoroso, misericordioso y bondadoso. 

4. Dios castigó a Cristo en nuestro lugar para que así nosotros pudiéramos ser aceptados 
por Él. 
• Dios es santo y justo. Él exige la muerte como la paga del pecado. 
• Dios es amoroso, misericordioso y bondadoso. 

5. Dios colocó los vestidos de piel sobre Adán y Eva. 
• Dios es amoroso, misericordioso y bondadoso. 

6. Dios nos acepta en virtud de Cristo. 
• Todas las bendiciones de Dios son para los que están en Cristo Jesús. 

L. Dios expulsó a Adán y a Eva del huerto. (3:22-24) 
• Dios es santo y justo. Él exige la muerte como la paga del pecado. 

Repase las preguntas de la lección 2. 
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  Exposición del bosquejo 

A. Dios hizo el cuerpo del hombre del polvo de la tierra. 
TEMA: DIOS EL ESPÍRITU SANTO ESTABA Y ESTÁ ACTIVO EN EL MUNDO. 

¿Qué hizo Dios después de crear los animales en el sexto día? Dios hizo a Adán y a Eva. Lea 
1:26,27.  

¿Quién dijo: “Hagamos al hombre a nuestra imagen”? Dios el Padre, Dios el Hijo y Dios el 
Espíritu Santo. El Espíritu Santo estaba allí con el Padre y el Hijo. El Espíritu Santo, el Padre y el 
Hijo crearon el primer hombre y la primera mujer. Dios hizo primero a Adán y luego a Eva para 
que fuera su esposa y le fuera una ayuda para él. Lea 2:7,21-25. 

B. Dios creó al hombre a Su imagen. 
¿Qué gran diferencia hubo entre la creación del hombre y la de los animales? Dios creó al 

hombre a Su imagen. Lea otra vez 1:27. 

¿Qué significa que Dios hizo al hombre a Su imagen? Sabemos que no se trata de nuestros 
cuerpos porque Dios no tiene un cuerpo de carne y hueso como nosotros. Dios es espíritu, así que 
no fueron nuestros cuerpos los que fueron hechos a Su imagen. Dios hizo a Adán y a Eva de 
manera que pudieran conocerle, amarle y obedecerle. 

C. Dios dio autoridad al hombre sobre la tierra. 

1. Dios puso a Adán como gobernante sobre la tierra. 
TEMA: DIOS ES SUPREMO Y SOBERANO. 

¿Qué responsabilidad le dio Dios a Adán aquí sobre la tierra? Le dio a Adán autoridad para 
controlar la tierra y todo lo que había en ella. Lea 1:28-30. 

Dios no le dio la tierra a Sus ángeles buenos, ni le dio el mundo a Lucifer y sus ángeles malos, 
los espíritus. La tierra y todo lo que hay en ella pertenece a Dios quien la hizo, pero Él le dijo a 
Adán que tomara su lugar de autoridad sobre ella. La tierra aún pertenecía a Dios, pero se la 
entregó a Adán, el primer hombre, y lo nombró como representante Suyo para gobernarla. 
Mientras obedeciera a Dios, Adán continuaría en su posición de administrador de Dios en la 
tierra. 

Esta ilustración puede ayudarles a entender. Hay terratenientes ricos, quienes, aunque poseen 
propiedades aquí en Palawán, no viven aquí. Ellos han entregado a otros hombres la 
responsabilidad de cuidar sus tierras, ganado y plantaciones de coco. Estos hombres son 
administradores de los ricos quienes viven en la ciudad. 

El administrador vive con su familia en la casa y propiedad del dueño. Él y su familia tienen 
permiso de comer lo que necesiten de las cosechas que se produzcan en la tierra del rico. 
Además, a medida que sus hijos se convierten en adultos, también pueden tener la oportunidad 
de convertirse en administradores de la tierra que fue confiada a su padre. 
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Pero, aunque el administrador sea responsable por la propiedad, ¿esto significa que puede 
hacer lo que quiera con la tierra, ganado y cocos del dueño? ¡No! Él es responsable de hacer lo 
que el dueño le mande. Si desobedece sus mandatos, entonces probablemente perderá su posición 
como administrador. Y, si por su desobediencia, él pierde su posición, entonces también su 
familia perderá su hogar y el derecho de comer los alimentos que se producen en la tierra del 
rico. 

 Ésta es la misma posición que Dios le dio a Adán. Dios nombró a Adán, el primer hombre, 
como Su representante para vigilar la tierra. Pero Adán era responsable de hacer la voluntad de 
Dios, no la suya. Si desobedecía a Dios, entonces perdería su posición como representante de 
Dios sobre la tierra. 

Bien, ustedes saben lo que pasó, ¿no es cierto? Adán, mediante la desobediencia, perdió su 
posición. Y, debido a que Adán fue nuestro padre, nosotros también perdimos nuestra 
oportunidad de gobernar sobre la tierra como representantes de Dios. 

Aquí hay una ilustración de mi propia tierra que puede ayudarles a entender un poco mejor. La 
reina de mi país, Australia, vive en Inglaterra, el país de mis ancestros. Su hijo mayor un día 
tomará su lugar y será rey, y después lo será el primogénito de éste. Esta dama es reina de nuestro 
país porque su padre fue el rey. Sin embargo, su padre no tenía que haber sido el rey porque él no 
era el hijo mayor en su familia. Su hermano mayor era el señalado y sus descendientes deberían 
haber sido reyes y reinas después de él. Pero algo pasó. El hermano mayor tuvo que dejar su 
posición porque no quiso obedecer las leyes de su país. Debido a que hizo lo que quería, los 
gobernantes de su país entregaron su posición a su hermano más joven, el padre de la reina 
actual. Eso es lo que le pasó a Adán. Él perdió su posición como gobernador sobre la tierra 
porque quería ir por su propio camino. Adán perdió la posición que Dios le había dado, y como 
resultado, nosotros, quienes somos sus hijos, también perdimos nuestro derecho de gobernar 
sobre la tierra. 

Maestro: Puede que esta ilustración no sea apropiada en su situación, de manera que será 
necesario usar otra. Utilice una situación local donde una persona represente a la comunidad o 
al país. Es muy importante que la posición de Adán como gobernador y la de Cristo en el lugar 
de Adán sean entendidas por los creyentes. Estos cimientos, si son enseñados y entendidos 
adecuadamente, serán valiosos más adelante cuando enseñe Romanos 5:12-6:12; 1 Corintios 
15:25,47; Hebreos 2:5-9. 

2. Jesús fue señalado por Dios como el nuevo Gobernante sobre la tierra. 

Nuestro padre, Adán, perdió su posición como gobernador sobre la tierra y nosotros perdimos 
la nuestra mediante su desobediencia. Por lo tanto, en el huerto del Edén, Dios prometió que 
enviaría a otro Hombre, quien vendría al mundo a luchar contra Satanás y a restaurar al hombre a 
la posición que Dios quería para él. Este nuevo Hombre a quien Dios prometió enviar era el 
Señor Jesucristo. Él es el Segundo Hombre a quien Dios nombró para ser Su Representante para 
gobernar sobre la tierra. 

Una de las razones por las que el Señor Jesús es llamado “el Cristo” es porque fue enviado por 
Dios al mundo para ser el Gobernador sobre la tierra. Antes de que el Señor Jesús fuera 
crucificado, fue llevado ante el sumo sacerdote en Jerusalén para ser interrogado. Marcos dijo en 
su libro, capítulo 14, versículos 61 y 62, que el sumo sacerdote le preguntó a Jesús: “¿Eres tú el 
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Cristo, el Hijo del Bendito?”. Jesús respondió: “Yo soy; y veréis al Hijo del Hombre sentado 
a la diestra del poder de Dios, y viniendo en las nubes del cielo”. Jesús quería decir que un día 
regresará a la tierra con el poder y la gloria de Dios para tomar Su posición como Gobernador 
sobre ella. 

Jesús vino al mundo a enfrentar a nuestros enemigos - Satanás, el pecado y la muerte - y así 
ganar otra vez para nosotros la posición que Dios le había dado a Adán. Jesús ganó todo otra vez 
y antes de dejar este mundo, dijo: “Toda potestad (autoridad) me es dada en el cielo y en la 
tierra”. El Señor Jesús tiene la autoridad en el Cielo porque Él es Dios el Hijo, y en la tierra 
porque es el Nuevo Hombre a quien Dios ha hecho Líder. 

Antes de que ustedes confiaran en Cristo, eran parte de Adán, quien, a través del pecado, 
perdió la posición que Dios le había dado. Ahora ustedes pertenecen al Señor Jesucristo. Él 
nunca podrá perder Su posición y todos los que han nacido de nuevo nunca podrán perder su 
posición en Él. 

Antes de que ustedes nacieran de nuevo, buscaban ayuda de Satanás y los espíritus, porque 
creían que ellos tenían autoridad sobre la tierra y todo lo que hay en ella. Pero ustedes estaban 
engañados por Satanás. Ahora deben tener en mente que Jesús es el único Gobernante legítimo 
sobre la tierra. No hay nadie más a quien debamos orar y en quien debamos confiar para todo lo 
que necesitamos todos los días. Sin embargo, aunque el Señor Jesús es Señor sobre la tierra, 
porque Él venció a Satanás a través de Su muerte en la cruz, Su resurrección y Su regreso al 
Cielo, todavía no ha tomado la autoridad completa sobre la tierra. Aún hay enfermedad, 
problemas y muerte en el mundo. Todo esto continuará hasta que Jesús regrese a esta tierra a 
tomar Su posición como el Gobernador final. 

Maestro: Los pensamientos y esfuerzos de las personas animistas de la tribu son absorbidos por 
la búsqueda inmediata de alivio de sus numerosas necesidades y problemas, particularmente la 
enfermedad, acudiendo continuamente a los espíritus. Por lo tanto, es muy fácil para creyentes 
que antes estuvieron cautivos por creencias animistas adoptar la misma actitud y método en su 
relación con Dios. Por eso, su principal interés sería buscar la ayuda de Dios para la provisión 
de necesidades físicas y materiales, el alivio de enfermedades y la aversión a la muerte. Es 
bueno entonces, en este punto, señalar que el alivio final de todas las plagas de la raza humana 
aún es futuro. (Véase Romanos 8:19-25; Hebreos 2:5-9; 1 Corintios 15:19-26.) 

D. Dios plantó un huerto y colocó a Adán allí. 
¿Dónde puso Dios a Adán después que lo creó? Lea 2:8. 

E. El árbol de vida y el árbol del conocimiento del bien y del mal 
¿De cuántos árboles frutales en el huerto le era permitido a Adán comer? De todos, excepto 

uno. 

¿Cómo se llamaba el árbol en medio del huerto de cuyo fruto Adán habría de comer para que 
nunca muriera? El árbol de vida. 

¿Cuál era el nombre del árbol, de cuyo fruto Dios le dijo a Adán que no debía comer? El árbol 
del conocimiento del bien y del mal. 
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¿Qué le dijo Dios a Adán que pasaría si comía del fruto del árbol del conocimiento del bien y 
del mal? Que moriría. Lea 2:9,16,17. 

TEMA: DIOS ES SANTO Y JUSTO. ÉL EXIGE LA MUERTE COMO LA PAGA DEL PECADO. 

¿Qué quería decir Dios cuando dijo que el hombre moriría? Quería decir que el hombre sería 
inmediatamente separado de Dios, la fuente de su vida. Esto significaba también que su cuerpo 
moriría y que, finalmente, sería separado de Dios eternamente en el lugar que Él preparó para 
Satanás y sus demonios. Es importante que ustedes entiendan esto para que puedan explicar 
claramente la verdad a los que todavía no son hijos de Dios. 

No había enfermedad o muerte en el mundo antes que Adán desobedeciera a Dios. Pero si los 
cuerpos de Adán y Eva habían de vivir para siempre, tenían que comer del fruto del árbol de 
vida. 

Dios quería que Adán comiera del fruto del árbol de vida y reconociera que era totalmente 
dependiente de Él para cada parte de su vida. Como Dios era su Creador, Adán debía haber 
dependido de Él para que le dijera qué hacer y qué no hacer. 

Si Adán desobedecía a Dios y quería ser independiente de Él, entonces el resultado sería 
muerte, separación eterna de Dios. 

Maestro: Usted podría considerar que esta lección contiene mucho material para una sola, así 
que este podría ser un lugar apropiado para dividirla. Si se detiene aquí, haga ahora las tres 
primeras preguntas que se encuentran en la conclusión de esta lección. Use las mismas una vez 
más como preguntas de repaso antes de comenzar su siguiente lección con el punto F. 

F. La tentación 

1. Satanás tentó a Adán y a Eva. 
TEMA: SATANÁS LUCHA CONTRA DIOS Y SU VOLUNTAD. ES MENTIROSO Y ENGAÑADOR. ODIA AL 

HOMBRE. 

Bien, ¿qué pasó luego? ¿Quién estaba mirando, escuchando y planeando tentar y engañar a 
Adán y a Eva para tomar el control del hombre y de la tierra? Sí, Satanás. Lea 3:1-5. 

2. Jesús fue tentado por Satanás. 
TEMA: JESÚS ES HOMBRE. 

Así como Satanás tentó a Adán, tentó al Señor Jesucristo. Jesús fue tentado en todas las 
formas en que lo somos nosotros. 

G. La caída 

1. Adán se rebeló contra Dios. 
TEMA: EL HOMBRE ES PECADOR. ÉL NECESITA A DIOS Y ES INCAPAZ DE SALVARSE A SÍ MISMO. 

¿Qué hizo Adán cuando fue tentado por Satanás? Lea 3:6. 
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2. Jesús obedeció a Dios en todo. 
TEMA: JESUCRISTO ES SANTO. 

¡Cuán diferente actuó el Señor Jesús! Él nunca cedió a ninguna de las tentaciones de Satanás. 
Obedeció perfectamente al Padre, desde Su nacimiento hasta Su muerte. 

H. Los resultados 

1. Adán y Eva fueron separados de Dios. 
TEMA: DIOS ES SANTO Y JUSTO. ÉL EXIGE LA MUERTE COMO LA PAGA DEL PECADO. 

Adán y Eva fueron separados de Dios debido a su desobediencia. Lea 3:7-10. 

Adán fue el primer hombre y padre de toda la gente; por lo tanto, lo que él hizo afectó 
automáticamente a toda la raza humana. 

TEMA: EL HOMBRE ES PECADOR. ÉL NECESITA A DIOS Y ES INCAPAZ DE SALVARSE A SÍ MISMO. 

Por causa de la desobediencia de Adán nosotros nacimos con corazones malvados y 
pecaminosos. Adán fue separado de Dios debido a su pecado, lo cual significó que todos sus 
hijos, incluyéndonos todos nosotros, naciéramos separados de Dios. 

Maestro: Véase Romanos 5:19. 

2. Por medio de la obediencia de Cristo, nosotros somos reconciliados con Dios. 
TEMA: NO HAY SEPARACIÓN PARA LOS QUE ESTÁN EN CRISTO JESÚS. 

¿Recuerdan cómo se sentían de desvalidos y sin esperanzas cuando al comienzo les 
enseñamos acerca del pecado de Adán y que Dios los condenó a ustedes juntamente con él? 
Mediante la enseñanza de la Palabra de Dios, ustedes comenzaron a darse cuenta que estaban 
separados de Dios debido al pecado de Adán. 

Adán y Eva estaban temerosos y se escondieron entre los árboles del huerto cuando el Señor 
los llamó. Pero nosotros no tenemos que escondernos de Dios, porque ahora estamos 
reconciliados con Él. No tenemos que temer. Dios nos acepta en Cristo. Ahora venimos ante 
Dios en el nombre de Jesús. 

El Señor Jesús vino al mundo para ser nuestro Salvador, pudiendo así tomar la 
responsabilidad por nuestros pecados y llevarnos de nuevo a la amistad con Dios. Ahora a través 
de la obediencia del Señor Jesús hasta la muerte hemos sido reconciliados con Dios. Hemos 
recibido vida eterna, y ya no estamos separados de Dios. 

I. El juicio de Dios 

1. La maldición de Dios a causa del pecado 
TEMA: DIOS ES SANTO Y JUSTO. ÉL EXIGE LA MUERTE COMO LA PAGA DEL PECADO. 

Ahora leeremos lo que Dios le dijo a Adán y a Eva acerca de la maldición por causa del 
pecado. Lea 3:14-20. 
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Quiero que noten particularmente que Dios dijo, debido al pecado de Adán, que brotarían 
profusamente espinas y cardos y se posesionarían de la tierra. Fue una señal de que todo el 
mundo fue afectado por el pecado de Adán. 

2. La maldición de Dios por el pecado fue colocada sobre Cristo. 
TEMA: NO HAY CONDENACIÓN PARA LOS QUE ESTÁN EN CRISTO JESÚS. 

Ahora, quiero que ustedes piensen en algo que le sucedió al Señor Jesús después que Pilato, el 
gobernador, lo entregó a los soldados para ser crucificado. ¿Recuerdan lo que los soldados le 
pusieron en la cabeza al Señor Jesús cuando se estaban burlando de Él? Tejieron una corona de 
espinas y la colocaron en su cabeza. Ellos estaban haciendo eso solamente para burlarse de Jesús, 
pero Dios permitió que esto pasara porque cuando Jesús murió por nuestros pecados, la 
maldición de Dios fue colocada sobre Él. Él murió bajo la maldición de Dios en nuestro lugar por 
causa de nuestros pecados. 

La corona de espinas que los soldados pusieron en la cabeza del Señor Jesús nos recuerda de 
la maldición de Dios sobre la tierra. Dios maldijo la tierra con espinas y cardos. Cuando Jesús 
murió en la cruz, estaba llevando toda la maldición del pecado sobre Sí mismo. 

J. Dios prometió juzgar a Satanás a través de un Salvador. 
TEMA: DIOS ES SANTO Y JUSTO. ÉL EXIGE LA MUERTE COMO LA PAGA DEL PECADO. 

¿A quién dijo Dios que enviaría al mundo para destruir a Satanás? Lea 3:15 otra vez. 

1. El Salvador sería Hijo de una virgen. 

Dios dijo que el Salvador venidero nacería de una mujer pero no de un hombre. Dios planeó 
que el Salvador naciera de una virgen. 

2. Jesús nació de una virgen. 
TEMA: DIOS ES FIEL E INMUTABLE. 

En cumplimiento de la promesa de Dios en el huerto del Edén, Jesús nació de la virgen María. 

3. El Salvador sufriría el ataque de Satanás. 
TEMA: SATANÁS LUCHA CONTRA DIOS Y SU VOLUNTAD. ES MENTIROSO Y ENGAÑADOR. ODIA AL 

HOMBRE. 

Dios también dijo que el Salvador sufriría por medio de Satanás. 

4. En la cruz, Jesús fue atacado por Satanás. 
TEMA: SATANÁS LUCHA CONTRA DIOS Y SU VOLUNTAD. ES MENTIROSO Y ENGAÑADOR. ODIA AL 

HOMBRE. 

¿Cuándo se cumplió la promesa de Dios de que el Salvador sufriría por medio de Satanás? 
Satanás y todos sus demonios atacaron a Jesús en la cruz. Satanás esperaba destruir a Jesús a 
través de la gente perversa que lo crucificó. 
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5. El Salvador triunfaría sobre Satanás. 
TEMA: DIOS ES OMNIPOTENTE. 

Pero Dios había prometido que el Hijo de la virgen, el Salvador, lucharía contra Satanás y lo 
vencería. 

6. Jesús triunfó sobre Satanás por medio de Su muerte y resurrección. 
TEMA: DIOS ES OMNIPOTENTE. 

Jesús, el Hijo de María, una virgen, triunfó sobre Satanás, tal como Dios prometió que lo 
haría. Cuando Jesús murió triunfó sobre Satanás. Por medio de Su muerte, el Señor Jesús nos 
libró del pecado, la muerte y el poder de Satanás. Cuando Jesús murió, Satanás confiaba en que 
era Su fin, pero Jesús venció el poder del pecado y la muerte al igual que el poder de Satanás 
sobre la raza humana resucitando de entre los muertos. 

Quienes hemos confiado en Jesús hemos sido librados del pecado, la muerte, Satanás y sus 
demonios. Todos fuimos puestos bajo el control de Satanás por el pecado de Adán, pero todos 
los creyentes hemos sido librados del poder de Satanás mediante la muerte y resurrección de 
nuestro Salvador, el Señor Jesucristo. 

Ustedes ya no tienen que temer a Satanás o a sus demonios. Nuestro Salvador, el Señor 
Jesucristo, tiene todo el poder en el Cielo y en la tierra, y Él librará del poder y las tentaciones de 
Satanás a todos los que confían en Él. 

K. Dios proveyó vestidos para Adán y Eva. 

1. Dios rechazó los vestidos que Adán y Eva habían hecho para sí mismos. 
TEMA: EL HOMBRE ES PECADOR. ÉL NECESITA A DIOS Y ES INCAPAZ DE SALVARSE A SÍ MISMO. 

¿Quién puede contarme cuál fue la actitud del Señor hacia los vestidos que Adán y Eva 
hicieron para sí mismos? Lea 3:21. Dios no aceptó los vestidos que Adán y Eva habían hecho. 
Ellos nunca podrían haberse hecho aceptables para Dios por sus propios esfuerzos. 

Los esfuerzos de Adán y Eva por vestirse a sí mismos y hacerse aceptables delante de Dios 
nos recuerdan a las personas quienes por medio de sus propias buenas obras tratan de hacerse 
aceptables para Dios. Pero, ¿aceptará Dios a alguien en Su presencia por medio de sus propias 
buenas obras? No, todas las buenas obras que los inconversos hacen son como trapos de 
inmundicia para Dios. Es lo que el Señor quería enseñarles a cada uno de ustedes a través de la 
Palabra de Dios. Cuando les enseñamos el Antiguo Testamento siendo ustedes inconversos, 
nosotros estábamos orando para que el Espíritu Santo les mostrara que eran inaceptables para 
Dios y que no había nada que ustedes pudieran hacer para que Él les aceptara. 

Todos debemos orar por los que están entre ustedes que aún no se ven a sí mismos como 
pecadores. Debemos orar para que se den cuenta que no pueden agradar a Dios por sus propios 
esfuerzos. 
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2. Dios estaba completamente satisfecho con lo que Jesús hizo. 
TEMA: JESUCRISTO ES SANTO. 

Adán y Eva no fueron aceptables para Dios por medio de sus propios esfuerzos; los que 
todavía son parte de la familia de Adán tampoco pueden hacerse a sí mismos aceptables a Dios. 
Solamente hubo un Hombre que fue completamente agradable para Dios. Fue el Señor Jesucristo. 
Todo lo que el Señor Jesús hizo fue aceptable para Su Padre. Jesús vino al mundo y complació 
completamente a Su Padre, para que, a través de Él, nosotros también pudiéramos ser 
completamente aceptables ante Dios. 

3. Dios mató animales y con sus pieles hizo vestidos para Adán y Eva. 

¿Qué hizo Dios para proveerles vestidos a Adán y a Eva? Dios mató animales y de sus pieles 
hizo vestidos para ellos. 

TEMA: DIOS ES AMOROSO, MISERICORDIOSO Y BONDADOSO. 

Dios mató los animales derramando la sangre. De las pieles de los animales hizo vestidos para 
Adán y Eva. 

Maestro: ¿Por qué he dicho que “Dios mató animales” cuando no está establecido 
específicamente? Estoy convencido que el cuadro presentado en este versículo es un tipo de la 
justicia de Cristo, provista solamente por Dios, en contraste con el empeño humano de 
proveerse una cobertura (Isaías 61:10). Si éste no es el caso, parece una cosa extraña e 
innecesaria que Dios rechazara el vestido de Adán y Eva, matara animales y les pusiera los 
abrigos que Él mismo había hecho. Seguramente el Señor no estaba tan interesado en qué 
vestidos usarían. Ése no era el asunto. 

Debido a que este es un tipo o cuadro de Dios vistiendo a los pecadores con la justicia de Cristo, 
todo lo que se hiciera, incluyendo la muerte de los animales, tenía que ser llevado a cabo por 
Dios. “La salvación es de Jehová” (Jonás 2:9). El hombre no tiene parte en la provisión de su 
salvación. 

4. Dios castigó a Cristo en nuestro lugar para que así nosotros pudiéramos ser 
aceptados por Él. 

TEMA: DIOS ES SANTO Y JUSTO. ÉL EXIGE LA MUERTE COMO LA PAGA DEL PECADO. 

DIOS ES AMOROSO, MISERICORDIOSO Y BONDADOSO. 

Así como Dios mató animales y de sus pieles hizo vestidos para que Adán y Eva pudieran ser 
aceptables ante Él, de igual manera envió al Señor Jesús al mundo para convertirse en nuestro 
Salvador. Fue Dios quien tomó nuestros pecados y los puso sobre Jesús. Fue Él quien castigó a 
Jesús en nuestro lugar. Fue Dios quien levantó al Señor Jesús de entre los muertos para que 
pudiéramos ser completamente aceptables ante Él. Y fue Dios quien nos mostró nuestra 
pecaminosidad y nos guió a poner nuestra fe solamente en el Señor Jesús como nuestro Salvador. 

5. Dios colocó los vestidos de piel sobre Adán y Eva. 
TEMA: DIOS ES AMOROSO, MISERICORDIOSO Y BONDADOSO. 
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Dios puso los vestidos sobre Adán y Eva a pesar de que ellos no merecían Su amor y 
misericordia. 

6. Dios nos acepta en virtud de Cristo. 
TEMA: TODAS LAS BENDICIONES DE DIOS SON PARA LOS QUE ESTÁN EN CRISTO JESÚS. 

¿Por qué, a pesar de que aún son pecadores, los que confían en el Señor Jesús son aceptables 
ante Dios? Es por causa del Señor Jesucristo, ¿no es cierto? Nosotros éramos inaceptables para 
Dios cuando todavía formábamos parte de la familia de Adán. Pero ahora somos completamente 
aceptables para Él por medio del Señor Jesucristo. 

La historia que les voy a contar no sucedió realmente, pero les ayudará a entender que Dios 
acepta completamente a todos Sus hijos por medio del Señor Jesús. 

Esta historia es acerca de un hombre muy pobre de la tribu palawano. No tenía más vestidos 
que un taparrabo. Casi no tenía dinero y algunos colonos de las tierras bajas habían ocupado su 
tierra. 

Buscó ayuda en los oficiales del gobierno local, pero como no tenía el dinero para pagar el 
soborno que ellos querían, no hicieron nada para ayudarle a recobrar su tierra. Por lo tanto, él 
sabía que su única esperanza era ir a Manila y hablar personalmente con el presidente. Entonces, 
trabajó duro y finalmente ahorró suficiente dinero para pagar los pasajes de bus y barco para 
viajar los cientos de kilómetros hasta Manila. 

Finalmente llegó a Manila, pero estaba descalzo y vistiendo solamente su taparrabo. No tenía 
dinero para comida, vestidos, jabón, ni nada. Sin embargo, él estaba entusiasmado porque 
finalmente había llegado a Manila. 

Después de averiguar dónde estaba el palacio del presidente, caminó confiadamente hacia la 
puerta. “Al fin”, dijo, “voy a ver a la única persona que puede ayudarme”. 

Pero cuando iba a cruzar la puerta, un guardia salió y le gritó: “¡Alto! ¿A dónde cree que va?”. 
Intrépido, contestó: “Voy a entrar a ver al presidente”. 

“¡Qué! ¿Usted va a entrar a ver al presidente así? No puede. A nadie se le permite estar en la 
presencia del presidente vestido así. Mire como está de sucio. No puede entrar. Váyase antes de 
que lo encarcele”. 

El palawano se fue muy desanimado. Pero no se iba a dejar vencer tan fácilmente. Consiguió 
un trabajo. Trabajó duro y compró jabón, un par de chancletas, un par de pantalones cortos y una 
camiseta. Cuando se puso esa ropa, pensó: “Ah, ahora estoy vestido correctamente. Ahora seré 
aceptable para ir delante del presidente”. 

Se apresuró a volver a la puerta del palacio presidencial. Estaba muy feliz porque ahora iba a 
ver al presidente y recibir su ayuda. Pero otra vez sucedió lo mismo. El guardia no lo dejó entrar. 
Dijo que la ropa por la que había trabajado tan duro todavía no era aceptable. Además, le dijo al 
pobre palawano que necesitaba una invitación personal del presidente para permitirle entrar. 

¡Oh, cómo estaba de triste y descorazonado! Se alejó despacio de la puerta, y se sentó en el 
camino, colocándose las manos en la cabeza. Estaba absolutamente desanimado. “¿Qué puedo 
hacer?”, se preguntó. “Trabajé tanto tiempo y tan duro para conseguir esta ropa buena y aún no es 
suficientemente buena. ¿Cómo conseguiré entrar y ver al presidente?”. 
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¿No creen que así es como algunas personas tratan de hacerse a sí mismas aceptables a Dios 
por medio de lo que hacen? Ellos tratan con mucho empeño y piensan que por sus propios 
esfuerzos serán capaces de alcanzar a Dios y recibir Su ayuda. 

Bueno, ¿qué creen ustedes que le pasó al pobre hombre? ¿Qué pudo hacer? No había 
posibilidad de que se ayudara a sí mismo para ver al presidente y recibir su ayuda. 

Mientras estaba allí sentado, un joven pasó al lado suyo. Este joven vestía una camisa 
hermosa, un pantalón elegante y zapatos brillantes hechos de cuero de vaca. Miró al palawano, 
siguió, se detuvo y regresó. Inclinándose preguntó: “¿Tiene algún problema? ¿Puedo ayudarle?”. 

El palawano dijo: “Sí, tengo un problema pero nadie puede ayudarme excepto el presidente”. 
Entonces le explicó al joven bien vestido todos sus problemas y lo que había sucedido. 

El joven le dijo: “Venga conmigo. Mi casa está muy cerca de aquí. Yo lo ayudaré”. Así que 
acompañó al joven a su casa. 

Cuando llegaron, el joven sacó una camisa hermosa, unos pantalones, medias y zapatos y 
entregándoselos al hombre le dijo: “Póngase esto”. 

Después que se vistió, el joven dijo: “Ahora, venga conmigo”. Salieron de la casa y fueron de 
regreso hacia el palacio. Llegaron a la puerta y allí estaba el mismo guardia, pero en vez de decir 
“Alto”, saludó. El joven rico y el palawano pobre caminaron juntos por los hermosos jardines 
hacia el palacio donde fueron muy bien recibidos por el presidente. 

Volviéndose hacia el joven, el palawano preguntó: “¿De quién es esta ropa?”. 

El hombre dijo: “Era mía, pero ahora se la he regalado”. 

Entonces el hombre pobre quiso saber más: “¿Por qué los guardias lo dejaron entrar y a mí 
no? ¿Quién es usted?”. 

El joven le contestó: “Soy el hijo del presidente”. 

Eso es lo que el Señor Jesús ha hecho por cada uno de nosotros quienes hemos confiado en Él. 
Muriendo y resucitando, el Señor Jesús ha hecho posible que nosotros entremos en la presencia 
de Su Padre sin temor, sabiendo que el Padre mismo nos acepta, no por causa de nuestra propia 
bondad, sino por causa del Señor Jesucristo. 

L. Dios expulsó a Adán y a Eva del huerto. 
TEMA: DIOS ES SANTO Y JUSTO. ÉL EXIGE LA MUERTE COMO LA PAGA DEL PECADO. 

Lea 3:22-24. ¿Por qué sacó Dios a Adán y a Eva del huerto del Edén? Para que así ellos no 
pudieran comer el fruto del árbol de vida y vivir eternamente. Dios alejó al hombre del árbol de 
vida para que muriera. Pero cuando Jesús vino, Él pagó por el pecado para hacer posible nuestra 
reconciliación con Dios y que recibamos vida eterna. 

¿Cómo se aseguró Dios de que Adán y Eva no pudieran volver al árbol de vida? Colocó 
ángeles, llamados querubines, y una espada encendida que se revolvía por todos lados para 
mantenerlos alejados. 
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 Preguntas 

1. En el principio, ¿a quién dio Dios la posición de gobernador sobre la tierra? 
A Adán. 

2. ¿A quién ha dado Dios autoridad en el Cielo y en la tierra ahora? 
Al Señor Jesucristo. 

3. ¿Por qué aún hay enfermedad, problemas y muerte en el mundo? 
Porque el Señor Jesús todavía no ha tomado autoridad completa sobre la tierra y no lo 
hará hasta que vuelva a este mundo. 

4. ¿Cuál fue la gran diferencia que hubo entre Adán y Jesús cuando Satanás los tentó? 
Adán desobedeció a Dios, pero Jesús obedeció a Su Padre en todo. 

5. ¿Qué pasó en el tiempo de la muerte de Jesús que nos recuerda que Él llevó por nosotros 
toda la maldición del pecado? 
Le fue colocada una corona de espinas en Su cabeza. 

6. ¿Cómo sabemos que Jesús era el único que Dios prometió enviar para destruir a Satanás? 
a. Dios dijo que el Libertador sería la simiente de una mujer, no de un hombre. Jesús 

nació de la virgen María. 
b. Dios dijo que el Libertador sufriría a causa de Satanás. Jesús fue atacado por 

Satanás cuando estaba en la cruz. 
c. Dios dijo que el Libertador vencería y destruiría a Satanás. Jesús venció en nuestro 

lugar a Satanás, al pecado y la muerte, mediante Su muerte y resurreción. 

7. ¿Cómo nos recuerdan los vestidos que Dios hizo para Adán y Eva a lo que Él ha hecho 
por nosotros a través del Señor Jesús? 
a. Así como Dios mató animales para proveer vestidos a Adán y a Eva, de igual manera 

castigó al Señor Jesús por nosotros. 
b. De la manera en que hizo vestidos y los colocó sobre Adán y Eva para que pudieran 

ser aceptables para Él, Dios nos ha hecho aceptables para Sí mismo a través del 
Señor Jesucristo. 

8. Adán y Eva fueron expulsados del huerto del Edén para que así ellos y todos sus 
descendientes no pudieran comer del árbol de vida y vivir para siempre. ¿Cómo el Señor 
Jesús ha cambiado esto para nosotros? 
A través del Señor Jesús, hemos sido traídos de regreso a Dios y se nos ha dado vida 
eterna. 
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 Etapa II – Lección 4 
Texto: Génesis 4:1-16,25,26; 5:22-24; 6:3,5-8,13-16,22; 7:1,16,17,23; 8:1-4,14-19; 

9:12,13,18,19 

Tema principal: Los resultados del pecado de Adán y la gracia de Dios 

Bosquejo de la lección y temas doctrinales: 

A. El hombre fuera del huerto 

1. Caín y Abel nacieron fuera del huerto. (4:1,2) 
• El hombre es pecador. Él necesita a Dios y es incapaz de salvarse a sí mismo. 

2. Nosotros hemos nacido en la familia de Dios. 
• No hay separación para los que están en Cristo Jesús. 

B. La ofrenda de Abel fue aceptada por Dios. 

1. Abel vino en la manera que Dios quería y fue aceptado. (4:3,4) 
• El hombre debe tener fe para agradar a Dios y ser salvo. 

2. Nosotros hemos venido a Dios, confiando en Cristo. 
• El hombre debe tener fe para agradar a Dios y ser salvo. 

C. La ofrenda de Caín fue rechazada por Dios. 

1. Caín vino en su propia manera y fue rechazado por Dios. (4:5) 
• El hombre es pecador. Él necesita a Dios y es incapaz de salvarse a sí mismo. 

2. Caín rehusó escuchar a Dios y mató a Abel. (4:6-15) 
• El hombre es pecador. Él necesita a Dios y es incapaz de salvarse a sí mismo. 

D. Los descendientes de Caín eran materialistas. (4:16) 
• El hombre es pecador. Él necesita a Dios y es incapaz de salvarse a sí mismo. 

E. Dios les dio a Set para reemplazar a Abel. (4:25) 
• Dios es fiel e inmutable. 

1. Una vez más las personas vinieron a Dios, invocándole. (4:26) 
• El hombre debe tener fe para agradar a Dios y ser salvo. 

2. Nosotros también “invocamos el Nombre del Señor”. 
• No hay separación para los que están en Cristo Jesús. 

F. La gracia de Dios para Enoc 

1. Dios llevó a Enoc al Cielo. (5:22-24) 

2. Dios llevará a todos Sus hijos al Cielo. 

G. La maldad de la gente (6:5) 
• El hombre es pecador. Él necesita a Dios y es incapaz de salvarse a sí mismo. 
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H. Dios decidió destruir el mundo. (6:6,7) 
• Dios es santo y justo. Él exige la muerte como la paga del pecado. 

I. Las advertencias de Dios 

1. A través de Noé, el Espíritu Santo contendía con la gente malvada. (6:3) 
• Dios el Espíritu Santo estaba y está activo en el mundo. 

2. El Espíritu Santo aún usa a Sus hijos para hablar a la gente. 
• Dios el Espíritu Santo estaba y está activo en el mundo. 

J. El plan de Dios para salvar a Noé 

1. Noé fue salvo por la gracia de Dios. (6:8) 
• Dios es amoroso, misericordioso y bondadoso. 

2. Nosotros también hemos sido salvos por la gracia de Dios. 
• Dios es amoroso, misericordioso y bondadoso. 

K. El arca 

1. El arca debía ser construida de acuerdo con el plan de Dios. (6:13-16,22) 
• El hombre solamente puede venir a Dios de acuerdo a Su voluntad y Su plan. 

2. Todo acerca del Señor Jesús estaba de acuerdo con el plan de Dios. 
• Dios es fiel e inmutable. 

L. El mandato de Dios de entrar en el arca 

1. Todos entraron por una sola puerta y Dios los encerró. (7:1,16) 
• Dios es amoroso, misericordioso y bondadoso. 

2. Nosotros entramos a la salvación por medio de Cristo, la única Puerta, y Dios nos ha 
asegurado. 
• No hay condenación para los que están en Cristo Jesús. 
• No hay separación para los que están en Cristo Jesús. 

M. Dios destruyó a todos los que estaban fuera del arca. (7:17,23) 
• Dios es santo y justo. Él exige la muerte como la paga del pecado. 

N. Dios se acordó de Noé y de todos los que estaban dentro del arca. (8:1-4,14-19) 
• Dios es fiel e inmutable. 

O. Dios le dio el arco iris como señal. (9:12,13) 
• Dios es fiel e inmutable.  

P. Los tres padres de la raza humana (9:18,19) 

Repase las preguntas de la lección 3. 
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 Exposición del bosquejo 

A. El hombre fuera del huerto 

1. Caín y Abel nacieron fuera del huerto. 
TEMA: EL HOMBRE ES PECADOR. ÉL NECESITA A DIOS Y ES INCAPAZ DE SALVARSE A SÍ MISMO. 

¿Dónde nacieron Caín, Abel y todos los descendientes de Adán, incluyendo todos nosotros? 
Fuera del huerto del Edén, separados de Dios. Lea 4:1,2. 

2. Nosotros hemos nacido en la familia de Dios. 
TEMA: NO HAY SEPARACIÓN PARA LOS QUE ESTÁN EN CRISTO JESÚS 

Todos los que han confiado en el Señor Jesús ya no están separados de Dios. Nosotros ya no 
estamos excluidos de Su presencia. 

Anteriormente éramos como el resto del mundo. Nosotros también estábamos excluidos y no 
había forma de que pudiéramos venir a Dios. Pero por medio del Señor Jesús, hemos regresado a 
Dios. Hemos nacido de nuevo. Ahora Dios es nuestro Padre y nosotros somos de Su familia. 

No hay nada que pueda separar a los hijos de Dios de Su amor, el cual les ha sido dado en el 
Señor Jesucristo. 

B. La ofrenda de Abel fue aceptada por Dios. 

1. Abel vino en la manera que Dios quería y fue aceptado. 
TEMA: EL HOMBRE DEBE TENER FE PARA AGRADAR A DIOS Y SER SALVO. 

¿Cómo vino Abel a adorar a Dios? ¿Vino de acuerdo a su propia manera? Lea 4:3,4. Abel 
vino ante Dios de acuerdo a la manera en que les había dicho que debían acercarse a Él. Abel 
mató un cordero y lo trajo ante Dios como sacrificio. Dios aceptó a Abel y a su ofrenda. 

¿Por qué aceptó Dios a Abel y a su ofrenda? Porque Abel le creyó. Confiaba en la promesa de 
Dios de enviar a un Salvador como les había prometido a Adán y a Eva. 

¿Fue la sangre del cordero la que pagó por los pecados de Abel? No. Abel dependió de Dios 
para salvarlo del castigo por sus pecados. Muchos años después de que Abel había vivido, Dios 
envió al Señor Jesús a morir, y Su sangre pagó por los pecados de Abel lo mismo que por los de 
todos los otros que confiaron en Dios durante el tiempo del cual se escribió en el Antiguo 
Testamento. 

2. Nosotros hemos venido a Dios, confiando en Cristo. 
TEMA: EL HOMBRE DEBE TENER FE PARA AGRADAR A DIOS Y SER SALVO. 

Como Abel, nosotros también hemos venido a Dios, no de acuerdo a nuestras propias ideas o 
los pensamientos de los hombres, sino confiando en el Señor Jesucristo, en Su muerte y en Su 
sangre preciosa. 
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El sacrificio en el cual confiamos, esto es, el sacrificio que el Señor Jesús hizo de Sí mismo a 
favor nuestro, ha sido completamente aceptado por Dios. No hay necesidad de ningún otro 
sacrificio. Jesús ha satisfecho a Dios eternamente. 

C. La ofrenda de Caín fue rechazada por Dios. 

1. Caín vino en su propia manera y fue rechazado por Dios. 
TEMA: EL HOMBRE ES PECADOR. ÉL NECESITA A DIOS Y ES INCAPAZ DE SALVARSE A SÍ MISMO. 

Lea 4:5. ¿Por qué rechazó Dios a Caín y a su ofrenda? Porque Caín no se puso de acuerdo 
con Dios en que era pecador y que solamente Dios podía salvarlo. No le creyó a Dios. No confió 
en Su promesa de enviar a un Salvador quien destruiría a Satanás y salvaría al hombre. Caín no 
trajo la ofrenda que Dios les había dicho que debían traer. 

2. Caín rehusó escuchar a Dios y mató a Abel. 
TEMA: EL HOMBRE ES PECADOR. ÉL NECESITA A DIOS Y ES INCAPAZ DE SALVARSE A SÍ MISMO. 

¿Qué hizo Caín cuando Dios razonó con él y lo animó para traer la ofrenda correcta? 
¿Escuchó Caín a Dios y estuvo de acuerdo con Él? No. ¿Qué hizo Caín? Se disgustó y mató a 
Abel. Lea 4:6-15. 

D. Los descendientes de Caín eran materialistas. 
TEMA: EL HOMBRE ES PECADOR. ÉL NECESITA A DIOS Y ES INCAPAZ DE SALVARSE A SÍ MISMO. 

¿Cambió finalmente Caín su manera de pensar? ¡No! Se alejó de Dios. Lea 4:16. 

¿Cuál fue el resultado? Los descendientes de Caín siguieron su ejemplo. Vivieron solamente 
por las cosas materiales de la vida. Todos ellos vivieron y murieron separados de Dios. 

E. Dios les dio a Set para reemplazar a Abel. 
TEMA: DIOS ES FIEL E INMUTABLE. 

¿A quién les dio Dios a Adán y Eva para reemplazar a Abel? A Set. Lea 4:25. 

Dios les dio a Set para reemplazar a Abel de modo que el Salvador naciera de su 
descendencia. 

1. Una vez más las personas vinieron a Dios, invocándole. 
TEMA: EL HOMBRE DEBE TENER FE PARA AGRADAR A DIOS Y SER SALVO. 

Con el nacimiento del hijo de Set, Enós, su pueblo renovó su interés en Dios y Su voluntad. 
Lea 4:26. Esta gente se dio cuenta de su necesidad de Dios y empezó a orar pidiendo Su 
misericordia y ayuda como había hecho Abel. 

2. Nosotros también “invocamos el Nombre del Señor”. 
TEMA: NO HAY SEPARACIÓN PARA LOS QUE ESTÁN EN CRISTO JESÚS. 
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Antes de que ustedes confiaran en el Señor, acostumbraban invocar a los espíritus. Ellos eran 
su esperanza. Ustedes confiaban en ellos para las cosas que necesitaban. Pero ahora que han 
nacido de nuevo y son los hijos de Dios, su dependencia no debe estar en los espíritus otra vez. 
Deben depender de Dios quien es su Padre. Deben buscar e invocar a su Padre celestial para 
protección y todo lo que necesiten. 

¿En quién buscan sus propios hijos protección, la provisión de un lugar para vivir y de todas 
sus necesidades? ¿No confían en ustedes, sus padres? Si tienen hambre, les cuentan a ustedes. Si 
están asustados, buscan su protección. Si están enfermos, los buscan para que los conforten y los 
ayuden. 

¿Cómo han de clamar ustedes a su Padre para suplir todas sus necesidades? En todas las 
situaciones han de confiar en su Padre celestial y orar en el nombre de Jesús. Por medio de la 
muerte y sangre de Jesús, ustedes pueden venir a Dios, su Padre, en todo tiempo. Él escuchará 
sus clamores pidiendo ayuda porque ustedes le son aceptables a través del Señor Jesucristo. 

F. La gracia de Dios para Enoc 

1. Dios llevó a Enoc al Cielo. 

¿Recuerdan al hombre a quien el Señor llevó al Cielo sin morir? Enoc. Lea 5:22-24. 

2. Dios llevará a todos Sus hijos al Cielo. 

Así como Dios llevó a Enoc al Cielo, también nos va a llevar a todos los que hemos confiado 
en el Señor Jesús y ahora somos Sus hijos. Si el Señor Jesús regresa antes de que muramos, 
entonces, como Enoc, iremos al Cielo sin morir. Aprenderemos mucho más acerca del regreso 
del Señor Jesús para llevar a todos Sus hijos al Cielo a medida que continuemos estudiando la 
Palabra de Dios. 

 Maestro: Continúe usando la nómina cronológica. 

G. La maldad de la gente 
TEMA: EL HOMBRE ES PECADOR. ÉL NECESITA A DIOS Y ES INCAPAZ DE SALVARSE A SÍ MISMO. 

Volviendo a Génesis 4:26, leemos que, cuando Set, el hijo de Adán estaba vivo, “los 
hombres comenzaron a invocar el nombre de Jehová”. Aunque Caín y sus familiares vivían 
sin Dios, Set y los suyos se volvieron hacia el Señor como su única esperanza. Pero varios años 
después, los descendientes de Set se alejaron de la verdad y se unieron con los descendientes de 
Caín para hacer lo que querían. Lea 6:5. 

H. Dios decidió destruir al mundo. 
TEMA: DIOS ES SANTO Y JUSTO. ÉL EXIGE LA MUERTE COMO LA PAGA DEL PECADO. 

Debido a la terrible maldad de casi toda la gente en el mundo, Dios dijo que iba a destruir a 
todo ser en toda la tierra. Lea 6:6,7. 
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I. Las advertencias de Dios 

1. A través de Noé, el Espíritu Santo contendía con la gente malvada. 
TEMA: DIOS EL ESPÍRITU SANTO ESTABA Y ESTÁ ACTIVO EN EL MUNDO. 

¿Les advirtió Dios de Su juicio venidero y de la necesidad de arrepentirse y confiar en Él? Sí, 
lo hizo. Lea 6:3. 

El Espíritu Santo habló continuamente a la gente. Les advirtió varias veces del peligro en que 
se encontraban y de la necesidad de creerle a Dios. 

¿Cómo habló el Espíritu Santo a la gente? Dios el Espíritu Santo usó a Noé. Él enseñó a la 
gente todo lo que Dios quería que les dijera. 

2. El Espíritu Santo aún usa a Sus hijos para hablar a la gente. 
TEMA: DIOS EL ESPÍRITU SANTO ESTABA Y ESTÁ ACTIVO EN EL MUNDO. 

¿Y qué pasa hoy? ¿Habla Dios hoy en día a la gente en la misma forma que lo hizo en los días 
de Noé? Sí, Dios todavía habla por medio de Su Espíritu Santo. 

¿Cómo les enseñó el Espíritu Santo la verdad a ustedes? Fue a través de nuestra enseñanza de 
la Palabra de Dios, ¿no es cierto? 

¿A quiénes quiere usar Dios para enseñar la verdad a todas las personas que nunca la han 
oído? A todos nosotros quienes ahora somos Sus hijos. El Espíritu Santo nos usará a todos 
nosotros para enseñar a otros la verdad como usó a Noé. 

J. El plan de Dios para salvar a Noé 

1. Noé fue salvo por la gracia de Dios. 
TEMA: DIOS ES AMOROSO, MISERICORDIOSO Y BONDADOSO. 

Noé, como todas las otras personas, nació pecador y no podía agradar a Dios ni hacerse 
aceptable a Él por sus propios esfuerzos. Pero Noé confió en el Señor y Sus promesas de enviar a 
un Salvador. 

Aunque Noé merecía ser destruido con las otras personas del mundo, el Señor en Su 
misericordia decidió salvarlo junto con su familia. Lea 6:8. 

2. Nosotros también hemos sido salvos por la gracia de Dios. 
TEMA: DIOS ES AMOROSO, MISERICORDIOSO Y BONDADOSO. 

¿Merecía alguno de nosotros ser salvo del castigo de Dios? ¿Hay algo que alguno de nosotros 
haya hecho que merezca el amor y la bondad de Dios? ¡No! Todos nosotros, al igual que Noé, 
somos salvos por la gracia de Dios. Nosotros también merecíamos ir al castigo eterno, pero, así 
como Dios proveyó a Noé una forma de ser salvo, de igual manera Dios nos proveyó una forma a 
través del Señor Jesucristo. 
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K. El arca 

1. El arca debía ser construida de acuerdo al plan de Dios. 
TEMA: EL HOMBRE SOLAMENTE PUEDE VENIR A DIOS DE ACUERDO A SU VOLUNTAD Y SU PLAN. 

Debido a que Dios planeó salvar a Noé, le mandó construir un barco grande. ¿Diseñó Noé el 
barco que construyó? No. Todo fue planeado y dirigido por Dios. Lea 6:13-16,22. 

2. Todo acerca del Señor Jesús estaba de acuerdo con el plan de Dios. 
TEMA: DIOS ES FIEL E INMUTABLE. 

Así como Dios dirigió la construcción del barco grande para salvar a Noé y su familia, 
también el Señor planeó cada parte de la vida del Señor Jesús. Comenzando con Su nacimiento 
en Belén y terminando en Su ascensión de regreso a la diestra de Su Padre, la vida del Señor 
Jesús fue planeada de antemano y dirigida a cada momento por el Espíritu Santo. 

L. El mandato de Dios de entrar en el arca 

1. Todos entraron por una sola puerta y Dios los encerró. 
TEMA: DIOS ES AMOROSO, MISERICORDIOSO Y BONDADOSO. 

¿Cómo entraron Noé, su familia y todos los animales y pájaros en el barco grande? Todos 
entraron por una sola puerta que Dios le había dicho a Noé que hiciera en un lado del barco 
grande. 

¿Quién cerró la puerta después de que todos estaban adentro? Dios. Lea 7:1,16. 

¿Por qué Dios cerró la puerta? Porque así todos aquéllos que estuvieran dentro del barco 
estarían a salvo y los fuera del barco no tendrían la oportunidad de entrar y ser salvos. 

¿Murió alguien en el barco grande? No, Dios los había encerrado a todos con seguridad allí. 

2. Nosotros entramos a la salvación por medio de Cristo, la única Puerta, y Dios nos 
ha asegurado. 

TEMA: NO HAY CONDENACIÓN PARA LOS QUE ESTÁN EN CRISTO JESÚS. 

NO HAY SEPARACIÓN PARA LOS QUE ESTÁN EN CRISTO JESÚS. 

El Señor Jesús es la única Puerta de salvación. Hemos entrado a través de la Puerta y Dios nos 
ha encerrado de manera que estamos seguros para siempre en Él. 

El hijo de Dios no debería temer a la muerte porque, aunque muramos, estamos a salvo en el 
Señor Jesús. No iremos al lugar de castigo sino al Cielo para estar con Dios. 

M. Dios destruyó a todos los que estaban fuera del arca. 
TEMA: DIOS ES SANTO Y JUSTO. ÉL EXIGE LA MUERTE COMO LA PAGA DEL PECADO. 

¿Cuántas personas y animales fuera del barco murieron a causa del diluvio? Todos. Lea 
7:17,23. 
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¿Cuántas de las personas que no han llegado a estar en Cristo irán al lugar del fuego eterno? 
Todas ellas. 

N. Dios se acordó de Noé y de todos los que estaban dentro del arca. 
TEMA: DIOS ES FIEL E INMUTABLE. 

Dios no olvidó a Noé, su familia y todos los animales y pájaros que estaban dentro del barco 
grande. Él guardó Su promesa de salvarlos del diluvio y después hizo que el agua se retirara de 
sobre la tierra otra vez. Lea 8:1-4,14-19. 

O. Dios le dio el arco iris como señal. 
TEMA: DIOS ES FIEL E INMUTABLE. 

Dios prometió que nunca destruiría la tierra con otro diluvio. Dio el arco iris como señal de Su 
promesa para toda la gente. Lea 9:12,13. 

P. Los tres padres de la raza humana 
Lea 9:18,19. Los diferentes pueblos del mundo vinieron de estos tres hombres. Ellos fueron 

los padres de todas las naciones del mundo después del diluvio. Su pueblo y el nuestro 
descendieron de uno de estos tres hombres. 

 Preguntas 

1. ¿Dónde nacieron Caín, Abel y todos los descendientes de Adán, incluyendo nosotros? 
Fuera del huerto del Edén, separados de Dios. 

2. ¿Cuál es nuestra nueva posición a través del Señor Jesús? 
Hemos sido reconciliados con Dios y ahora somos de su familia. 

3. ¿Por qué no tenemos que traer un cordero como ofrenda como lo hizo Abel? 
Porque el Señor Jesús se entregó a Sí mismo, como ofrenda perfecta y completa para 
Dios, una vez para siempre. 

4. Aunque los descendientes de Caín siguieron su propio camino y no el camino de Dios, 
¿qué gran cambio tuvo lugar con el nacimiento del hijo de Set, llamado Enós? 
La gente comenzó, una vez más, a invocar a Dios y a venir a Él como lo hizo Abel.  

5. ¿Cómo invocamos a Dios? 
En el nombre de Jesús. 

6. ¿Por qué venimos en el nombre de Jesús? 
Porque es únicamente a través de Su sangre y muerte que somos aceptados en la 
presencia de Dios. 
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7. ¿Por medio de quién habló Dios a la gente antes del diluvio? 
Por medio de Noé, quien les dio Su mensaje. 

8. ¿Quién salvó a Noé del diluvio? 
Dios. 

9. ¿Merecía Noé ser salvo? 
No. Fue salvo por la gracia de Dios. Noé era pecador y merecía ser castigado como 
todos los demás. 

10. ¿Merecíamos alguno de nosotros el amor de Dios o Su perdón? 
No, somos salvos sólo por Su gracia. 

11. ¿En qué formas nos recuerda al Señor Jesús el barco que Noé construyó? 
a. El barco fue construido por Noé de acuerdo con el plan de Dios. Todo lo que se 

refiere al Señor Jesús, desde Su nacimiento hasta Su ascensión, fue planeado por 
Dios. 

b. El barco tenía solamente una puerta. Todos los que se salvaron entraron por la única 
puerta. Jesús es la única Puerta a la vida eterna. Todos los que desean ser salvos del 
castigo de Dios por el pecado deben venir a Él a través del Señor Jesús. 

c. Después que Noé, su familia y los animales entraron en el barco grande, Dios cerró 
la puerta. Dios ha encerrado a todos Sus hijos “en Cristo”. Estamos seguros para 
siempre “en Él”. 
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 Etapa II – Lección 5 
Texto: Génesis 11:1-9; 12:1-5; 13:7-13; 14:11-16,18-20; 15:1-6; 16:1-3,15; 17:1-11,15-21 

Temas principales: Dios dispersó a los rebeldes en la torre de Babel. Dios escogió, llamó y guió 
a Abraham. 

Bosquejo de la lección y temas doctrinales: 

A. La actitud rebelde y orgullosa de la gente en Babel (11:1-4) 
• El hombre es pecador. Él necesita a Dios y es incapaz de salvarse a sí mismo. 

B. Dios los dispersó. (11:5-9) 
• Dios es supremo y soberano. 

C. Dios llamó y comisionó a Abraham. (12:1) 
• Dios es fiel e inmutable. 

D. Las promesas de Dios a Abraham 
• Dios es amoroso, misericordioso y bondadoso. 

1. Los descendientes de Abraham se convertirían en una gran nación. (12:2) 

2. Abraham sería bendecido por Dios y se convertiría en un gran hombre. 

3. La maldición o bendición de Dios vendría sobre la gente de acuerdo con la forma como 
trataran a Abraham y a sus descendientes. (12:3) 

4. Todo el mundo sería bendecido a través de Abraham. 
• Dios es amoroso, misericordioso y bondadoso. 

5. A través de Cristo, el Descendiente de Abraham, todas las familias de la tierra han sido 
bendecidas. 
• Dios es fiel e inmutable. 
• Todas las bendiciones de Dios son para los que están en Cristo Jesús. 

E. Abraham creyó y obedeció a Dios. (12:4,5) 
• El hombre debe tener fe para agradar a Dios y ser salvo. 

F. La elección de Lot (13:7-13) 

G. Abraham rescató a Lot. (14:11-16) 

H. Melquisedec (14:18-20) 

I. El pacto espiritual de Dios con Abraham (15:1-6) 
• Dios es fiel e inmutable. 

• El hombre debe tener fe para agradar a Dios y ser salvo. 

• Dios es amoroso, misericordioso y bondadoso. 

• Todas las bendiciones de Dios son para los que están en Cristo Jesús. 
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J. Agar e Ismael (16:1-3,15) 

K. El pacto terrenal de Dios con Abraham (17:1-11) 

L. Dios prometió que Sara tendría un hijo. (17:15-21) 
• Dios es omnipotente. 

Repase las preguntas de la lección 4. 

 Exposición del bosquejo 

A. La actitud rebelde y orgullosa de la gente en Babel 
TEMA: EL HOMBRE ES PECADOR. ÉL NECESITA A DIOS Y ES INCAPAZ DE SALVARSE A SÍ MISMO. 

¿Muchos de los descendientes de Sem, Cam y Jafet siguieron al Señor y clamaron a Él por Su 
misericordia? No. Aunque siempre hubo algunos quienes como Abel, Set y Noé se dieron cuenta 
de que necesitaban al Señor y Su gracia, la gran mayoría de la gente olvidó a Dios y siguió su 
propio camino. 

¿Por qué la gente decidió construir una torre muy alta en Babel? Lea 11:1-4. 

B. Dios los dispersó. 
TEMA: DIOS ES SUPREMO Y SOBERANO. 

¿Les permitió el Señor terminar lo que estaban haciendo? ¡No! Él es supremo y soberano, de 
manera que tiene la última palabra en todo lo que pasa en este mundo. Lea 11:5-9. 

C. Dios llamó y comisionó a Abraham.  
TEMA: DIOS ES FIEL E INMUTABLE. 

¿Abandonó el Señor Su plan de enviar a un Salvador para la humanidad porque ellos se 
rebelaron contra Él y construyeron la torre de Babel? ¡No! Nuestro Dios no cambia Sus planes 
por causa del hombre. Él había prometido enviar al Salvador, y nada ni nadie podía detenerlo en 
la realización de Su plan. 

¿Cuál fue entonces el siguiente paso que dio Dios para asegurar que el Salvador nacería en el 
mundo? Dios escogió y llamó a Abraham para ser el padre de los judíos y el antepasado del 
Salvador. 

¿Qué fue lo que Dios le dijo a Abraham que hiciera? Dios le dijo que dejara su propio país y 
fuera al lugar al que Dios prometió guiarlo. Lea 12:1. 

D. Las promesas de Dios a Abraham. 
TEMA: DIOS ES AMOROSO, MISERICORDIOSO Y BONDADOSO. 

¿Qué le prometió Dios a Abraham? 
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1. Los descendientes de Abraham se convertirían en una gran nación. 

Dios prometió que los descendientes de Abraham se multiplicarían hasta convertirse en una 
nación grande y poderosa. Lea 12:2. 

2. Abraham sería bendecido por Dios y se convertiría en un gran hombre. 

Dios también prometió proteger y prosperar a Abraham. Abraham se convertiría en un hombre 
importante por medio del cual otros recibirían gran ayuda y beneficio espiritual. 

3. La maldición o bendición de Dios vendría sobre la gente de acuerdo con la forma 
como trataran a Abraham y a sus descendientes. 

Lea 12:3. Dios dijo que prosperaría a aquellos que ayudaran a Abraham, pero traería perjuicio 
a cualquiera que lo tratara mal. 

4. Todo el mundo sería bendecido a través de Abraham. 
TEMA: DIOS ES AMOROSO, MISERICORDIOSO Y BONDADOSO. 

Dios también dijo que todas las naciones y tribus del mundo recibirían Su ayuda a través de 
un cierto Descendiente de Abraham. 

¿Quién sería este Descendiente de Abraham? Sería el Salvador. 

5. A través de Cristo, el Descendiente de Abraham, todas las familias de la tierra han 
sido bendecidas. 

TEMA: DIOS ES FIEL E INMUTABLE. 

Todas las promesas que Dios le hizo a Abraham fueron cumplidas en su Descendiente, el 
Señor Jesús. El Señor Jesús, la Simiente de Abraham, murió por todas las personas para que, a 
través de Él, todas las familias de la tierra pudieran ser bendecidas. No hay otra forma en que la 
gente pueda recibir el amor, la misericordia y la ayuda de Dios excepto a través del Señor Jesús. 

TEMA: TODAS LAS BENDICIONES DE DIOS SON PARA LOS QUE ESTÁN EN CRISTO JESÚS. 

Quienes hemos confiado en Cristo hemos recibido todas las bendiciones espirituales de Dios, 
esto es, la provisión para cada necesidad espiritual de esta vida y para la eternidad. A medida que 
vayamos estudiando la Palabra de Dios, ustedes entenderán más acerca de la fortaleza y ayuda 
espiritual que Dios les ha dado en el Señor Jesucristo. 

E. Abraham creyó y obedeció a Dios. 
TEMA: EL HOMBRE DEBE TENER FE PARA AGRADAR A DIOS Y SER SALVO. 

¿Qué hizo Abraham cuando Dios lo llamó para que dejara su país y fuera a un lugar que él 
nunca había visto? Creyó lo que Dios le dijo. Dejó su propio país y fue a donde Dios lo guió. Lea 
12:4,5. 

F. La elección de Lot 
¿Cuál era el nombre del sobrino de Abraham que viajó con él a Canaán? Lot. 
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¿Por qué dejó Lot a Abraham y se fue a vivir cerca de la ciudad perversa de Sodoma? Lea 
13:7-13. 

G. Abraham rescató a Lot. 
Después que Lot se había establecido cerca de la ciudad de Sodoma, cuatro reyes de países 

distantes vinieron a luchar contra cinco reyes cerca de donde él estaba viviendo. Los cuatro reyes 
vencieron a los cinco, incluyendo al rey de Sodoma, y también capturaron a Lot, su familia y 
todo lo que poseía. Leamos lo que pasó. Lea 14:11,12. 

Un hombre que escapó vino corriendo a contarle a Abraham lo que le había pasado a Lot. 
¿Qué creen ustedes que hizo Abraham? Lea 14:13-16. 

H. Melquisedec 
Cuando Abraham regresaba con todas las cosas que había recuperado de los reyes a quienes 

había derrotado, encontró a un hombre llamado Melquisedec. La Biblia no nos habla mucho 
acerca de él. Pero escuchen lo que dice porque, después, cuando estudiemos el Nuevo 
Testamento, necesitarán recordar a Melquisedec. Lea 14:18-20. 

Melquisedec era rey de un lugar llamado Salem y fue el primer sacerdote de Dios mencionado 
en la Biblia. 

Maestro: Es importante enseñar la historia de Melquisedec durante la Etapa II para colocar los 
cimientos para el libro de Hebreos. Esta historia es usada por el Espíritu Santo en ese libro con 
relación al sacerdocio eterno de nuestro Señor Jesús. Sin embargo, no haga ninguna aplicación 
acerca de Cristo en este punto. ¿Por qué no? Porque usted todavía no ha llevado a sus nuevos 
creyentes al libro de Hebreos. Si hace la aplicación en este punto, sería necesario introducirlo. 
Lo mejor es narrar la historia como preparación para el futuro cuando lo enseñe. 

I. El pacto espiritual de Dios con Abraham 
TEMA: DIOS ES FIEL E INMUTABLE. 

Aunque habían pasado muchos años desde que Dios prometió un hijo a Abraham, él aún no 
tenía ninguno. Abraham comenzó a temer y a preguntarse cómo y cuándo nacería el hijo 
prometido. Él sabía que de acuerdo con la costumbre de su pueblo, si no tenía un hijo propio, uno 
de sus sirvientes, cuyo nombre era Eliezer, sería su heredero legítimo. Abraham no quería que 
esto sucediera. Quería que su propio hijo fuera el heredero de todo lo que tenía. El Señor conocía 
sus temores y le habló para darle seguridad. Lea 15:1-6. 

El Señor no había olvidado Su promesa de darle un hijo a Abraham. Dios fielmente hace todo 
lo que promete. Le recordó a Abraham la promesa de que tendría un hijo propio. 

TEMA: EL HOMBRE DEBE TENER FE PARA AGRADAR A DIOS Y SER SALVO. 

Abraham creyó lo que Dios le dijo. Creyó que a pesar de que estaba muy viejo y su esposa 
Sara ya había pasado la edad de tener hijos, Dios haría lo que había prometido. Le daría un hijo. 

El pacto y la promesa de Dios a Abraham habrían de ser cumplidos a través del Salvador, el 
Descendiente de Abraham. Esta buena noticia que Dios le dio a Abraham es la misma que 
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nosotros les estamos dando a ustedes. Es la buena noticia de que Dios dio un Salvador para librar 
a los pecadores. 

Abraham creyó que el Salvador sería descendiente suyo. Sabía que era pecador, pero confió en 
las promesas de Dios de enviar un Liberador. 

TEMA: DIOS ES AMOROSO, MISERICORDIOSO Y BONDADOSO. 

Debido a que Abraham confió en Dios y en Sus promesas, Dios le perdonó sus pecados y lo 
aceptó completamente. Fue aceptado por Dios porque confió en el Salvador a quien Él enviaría al 
mundo. 

TEMA: TODAS LAS BENDICIONES DE DIOS SON PARA LOS QUE ESTÁN EN CRISTO JESÚS. 

Todos los que hemos confiado en el Señor Jesús como nuestro Salvador compartimos con 
Abraham este pacto que Dios hizo con él aquella noche hace tantos años. Nosotros somos los que 
Dios prometió bendecir a través de la Simiente de Abraham. Por medio de la fe en el Señor 
Jesús, el Descendiente de Abraham, nosotros también somos aceptados por Dios como lo fue 
Abraham. 

Maestro: Cuando le enseñamos a inconversos en la Etapa I, no fue necesario mencionar la 
distinción entre el pacto espiritual mencionado aquí en el capítulo 15 y el pacto terrenal en el 
capítulo 17 donde fue dada la circuncisión. Sin embargo, esta distinción es importante cuando 
enseñamos a creyentes en la Etapa II como un cimiento para las epístolas, especialmente el libro 
de Gálatas. Véase Gálatas 3:8,9,14-16. 

J. Agar e Ismael 
Dios le había dicho claramente a Abraham que tendría un hijo, pero Abraham y Sara no 

entendieron que éste sería hijo de Sara. Ella nunca había podido tener un hijo, y hacía tiempo 
había pasado la edad normal en que las mujeres pueden tener hijos. Por lo tanto, Sara decidió que 
Abraham debía tomar a Agar, su criada personal, como segunda esposa. De acuerdo con su 
costumbre, los hijos que nacieran de ella serían aceptados como hijos de Sara. Lea 16:1-3,15. 

¡Ése no era el plan de Dios! Fue algo que Sara pensó y a lo que Abraham accedió tontamente. 

Maestro: La historia de Agar e Ismael se enseña en la Etapa II como preparación para la 
enseñanza de Gálatas 4:21-31. 

K. El pacto terrenal de Dios con Abraham 
Dios no le dijo nada a Abraham durante bastante tiempo después que él tomó a Agar como 

segunda esposa, pero trece años después, cuando tenía 99 años de edad, el Señor vino y le habló 
una vez más e hizo aún otro pacto con él. Lea 17:1-8. 

Este pacto es referente a la tierra de Israel, y nosotros no tenemos parte en él. Es solamente 
para los descendientes naturales de Abraham, esto es, los judíos. Dios entregó la tierra de Israel a 
todos los descendientes físicos de Abraham. 

Dios también le dio a Abraham una señal, ésta era que todos sus descendientes habrían de ser 
circuncidados. Lea 17:9-11. La señal de la circuncisión fue dada por Dios solamente a los 
israelitas, descendientes terrenales de Abraham. 
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Maestro: Aclare que este pacto no se aplica a nosotros como creyentes, sino que es el pacto 
terrenal, relacionado con los hijos naturales de Abraham, la nación de Israel. Éste fue señalado 
por medio de la circuncisión. El pacto que Dios hizo con Abraham y del cual tenemos parte fue 
hecho en el tiempo cuando éste creyó a Dios y El lo declaró justo. Este pacto fue hecho antes de 
la circuncisión. Esto es preparación para enseñar Romanos 4:1-5,9-25. 

L. Dios prometió que Sara tendría un hijo. 
TEMA: DIOS ES OMNIPOTENTE. 

Ahora el Señor le dijo muy claramente a Abraham que el hijo que le había prometido para ser 
el antepasado del Salvador sería hijo de Sara, aunque ella hacía tiempo había pasado la edad en 
que podía concebir y tener hijos. ¡Nada es imposible para el Señor! Lea 17:15-17. 

Como Abraham amaba a su hijo Ismael, quería que Dios lo aceptara como aquel por medio 
del cual las promesas serían cumplidas. Pero el Señor rechazó esta solicitud de Abraham. Dios 
prometió bendecir a Ismael, pero no podía aceptarlo en lugar del hijo que le había prometido dar 
a Abraham por medio de Sara. Lea 17:18-21. 

 Preguntas 

1. Para asegurar que el Salvador prometido naciera en el mundo, ¿qué hizo el Señor después 
que la gente se rebeló en Babel? 
El Señor llamó a Abraham para que fuera el padre de la nación de Israel y el antepasado 
del Salvador. 

2. ¿Quién se reunió con Abraham cuando volvía de rescatar a Lot de los reyes que lo habían 
tomado cautivo? 
Melquisedec, rey de Salem, el primer sacerdote de Dios mencionado en la Biblia. 

3. ¿En cuál de los pactos de Dios con Abraham tenemos parte? 
En el pacto en que un Descendiente de Abraham sería el Salvador de los pecadores. 

4. ¿Por qué aceptó Dios a Abraham como si fuera completamente justo, a pesar de que era 
pecador? 
Porque él creyó en Dios y Sus promesas concernientes al Salvador. 

5. ¿Por qué nos acepta Dios como justos siendo pecadores? 
Porque nosotros, como Abraham, hemos confiado en el Señor Jesús como nuestro 
Salvador. 

6. ¿Cuál arreglo de Sara aceptó Abraham para tener un hijo? 
Que él debía tomar a Agar, criada de Sara, como segunda esposa. 

7. ¿Cuál fue el nombre del hijo de Agar y Abraham? 
Ismael. 
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8. ¿Aprobó Dios ese arreglo? 
No. 

9. ¿En cuál de los pactos de Dios con Abraham no tenemos parte? 
En el de la promesa de Dios de que sus descendientes recibirían la tierra de Israel. 

10. ¿Cuál fue la señal de este pacto? 
La circuncisión. 

11. ¿De quiénes sería el hijo que Dios dijo que iba a ser el cumplimiento de Sus promesas y 
el antepasado del Salvador? 
De Abraham y Sara. 
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 Etapa II – Lección 6 
Texto: Génesis 19:15-17,24-26; 21:1-5,8-13; 22:1-3,10-13; 25:20,21,24-26; 28:10-15 

Tema principal: La gracia de Dios para Lot, Isaac y Jacob 

Bosquejo de la lección y temas doctrinales: 

A. La misericordia y el juicio de Dios 

1. El Señor rescató a Lot pero destruyó las ciudades de Sodoma y Gomorra. (19:15-
17,24,25) 
• Dios es santo y justo. Él exige la muerte como la paga del pecado. 
• Dios es amoroso, misericordioso y bondadoso. 

2. Nosotros también, a través de nuestro Señor Jesús, hemos escapado de la ira de Dios. 
• No hay condenación para los que están en Cristo Jesús. 

B. La esposa de Lot miró hacia atrás. (19:26) 
• Dios es santo y justo. Él exige la muerte como la paga del pecado. 

C. El nacimiento de Isaac (21:1-5) 
• Dios es fiel e inmutable. 

D. La despedida de Agar e Ismael (21:8-13) 

E. La prueba de la fe de Abraham 

1. El ofrecimiento de Isaac (22:1-3,10-13) 

2. Nosotros, como Isaac, hemos sido librados de la muerte por nuestro Sustituto, el Señor 
Jesucristo. 
• No hay condenación para los que están en Cristo Jesús. 

F. Jacob y Esaú, los hijos de Isaac (25:20,21,24-26) 

G. Jacob dejó el hogar. (28:10,11) 

1. El sueño de Jacob (28:12) 

2. El Señor Jesús es el único Mediador entre Dios y el hombre. 
• No hay separación para los que están en Cristo Jesús. 

H. La promesa de Dios a Jacob (28:13-15) 

Repase las preguntas de la lección 5. 
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 Exposición del bosquejo 

A. La misericordia y el juicio de Dios 

1. El Señor rescató a Lot pero destruyó las ciudades de Sodoma y Gomorra. 
TEMA: DIOS ES SANTO Y JUSTO. ÉL EXIGE LA MUERTE COMO LA PAGA DEL PECADO. 

¿Cuáles eran los nombres de las dos ciudades perversas sobre las que el Señor hizo llover 
fuego y azufre? Sodoma y Gomorra. 

TEMA: DIOS ES AMOROSO, MISERICORDIOSO Y BONDADOSO. 

¿Quiénes fueron rescatados de la ciudad de Sodoma por los ángeles enviados por el Señor? 
Lot y su familia. 

¿Por qué envió el Señor a Sus ángeles a rescatarlos? Porque Lot se puso de acuerdo con Dios 
en que era pecador y confió en Su promesa de enviar al Salvador. 

Los dos ángeles, que Dios envió para sacar a Lot y su familia y ponerlos en un lugar seguro 
antes de destruir las ciudades, pasaron la noche en su casa. Durante la noche, la gente perversa e 
inmoral de Sodoma trató de penetrar en la casa de Lot, pero los ángeles los cegaron de manera 
que no podían encontrar la puerta. 

A la mañana siguiente, esto fue lo que sucedió. Lea 19:15-17,24,25. Los ángeles le pidieron a 
Lot que se apurara en salir de Sodoma, porque sólo entonces ellos podrían destruir la ciudad. 
Como Lot había confiado en las promesas de Dios, y Él le había perdonado sus pecados y le 
había aceptado completamente, no podía destruir la ciudad mientras Lot estuviera allí. 

2. Nosotros también, a través del Señor Jesús, hemos escapado de la ira de Dios. 
TEMA: NO HAY CONDENACIÓN PARA LOS QUE ESTÁN EN CRISTO JESÚS. 

Todos los inconversos han sido condenados por Dios, como lo fue la gente perversa de 
Sodoma y Gomorra. No hay esperanza para los que se rehúsan creer en el Señor Jesús. Dios va a 
castigar a los inconversos debido a su terrible pecaminosidad y rebelión contra Él. 

¿Nosotros, los que creemos, merecemos ser salvados de la ira de Dios que de seguro vendrá 
sobre este mundo? ¡No! Hemos sido salvos solamente por la gracia de Dios. Nosotros, como Lot, 
hemos sido perdonados y aceptados completamente por Dios. 

¿Es posible que nosotros, los que hemos confiado en el Señor Jesús, seamos dejados en este 
mundo para ser destruidos con los inconversos? ¡No! Eso no es posible. ¿Por qué no? Porque el 
Señor Jesús ya ha sufrido toda la ira de Dios en nuestro lugar. Dios ha aceptado la sangre de 
Jesús como la paga completa por nuestros pecados. Por lo tanto, nunca nos pedirá morir por 
ellos. 

B. La esposa de Lot miró hacia atrás. 
TEMA: DIOS ES SANTO Y JUSTO. ÉL EXIGE LA MUERTE COMO LA PAGA DEL PECADO. 
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¿Por qué convirtió Dios a la mujer de Lot en una columna de sal? Porque desobedeció el 
mandamiento del Señor y miró hacia atrás a las ciudades incendiadas. Lea 19:26. 

Ella no era creyente como Lot. 

C. El nacimiento de Isaac 
TEMA: DIOS ES FIEL E INMUTABLE. 

Después de la destrucción de Sodoma y Gomorra, Abraham trasladó a su familia, Sara, Agar e 
Ismael, y todas sus posesiones, del lugar donde habían estado viviendo, el cual dominaba la 
llanura donde las ciudades perversas habían estado situadas. Abraham se fue un poco más al sur 
en el país que Dios había prometido entregarle. 

¿Y qué pasó con la promesa de Dios de darles a él y a Sara un hijo? ¿Les dio Dios un hijo 
aunque Abraham ya tenía cien años y Sara noventa? Sí. Lea 21:1-5. 

D. La despedida de Agar e Ismael 
Agar e Ismael aún estaban viviendo con Abraham y Sara cuando Isaac nació. Sin embargo, 

poco después, hubo problemas entre Ismael e Isaac por lo que Abraham tuvo que enviar lejos a 
Agar e Ismael. Lea: 21:8-13. 

Dios le dijo a Abraham que enviara lejos a Agar e Ismael porque Isaac era el único hijo que Él 
había prometido darle. Isaac había de heredar todas las promesas que Dios le había hecho a 
Abraham. El Salvador sería descendiente de Isaac. 

E. La prueba de la fe de Abraham 

1. El ofrecimiento de Isaac 

Abraham amaba a Isaac. Había esperado su nacimiento por muchos años. Todas las promesas 
que Dios le había hecho habrían de ser cumplidas a través de él. Pero pasó algo que fue la más 
grande prueba de fe que Abraham tuvo que enfrentar en su vida. ¿Quién puede contarme cómo 
probó Dios a Abraham para ver si su amor por Isaac era más grande que su amor por Dios? Lea 
22:1,2. 

¿Obedeció Abraham a Dios? Lea 22:3 

¿Mató Abraham a Isaac realmente? ¿Por qué no? Lea 22:10-13. 

2. Nosotros, como Isaac, hemos sido librados de la muerte por nuestro Sustituto, el 
Señor Jesucristo. 

TEMA: NO HAY CONDENACIÓN PARA LOS QUE ESTÁN EN CRISTO JESÚS. 

Antes de que confiáramos en el Señor Jesús como nuestro Salvador, todos nosotros estábamos 
en una posición similar a la de Isaac cuando estuvo atado en el altar y el cuchillo de su padre fue 
levantado sobre él. Debido a nuestro pecado, la Ley de Dios nos había condenado. No había 
forma de que pudiéramos escapar de la muerte la cual es la paga por el pecado. Pero Dios 
proveyó un Sustituto para nosotros, así como lo hizo con Isaac. 
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El carnero que Dios proveyó como sustituto para Isaac era una ofrenda adecuada porque Él 
hizo que se enredara por los cuernos en el arbusto. Un animal herido o enfermo no era un 
sacrificio aceptable para Dios. 

Nuestro Sustituto, el Señor Jesús, era una ofrenda apropiada por nosotros porque Él era 
perfecto. Nació de María, una virgen, de manera que no heredó el pecado de Adán como todos 
los demás. Obedeció todos los mandamientos de Dios. Puesto que era perfecto, pudo tomar el 
castigo por nuestro pecado. 

Así como el carnero que Dios proveyó murió en lugar de Isaac, de igual manera el Señor 
Jesús, a quien Dios proveyó como nuestro Sustituto, murió en nuestro lugar. 

Estoy seguro que Abraham e Isaac estuvieron muy agradecidos por el carnero sustituto que 
Dios proveyó. Nosotros también deberíamos estar agradecidos continuamente por la provisión de 
Dios al dar al Señor Jesús como nuestro Sustituto perfecto. 

F. Jacob y Esaú, los hijos de Isaac 
Isaac se casó con Rebeca y tuvieron hijos gemelos. ¿Cuáles eran los nombres de sus hijos? 

Esaú y Jacob. Lea 25:20,21,24-26. 

¿Cuál fue la gran diferencia entre Esaú y Jacob? Esaú era incrédulo. No valoraba las promesas 
que Dios había hecho a Abraham e Isaac referentes al Salvador venidero. Pero Jacob fue un 
hombre que se dio cuenta de su pecaminosidad y confió en las promesas de Dios con respecto al 
Salvador. 

G. Jacob dejó el hogar. 
¿Por qué dejó Jacob su casa y se fue a la tierra de donde su madre y su abuelo, Abraham, 

habían venido? Porque Esaú lo quería matar. Lea 28:10,11. 

1. El sueño de Jacob 

¿Cómo le habló Dios a Jacob mientras iba en su viaje? Por medio de un sueño. 

¿Qué vio Jacob en el sueño que Dios le dio? Vio una escalera apoyada sobre la tierra con el 
otro extremo alcanzando el Cielo. Los ángeles de Dios estaban subiendo y bajando por la 
escalera y Dios estaba en la parte alta de ella. Lea 28:12. 

2. El Señor Jesús es el único Mediador entre Dios y el hombre. 
TEMA: NO HAY SEPARACIÓN PARA LOS QUE ESTÁN EN CRISTO JESÚS. 

¿Qué significaba este sueño? Significaba que el Salvador, quien sería el descendiente de 
Jacob, sería como la escalera conectando la tierra con el Cielo. Por medio del Salvador, los que 
creyeran serían llevados de nuevo a la unidad con Dios. 

El pecado separa al hombre de Dios. Es como un gran abismo entre toda la gente y Dios. 
Mediante Su muerte por el pecado, el Señor Jesús se hizo puente para el gran abismo entre Dios 
y nosotros. El Señor Jesús, el Mediador entre el hombre pecador y Dios, es el Puente. A través de 
la sangre y muerte de Jesús, nuestro pecado ha sido quitado de entre nosotros y Dios. Ya no 
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estamos separados de Dios, porque hemos venido a Él a través de Jesús quien es nuestro 
“Mediador”. 

H. La promesa de Dios a Jacob 
Esto es lo que Dios prometió a Jacob. Lea 28:13-15. 

¿Protegió el Señor a Jacob y lo llevó de regreso a la tierra que le prometió, y que antes había 
prometido a su padre y a su abuelo? Sí, el Señor cuidó a Jacob y le dijo cuándo tenía que regresar 
a su propia tierra. 

¿Qué nombre nuevo le dio el Señor a Jacob? El Señor cambió su nombre por el de Israel. 

¿Cuántos hijos tuvo Jacob? Doce. 

 Preguntas 

1. ¿En qué manera es el rescate de Lot de Sodoma similar a nuestra salvación a través de 
Cristo? 
En que aunque somos pecadores, y merecemos ser castigados con el mundo, por causa 
de la misericordia de Dios, hemos sido salvados de todo su juicio a través de Cristo. 

2. ¿Continuaron Agar e Ismael viviendo con Abraham, Sara e Isaac? 
No. Dios le dijo a Abraham que los enviara lejos. 

3. ¿Por qué le dijo Dios a Abraham que enviara lejos a Agar e Ismael? 
Porque Isaac era el hijo que Dios había prometido dar a Abraham. Él habría de heredar 
todas las promesas que Dios le había hecho a Abraham. El Salvador sería descendiente 
de Isaac. 

4. ¿Cómo nos recuerda la ofrenda que Abraham hizo de Isaac nuestra salvación a través de 
Cristo? 
Estábamos condenados a morir por la santa Ley de Dios. No teníamos forma de escapar, 
pero Dios proveyó al Señor Jesús como el Sustituto perfecto por nosotros. 

5. ¿De qué forma el sueño de Jacob fue una ilustración de Jesús y Su trabajo por los 
pecadores? 
Jesús es como la escalera que llegaba desde la tierra hasta el Cielo. Él es el Mediador 
entre Dios y el hombre. A través del Señor Jesús, hemos sido llevados otra vez a la 
unidad con Dios. 
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 Etapa II – Lección 7 
Texto: Génesis 37:3,4,27,28; 41:38-43,55-57; 46:5-7; Éxodo 1:6-14; 2:1-15; 3:9,10,13,14; 8:23; 

12:3,5-7,46; Juan 19:31-36 

Tema principal: Dios guió y protegió a José, llamó a Moisés y libró a los israelitas de la 
esclavitud. 

Bosquejo de la lección y temas doctrinales: 

A. La vida de José 

1. La actitud de su padre hacia él 
a. José era amado por su padre. (Génesis 37:3) 
b. Jesús era el Hijo amado de Su Padre. 

• Dios es amoroso, misericordioso y bondadoso. 

2. La actitud de sus hermanos hacia él 
a. José fue rechazado por sus hermanos. (Génesis 37:4) 

• El hombre es pecador. Él necesita a Dios y es incapaz de salvarse a sí mismo. 
b. Jesús fue rechazado por Su pueblo. 

3. La traición de sus hermanos hacia él 
a. José fue vendido para ser esclavo en Egipto. (Génesis 37:27,28) 
b. Jesús fue vendido por uno de entre Su propia gente. 

4. La actitud de Dios hacia él 
a. Dios elevó a José a un lugar de gloria y autoridad. (Génesis 41:38-43) 

• Dios es supremo y soberano. 
• Dios el Espíritu Santo estaba y está activo en el mundo. 

b. Dios elevó al Señor Jesús a un lugar de gran gloria y autoridad. 
• Dios es supremo y soberano. 

5. La actitud de los egipcios hacia él 
a. Aunque la propia gente de José lo rechazó, los egipcios lo aceptaron. (Génesis 

41:55-57) 
b. Aunque la propia nación de Jesús lo rechazó, ha sido recibido por los gentiles. 

• El hombre debe tener fe para agradar a Dios y ser salvo. 

B. Jacob y toda su familia fueron a vivir en Egipto. (Génesis 46:5-7) 

C. Israel en Egipto (Éxodo 1:6-14) 

D. El llamado y trabajo de Moisés en Egipto 

1. Su nacimiento y niñez 
a. El bebé Moisés fue protegido por Dios. (Éxodo 2:1-10) 

• Dios es supremo y soberano. 
• Dios es amoroso, misericordioso y bondadoso. 
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b. El bebé Jesús fue protegido por Dios. 
• Dios es supremo y soberano. 
• Dios es fiel e inmutable. 

2. El comienzo de su vida adulta en Egipto 
a. Moisés fue rechazado por su propio pueblo. (Éxodo 2:11-15) 

• El hombre es pecador. Él necesita a Dios y es incapaz de salvarse a sí mismo. 
b. Jesús fue rechazado por Su propio pueblo. 

• El hombre es pecador. Él necesita a Dios y es incapaz de salvarse a sí mismo. 

3. La comisión de Dios 
a. Moisés fue enviado de regreso a Egipto para librar a Israel de la esclavitud. (Éxodo 

3:9,10) 
• Dios es supremo y soberano. 

b. El Señor Jesús fue enviado por Dios para librar a la humanidad de la esclavitud del 
pecado y de Satanás. 
• Dios es amoroso, misericordioso y bondadoso. 

E. El nombre del Señor 

1. El Señor se llamó a Sí mismo el “YO SOY”. (Éxodo 3:13,14) 
• Dios es supremo y soberano. 

2. Jesús es el Señor, el “YO SOY”. 

F. El Señor envió plagas sobre los egipcios. 
• Dios es santo y justo. Él exige la muerte como la paga del pecado. 

1. Dios hizo una diferencia entre los israelitas y los egipcios. (Éxodo 8:23) 
• Dios es amoroso, misericordioso y bondadoso. 

2. Dios ha hecho una diferencia entre Sus hijos y el mundo. 
• Dios es santo y justo. Él exige la muerte como la paga del pecado. 
• No hay condenación para los que están en Cristo Jesús. 

G. La Pascua 
• Dios es santo y justo. Él exige la muerte como la paga del pecado. 

1. Los israelitas habrían de escoger un animal adecuado para salvar a sus primogénitos. 
(Éxodo 12:3) 

2. El Señor Jesús fue escogido por Dios para ser nuestro Salvador. 
• Dios es amoroso, misericordioso y bondadoso. 

3. El cordero debía ser sin defecto. (Éxodo 12:5a) 
• Dios es santo y justo. 

4. El Señor Jesús nació sin pecado y vivió una vida perfecta. 
• Jesucristo es santo y justo. 

5. El animal debía ser un macho de un año. (Éxodo 12:5) 

6. Jesús nació varón y murió como nuestro Sustituto en la flor de Su vida. 
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7. El cordero debía ser guardado y observado durante cuatro días. (Éxodo 12:6a) 

8. Jesús fue observado por Su Padre y hallado ofrenda aceptable. 
• Jesucristo es santo y justo. 

9. El cordero tenía que morir. (Éxodo 12:6) 
• Dios es santo y justo. Él exige la muerte como la paga del pecado. 

10. El Señor Jesús tenía que morir. 
• Dios es santo y justo. Él exige la muerte como la paga del pecado. 

11. La sangre del cordero debía colocarse en los dos postes y en el dintel de la puerta. 
(Éxodo 12:7) 
• El hombre debe tener fe para agradar a Dios y ser salvo. 

12. Solamente los que han confiado en la sangre del Señor Jesús son salvos. 
• El hombre debe tener fe para agradar a Dios y ser salvo. 

13. Ninguno de los huesos del cordero debía romperse. (Éxodo 12:46) 

14. Ninguno de los huesos del Señor Jesús fue roto cuando murió. (Juan 19:31-36) 

Repase las preguntas de la lección 6. 

 Exposición del bosquejo 
Maestro: No es necesario penetrar detalladamente en la historia de José. Usted dio un vistazo 
de la historia en la Etapa I, enseñándola como una historia de conexión. Puede hacer aun menos 
en la Etapa II. Recuerde, no estamos tratando de enseñar detalladamente en la Etapa II. 
Mantenga en mente sus objetivos. 

A. La vida de José 
Jacob, o Israel, tuvo doce hijos. 

1. La actitud de su padre hacia él 

a. José era amado por su padre. 
Uno de los hijos de Jacob era particularmente amado por él. ¿Cuál era el nombre de ese hijo? 

José. Lea Génesis 37:3. 

b. Jesús era el Hijo amado de Su Padre. 
TEMA: DIOS ES AMOROSO, MISERICORDIOSO Y BONDADOSO. 

¿Cómo el amor de Jacob por José les recuerda al Señor Jesús? El Señor Jesús fue amado por 
Su Padre. ¿Recuerdan que cuando Jesús fue bautizado por Juan, Dios habló desde el Cielo y dijo: 
“Éste es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia”? Dios el Padre amaba a Dios el Hijo 
aun antes de que viniera a este mundo para ser nuestro Salvador. 

¿Cuánto creen ustedes que Dios nos ama a nosotros Sus hijos? Nos ama a cada uno tanto 
como ama al Señor Jesús. Dios lo probó dándonos a Su Hijo para que muriera por nosotros. 
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2. La actitud de sus hermanos hacia él 

a. José fue rechazado por sus hermanos. 
TEMA: EL HOMBRE ES PECADOR. ÉL NECESITA A DIOS Y ES INCAPAZ DE SALVARSE A SÍ MISMO. 

¿Cómo reaccionaron los hermanos mayores de José ante el amor que su padre demostraba por 
él? Se sintieron celosos y odiaron a José. Lea Génesis 37:4. 

b. Jesús fue rechazado por Su pueblo. 
Eso también nos recuerda al Señor Jesús y la actitud de Sus compatriotas hacia Él. Juan 

escribió en su libro que Jesús vino a Su propio pueblo judío, pero lo rechazaron. 

3. La traición de sus hermanos hacia él 

a. José fue vendido para ser esclavo en Egipto. 
Los hermanos de José estaban tan disgustados con él que finalmente hicieron algo muy 

terrible. ¿Qué hicieron? Lo vendieron para que llegara a ser un esclavo en Egipto. Lea Génesis 
37:27,28. 

b. Jesús fue vendido por uno de entre Su propia gente. 
Jesús también fue vendido. Judas lo vendió a sus enemigos por treinta monedas de plata. 

4. La actitud de Dios hacia él. 

a. Dios elevó a José a un lugar de gloria y autoridad. 
TEMA: DIOS ES SUPREMO Y SOBERANO. 

José fue llevado a Egipto. Allí, la mujer de su dueño mintió acerca de él y fue puesto en 
prisión. Sin embargo, Dios no lo olvidó. Tenía un plan para la vida de José. 

Dios capacitó a José para que interpretara los sueños del rey de Egipto, y el rey lo puso en un 
lugar de gloria y autoridad sobre toda la tierra de Egipto. Lea Génesis 41:38-43. 

TEMA: DIOS EL ESPÍRITU SANTO ESTABA Y ESTÁ ACTIVO EN EL MUNDO. 

Dios el Espíritu Santo dio a José entendimiento y sabiduría para interpretar los sueños del 
faraón y gobernar sabiamente en Egipto. 

b. Dios elevó al Señor Jesús a un lugar de gran gloria y autoridad. 
TEMA: DIOS ES SUPREMO Y SOBERANO. 

Otra vez la vida de Jesús fue semejante a la de José. Los enemigos de Jesús le clavaron en una 
cruz. Ellos pensaron que habían acabado con Él. Pero, ¿fue así? ¡De ninguna manera! Dios 
resucitó a Jesús de la muerte y le dio toda autoridad en el Cielo y en la tierra. 

5. La actitud de los egipcios hacia él 

a. Aunque la propia gente de José lo rechazó, los egipcios lo aceptaron. 
Aunque los hermanos de José lo odiaron y lo rechazaron, los egipcios lo aceptaron como su 

gobernador y salvador de la sequía. Lea Génesis 41:55-57. 
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b. Aunque la propia nación de Jesús lo rechazó, ha sido recibido por los gentiles. 
TEMA: EL HOMBRE DEBE TENER FE PARA AGRADAR A DIOS Y SER SALVO. 

Al igual que José, el Señor Jesús fue rechazado por Su propio pueblo. Sin embargo, en todo el 
mundo, gente de otras naciones lo ha aceptado como Dios y Salvador. 

Ustedes también, junto con millones de personas en todo el mundo, han aceptado a Jesús 
como Dios y Salvador. Ahora dependen únicamente del Señor Jesús para todo lo que necesiten 
aquí en el mundo y para todo lo que necesitarán para siempre, aun después de la muerte. 

B. Jacob y toda su familia fueron a vivir en Egipto. 
¿Descubrieron finalmente Jacob y los hermanos de José que él estaba vivo y en una posición 

de honor en Egipto? Sí, y fueron invitados por el rey de Egipto para ir a vivir allí con José. Lea 
Génesis 46:5-7. 

Maestro: Si cree que esta lección es muy larga para cubrirla en una sesión, entonces este sería 
el lugar más indicado para detenerse. Si lo hace, concluya esta sección haciendo la pregunta 1 
al final de esta lección. Use esta misma pregunta como repaso antes de continuar con la 
siguiente parte. 

C. Israel en Egipto 
José y toda su generación tenían todo lo que necesitaban en Egipto porque el rey era amistoso 

y estaba agradecido con él por salvar a su pueblo del hambre. Pero cuando José murió, las cosas 
cambiaron. ¿Recuerdan qué pasó? Lea Éxodo 1:6-14. 

D. El llamado y trabajo de Moisés en Egipto 

1. Su nacimiento y niñez. 

a. El bebé Moisés fue protegido por Dios. 
TEMA: DIOS ES SUPREMO Y SOBERANO. 

DIOS ES AMOROSO, MISERICORDIOSO Y BONDADOSO. 

¿Vio Dios y le importó la condición de los descendientes de Abraham, Isaac y Jacob? Sí, al 
Señor le importó. ¿Cuál fue el nombre de la persona a quien Dios escogió para ser el libertador 
de los israelitas? Moisés. 

El Señor protegió a Moisés del rey malo quien estaba siendo guiado por Satanás en su 
esfuerzo por matar a todos los bebés varones de los israelitas. Lea Éxodo 2:1-10. 

b. El bebé Jesús fue protegido por Dios. 
TEMA: DIOS ES SUPREMO Y SOBERANO. 

DIOS ES FIEL E INMUTABLE. 

Satanás usó a otro rey, Herodes, en un esfuerzo por matar al bebé Jesús. Pero así como el 
Señor protegió a Moisés de la muerte cuando era bebé, Dios salvó a Jesús diciéndole a José, el 
esposo de María, que se lo llevara a Egipto. 
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Dios es superior a Satanás. Él es todopoderoso. Había prometido un Salvador para los 
pecadores y no iba a permitir que Satanás matara a Jesús. 

2. El comienzo de su vida adulta en Egipto 

a. Moisés fue rechazado por su propio pueblo. 
TEMA: EL HOMBRE ES PECADOR. ÉL NECESITA A DIOS Y ES INCAPAZ DE SALVARSE A SÍ MISMO. 

Aunque Moisés fue escogido por Dios para ser el libertador de Israel, fue rechazado por su 
pueblo en sus esfuerzos iniciales por ayudarlo. Lea Éxodo 2:11-15. 

b. Jesús fue rechazado por Su propio pueblo. 
TEMA: EL HOMBRE ES PECADOR. ÉL NECESITA A DIOS Y ES INCAPAZ DE SALVARSE A SÍ MISMO. 

De la misma manera, la nación judía se rehusó a aceptar que Jesús era el Salvador a quien 
Dios había prometido enviar al mundo. Ellos mataron al Señor Jesús porque proclamó que era el 
Salvador escogido, enviado por Dios. 

3. La comisión de Dios 

a. Moisés fue enviado de regreso a Egipto para librar a Israel de la esclavitud. 
TEMA: DIOS ES SUPREMO Y SOBERANO. 

Como Israel rechazó a Moisés como su libertador, él dejó Egipto y fue a vivir en el desierto 
cerca del monte Sinaí. Después que había estado allí por cuarenta años, el Señor le habló desde 
un arbusto ardiendo y le dijo que volviera a Egipto a librar a los israelitas de la esclavitud. Esto 
fue lo que el Señor le dijo a Moisés en ese tiempo. Lea Éxodo 3:9,10. 

b. El Señor Jesús fue enviado por Dios para librar a la humanidad de la esclavitud 
del pecado y de Satanás. 

TEMA: DIOS ES AMOROSO, MISERICORDIOSO Y BONDADOSO. 

Aunque la nación de Israel rechazó al Señor Jesús, Dios lo escogió y lo señaló como el único 
Salvador del mundo. No hay otra forma para que alguna persona en el mundo pueda ser salva del 
pecado y Su castigo excepto a través del Señor Jesús. 

Ustedes mismos han aceptado que el Señor Jesús es el único Salvador. Aunque fue rechazado 
por Su propio pueblo, es precioso para ustedes y también para nosotros. 

Maestro: Véase 1 Pedro 2:6,7. 

E. El nombre del Señor 

1. El Señor se llamó a Sí mismo “YO SOY”. 
TEMA: DIOS ES SUPREMO Y SOBERANO. 

Cuando el Señor habló a Moisés desde el arbusto ardiendo, Moisés le hizo una pregunta. Lea 
Éxodo 3:13. 

¿Qué le respondió el Señor? Lea Éxodo 3:14. 
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Cuando Dios se llamó a Sí mismo “YO SOY” quería decir que Él es el único auto-existente 
que nunca tuvo un comienzo, no puede tener un final y es independiente de todas las personas y 
cosas. 

2. Jesús es el Señor, el “YO SOY”. 

Cuando el Señor Jesús estuvo aquí en la tierra, dijo que era “YO SOY”. Al decir esto, los 
líderes religiosos de los judíos se enfurecían en gran manera porque sabían que Jesús afirmaba 
ser Dios. Sabían que Dios había dicho a Moisés que Él era el gran “YO SOY”, pero no se dieron 
cuenta de que Jesús también era el gran “YO SOY”, porque no comprendían que era el Hijo de 
Dios quien había llegado a ser hombre. El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo son el único auto-
existente Dios quien es llamado el “YO SOY”. 

Nosotros, los creyentes, hemos aceptado que Jesús es el “YO SOY”. Sabemos que nuestro 
Salvador, el Señor Jesús, no es únicamente hombre, sino también el Dios eterno quien no tuvo 
principio ni puede tener fin, y es totalmente independiente de todas las personas y de todas las 
cosas. 

Maestro: Véase Juan 8:58. 

F. El Señor envió plagas sobre los egipcios. 
TEMA: DIOS ES SANTO Y JUSTO. ÉL EXIGE LA MUERTE COMO LA PAGA DEL PECADO. 

¿Obedeció el rey de Egipto el mensaje del Señor dado a través de Moisés y dejó libres a los 
israelitas? No. 

¿Qué hizo el Señor cuando el rey se rehusó a dejar ir a los israelitas? Envió plagas sobre la 
tierra de Egipto. Convirtió sus ríos en sangre y envió millones de ranas, mosquitos y moscas. El 
Señor mató los caballos, vacas, ovejas, camellos y asnos de los egipcios. Hizo que los egipcios 
tuvieran terribles úlceras en la piel. Envió una espantosa tormenta de granizo y millones de 
langostas, y densas tinieblas. Finalmente, el Señor mató el primogénito de cada hogar egipcio. 

1. Dios hizo una diferencia entre los israelitas y los egipcios. 
TEMA: DIOS ES AMOROSO, MISERICORDIOSO Y BONDADOSO.  

Pero ¿qué pasó con los israelitas que eran el pueblo escogido de Dios? ¿Los trató Dios igual 
que a los egipcios? No, por supuesto que no. Lea Éxodo 8:23. 

2. Dios ha hecho una diferencia entre Sus hijos y el mundo. 
TEMA: DIOS ES SANTO Y JUSTO. ÉL EXIGE LA MUERTE COMO LA PAGA DEL PECADO. 

Así como Dios estuvo en contra de los egipcios y los castigó por su rebelión, de igual manera 
está en contra de este mundo y los castigará a todos debido a su rebelión contra Él, quien es el 
Dios vivo y verdadero, el Creador de todas las cosas. 

TEMA: NO HAY CONDENACIÓN PARA LOS QUE ESTÁN EN CRISTO JESÚS. 

Pero ¿qué hay de nosotros que hemos sido reconciliados con Dios por medio de la fe en el 
Señor Jesús? ¿Nos tratará Dios de la misma forma en que lo hará con el mundo rebelde? ¡Nunca! 
Antes de que Dios destruyera la tierra con el diluvio, encerró a salvo a Noé y su familia dentro 
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del arca. Antes de que destruyera Sodoma, sacó a Lot. Y, cuando envió las plagas sobre Egipto, 
hizo una diferencia entre los egipcios y los israelitas. No permitió que Su pueblo sufriera junto 
con los egipcios. 

Ahora nosotros somos el pueblo de Dios, y Él nos guardará a salvo de los castigos que va a 
enviar sobre este mundo. ¿Por qué hará esto? ¿Será porque somos mejores que otras personas? 
¡No! ¿Porque venimos a la iglesia y los otros no? ¡No! Es solamente debido a la gracia de Dios 
que nosotros no estamos bajo Su ira como lo están los otros. Ahora nosotros somos Sus hijos y 
estamos bajo Su cuidado. Es Dios quien ha hecho la diferencia entre nosotros y los inconversos. 

G. La pascua 
TEMA: DIOS ES SANTO Y JUSTO. ÉL EXIGE LA MUERTE COMO LA PAGA DEL PECADO. 

La última plaga terrible que Dios envió sobre los egipcios fue la muerte de todos sus 
primogénitos. ¿Qué dijo Dios a los israelitas que hicieran para que sus hijos primogénitos no 
murieran? 

1. Los israelitas habrían de escoger un animal adecuado para salvar a sus 
primogénitos. 

Tenían que escoger un cordero adecuado de entre las ovejas o las cabras y matarlo para que 
sus hijos primogénitos no murieran. Lea Éxodo 12:3. 

2. El Señor Jesús fue escogido por Dios para ser nuestro Salvador. 
TEMA: DIOS ES AMOROSO, MISERICORDIOSO Y BONDADOSO. 

Así como ellos escogieron un animal para salvar a sus hijos primogénitos, Dios escogió al 
Señor Jesús para salvarnos del castigo que merecíamos por el pecado. 

3. El cordero debía ser sin defecto. 
TEMA: DIOS ES SANTO Y JUSTO. 

¿Les fue permitido a los israelitas usar un animal enfermo o herido? No. Lea Éxodo 12:5a, 
“El animal ser sin defecto”. 

4. El Señor Jesús nació sin pecado y vivió una vida perfecta. 
TEMA: JESUCRISTO ES SANTO Y JUSTO. 

¿El Señor Jesús era aceptable para Dios? Sí. ¿Por qué era el único que podía morir en nuestro 
lugar? Porque Jesús fue el único que nació sin pecado y vivió sin pecar. 

5. El animal debía ser un macho de un año. 

Dios también les dijo que el animal debía ser un macho y debía tener un año. Al año, sería 
fuerte y maduro. Lea Éxodo 12:5. 
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6. Jesús nació varón y murió como nuestro Sustituto en la flor de Su vida. 

Esto también nos recuerda a Jesús quien era el Cordero de Dios. Fue hijo de María, una 
virgen. Se ofreció a Sí mismo ante Dios como el Cordero que murió en nuestro lugar cuando era 
un hombre fuerte y maduro de treinta y tres años de edad. 

7. El cordero debía ser guardado y observado durante cuatro días. 

Después que los israelitas habían escogido su animal, tenían que guardarlo durante cuatro días 
más antes de matarlo. Durante este tiempo, podían observarlo para ver si efectivamente era 
adecuado. Lea Éxodo 12:6a, “Y lo guardaréis hasta el día catorce de este mes”. 

8. Jesús fue observado por Su Padre y hallado ofrenda aceptable. 
TEMA: JESUCRISTO ES SANTO Y JUSTO. 

El Señor Jesús vivió Su vida aquí en la tierra durante treinta y tres años. Durante ese tiempo, 
Su Padre estaba observando todo lo que decía y hacía. Jesús complació completamente al Padre 
en todas las formas. 

9. El cordero tenía que morir. 
TEMA: DIOS ES SANTO Y JUSTO. ÉL EXIGE LA MUERTE COMO LA PAGA DEL PECADO. 

¿Habría quedado satisfecho Dios si los israelitas hubiesen conservado el cordero y no lo 
hubiesen matado? ¡No! Tenía que ser matado. Su sangre debía correr si el primogénito había de 
ser salvado. Lea Éxodo 12:6. 

10. El Señor Jesús tenía que morir. 
TEMA: DIOS ES SANTO Y JUSTO. ÉL EXIGE LA MUERTE COMO LA PAGA DEL PECADO. 

¿Podía la vida perfecta de Jesús aquí en la tierra salvarnos del castigo de Dios por nuestros 
pecados? ¡Nunca! ¿Qué tenía que hacer el Señor Jesús si habíamos de ser salvos? Tenía que 
morir. Tenía que dar Su sangre, Su vida, como paga por nuestros pecados. 

11. La sangre del cordero debía colocarse en los dos postes y en el dintel de la 
puerta. 

TEMA: EL HOMBRE DEBE TENER FE PARA AGRADAR A DIOS Y SER SALVO. 

Habiendo matado el cordero, ¿qué más era absolutamente necesario que los israelitas hicieran 
para que sus primogénitos no murieran? Lea Éxodo 12:7. 

12. Solamente los que han confiado en la sangre del Señor Jesús son salvos. 
TEMA: EL HOMBRE DEBE TENER FE PARA AGRADAR A DIOS Y SER SALVO. 

¿Murió el Señor Jesús por todas las personas? Sí. Jesús murió por todo el mundo. 

¿Significa esto que ahora todos los pecados de todas las personas están perdonados por Dios? 
¡No! Solamente los que se ponen de acuerdo con Dios en que son pecadores y confían 
personalmente en Jesús como su Salvador son salvados del juicio de Dios. 



124     Etapa II, Lec. 7 Edifiquemos sobre cimientos firmes, Tomo 4, Sección 2 Trevor McIlwain     

13. Ninguno de los huesos del cordero debía romperse. 

Hay una instrucción más que Dios dio a los israelitas acerca del animal que mataron para 
salvar a sus primogénitos. Lea Éxodo 12:46. 

14. Ninguno de los huesos del Señor Jesús fue roto cuando murió. 

Esto también nos recuerda al Señor Jesús. En la tarde de aquel día cuando murió en la cruz, 
los soldados vinieron a bajar los cuerpos de los dos ladrones y el de Jesús de las cruces. Juan nos 
cuenta en sus escritos lo que sucedió.  

Lea Juan 19:31-36. 

 Preguntas 

1. ¿Cómo la vida de José nos recuerda la de Jesús?  
a.  José era amado por su padre, y Jesús también era amado por Su Padre. 
b.  José fue vendido por sus hermanos, y Jesús fue vendido por Judas. 
c.  José fue rechazado por su propio pueblo pero recibido por los egipcios. Los judíos 

rechazaron al Señor Jesús pero mucha gente de otras naciones ha confiado en Él. 
d.  José recibió un lugar de honor y autoridad en Egipto. Dios ha elevado al Señor 

Jesús al lugar de gloria y autoridad más alto en el Cielo y en la tierra. 

2. ¿En qué se parecen la vida de Moisés y la de Jesús? 
a. Jesús, como Moisés, fue protegido por Dios cuando era bebé. 
b. Jesús, como Moisés, fue rechazado como el Libertador por Su propio pueblo. 
c. Jesús, como Moisés, fue señalado por Dios para ser el Libertador de Su pueblo. 

3. ¿Quién es el “YO SOY”, el único auto-existente 
Dios el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. 

4. ¿Quién protegió a Israel de las terribles plagas en Egipto y también ha prometido 
protegernos del juicio venidero sobre este mundo pecador? 
Dios, nuestro Padre. 

5. ¿En qué se asemeja el cordero que Dios dijo a los israelitas que mataran para salvar a sus 
primogénitos con el Señor Jesús y nuestra salvación? 
a. Así como los israelitas debían buscar un cordero adecuado y matarlo para que sus 

primogénitos no murieran, Dios escogió al Señor Jesús para salvarnos del castigo 
que merecíamos por el pecado. 

b. El animal escogido tenía que ser sin defecto. Esto nos recuerda al Señor Jesús quien 
nació sin pecado y vivió una vida sin pecado la cual fue completamente satisfactoria 
para Su Padre. 

c. El animal debía tener un año, de manera que fuese fuerte y maduro. En la misma 
forma, el Señor Jesús se ofreció a Sí mismo ante Dios como nuestro Sustituto cuando 
era un hombre fuerte y maduro de treinta y tres años de edad. 
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d. Así como a los israelitas se les hizo guardar y observar el cordero para ver si era 
adecuado, el Señor Jesús fue observado por Su Padre, y probó ser completamente 
agradable para Él. 

e. A menos que el animal muriera y su sangre fuese vertida, los primogénitos morirían. 
El animal tenía que morir. En la misma forma, la vida sin mancha de Cristo no podía 
salvarnos. Tenía que morir y dar Su sangre como paga por nuestros pecados. 

f. A los israelitas se les mandó colocar la sangre del animal sacrificado en los dinteles 
y sobre los postes de las puertas de sus casas. Si no lo hacían, sus primogénitos 
morirían. Aunque el Señor Jesús haya dado Su sangre por todas las personas, 
solamente los que se ponen de acuerdo con Dios en que son pecadores y confían en el 
Señor Jesús son salvos. 

g. Cuando el animal estuviera muerto, no se le debía romper ningún hueso. Cuando 
murió el Señor Jesucristo, no se le rompió ningún hueso. 
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 Etapa II – Lección 8 
Texto: Éxodo 14:13,14,29-31; 15:1-4; 16:14-16; 17:6; 19:3-6; 25:9-11,17-21,23,30,31,32; 

26:31-33; 27:1,2; 28:1; 30:1-3,18,19; 31:1-3; Marcos 9:2,3; Juan 4:13,14; 6:32,33 

Tema principal: La gracia de Dios para Israel, la entrega de la Ley y la construcción del 
tabernáculo 

Bosquejo de la lección y temas doctrinales: 

A. La misericordia de Dios para Israel 

1. Dios libró a los israelitas del faraón en Egipto y en el Mar Rojo. (Éxodo 14:13,14,29-
31) 
• Dios es amoroso, misericordioso y bondadoso. 

2. Dios nos ha librado del poder de Satanás, el pecado y la muerte. 
• Todas las bendiciones de Dios son para los que están en Cristo Jesús. 

B. La respuesta de Israel a Dios 

1. Los israelitas adoraron al Señor y cantaron Sus alabanzas. (Éxodo 15:1-4) 

2. Los creyentes deben adorar y alabar al Señor. 

C. Dios proveyó para los israelitas. 

1. Dios dio a los israelitas comida del Cielo. (Éxodo 16:13-16) 
• El hombre es pecador. Él necesita a Dios y es incapaz de salvarse a sí mismo. 

2. Jesús es el Pan de Vida. (Juan 6:32-35) 
• Todas las bendiciones de Dios son para los que están en Cristo Jesús. 

3. Dios dio a los israelitas agua de la roca. (Éxodo 17:6) 
• El hombre es pecador. Él necesita a Dios y es incapaz de salvarse a sí mismo. 

4. Jesús es la Roca de quien brotó el agua de vida. (Juan 4:13,14) 
• Todas las bendiciones de Dios son para los que están en Cristo Jesús. 

D. La Ley 

1. La bendición continua de Dios a la nación de Israel dependía de su obediencia a las 
leyes divinas. (Éxodo 19:3-6) 

2. Las bendiciones de Dios sobre nosotros dependen de la obediencia del Señor Jesús. 
• Todas las bendiciones de Dios son para los que están en Cristo Jesús. 

E. El tabernáculo 

1. El tabernáculo habría de ser construido exactamente como Dios le había mandado a 
Moisés. (Éxodo 25:9) 
• El hombre solamente puede venir a Dios de acuerdo a Su voluntad y Su plan. 

2. Cada parte del tabernáculo señalaba hacia Cristo. 

3. El altar de bronce del holocausto. (Éxodo 27:1,2) 
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4. Jesús es nuestro altar y sacrificio. 
• Todas las bendiciones de Dios son para los que están en Cristo Jesús. 

5. Fuente de bronce (Éxodo 30:18,19). 

6. La Palabra del Señor Jesús es nuestra fuente de bronce. 
• Todas las bendiciones de Dios son para los que están en Cristo Jesús. 

7. La mesa del pan de la proposición (Éxodo 25:23,30) 

8. Jesús es el Pan de Vida. 
• Todas las bendiciones de Dios son para los que están en Cristo Jesús. 

9. El candelero (Éxodo 25:31,32) 

10. Jesús es la Luz del Mundo. 
• Todas las bendiciones de Dios son para los que están en Cristo Jesús. 

11. El altar del incienso (Éxodo 30:1-3) 

12. Debemos orar a Dios en el nombre de Jesús. 
• Todas las bendiciones de Dios son para los que están en Cristo Jesús. 

13. El velo ante el lugar santísimo (Éxodo 26:31-33) 

14. El cuerpo de Jesús era el velo sobre Su divinidad. (Marcos 9:2,3) 
• Todas las bendiciones de Dios son para los que están en Cristo Jesús. 

15. El arca y el propiciatorio (Éxodo 25:10,11,17-21) 

16. Jesús es nuestro propiciatorio. 
• Todas las bendiciones de Dios son para los que están en Cristo Jesús. 

17. El sumo sacerdote (Éxodo 28:1) 

18. Jesús es nuestro gran Sumo Sacerdote. 
• Todas las bendiciones de Dios son para los que están en Cristo Jesús. 

19. Dios el Espíritu Santo habitó en y controló a Bezaleel de manera que pudiera hacer el 
tabernáculo. (Éxodo 31:1-3) 
• Dios el Espíritu Santo estaba y está activo en el mundo. 

20. Dios el Espíritu Santo habitó en y controló a Jesús en todo lo que Él hizo desde Su 
nacimiento hasta Su ascensión. 
• Dios el Espíritu Santo estaba y está activo en el mundo. 

Repase las preguntas de la lección 7. 
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 Exposición del bosquejo 

A. La misericordia de Dios para Israel 

1. Dios libró a los israelitas del faraón en Egipto y en el Mar Rojo. 
TEMA: DIOS ES AMOROSO, MISERICORDIOSO Y BONDADOSO. 

¿Quién libró a los israelitas de la esclavitud al rey de Egipto? El Señor. 

¿Cómo mostró el Señor a los israelitas a dónde ir cuando los guiaba a la tierra que había 
prometido darles? Durante el día los guió con una columna de nube que se convertía en columna 
de fuego en la noche. 

¿A cuál tierra estaba guiando el Señor a los israelitas? A Canaán, la tierra que Dios le 
prometió a Abraham y de donde José, Jacob y su familia habían bajado a Egipto. 

Aunque los israelitas estaban complacidos de haber escapado de Egipto, pronto se sintieron 
descorazonados y asustados. Comenzaron a hablar contra Dios, Moisés y Aarón. ¿Por qué 
estaban tan asustados y descorazonados? Estaban acampando con el mar al frente y el desierto y 
las montañas alrededor. Y, cuando miraron hacia atrás, vieron que el faraón y sus ejércitos venían 
tras ellos. 

¿Había alguna forma de que los israelitas se salvaran a sí mismos? No. 

¿Qué pasó? ¿Qué les dijo el Señor que hicieran? Lea Éxodo 14:13,14. 

¿Cómo salvó el Señor a los israelitas? El Señor abrió el mar y los guió a través de éste hasta la 
otra orilla. Lea Éxodo 14:29. 

¿Se detuvieron los egipcios cuando el Señor abrió el mar para que los israelitas lo cruzaran? 
No. Los egipcios siguieron a los israelitas a través del mar. 

¿Qué hizo el Señor cuando los israelitas alcanzaron la otra orilla? Devolvió las aguas a su 
lugar y todos los egipcios se ahogaron. Lea Éxodo 14:30,31. 

2. Dios nos ha librado del poder de Satanás, el pecado y la muerte. 
TEMA: TODAS LAS BENDICIONES DE DIOS SON PARA LOS QUE ESTÁN EN CRISTO JESÚS. 

Cuando ustedes no habían creído en el Señor como su Salvador, su situación era muy similar a 
la de los israelitas. Ante ustedes estaba la muerte y el castigo eterno en el fuego. Estaban 
rodeados por el pecado y los espíritus malignos quienes los controlaban, así como Israel estaba 
rodeado por el desierto y las montañas. De la manera como el faraón estaba planeando destruir a 
los israelitas, Satanás, quien era su dueño, planeaba destruirlos a ustedes. Pero el Señor Jesús 
abrió el camino para que ustedes fueran salvos. Lo hizo muriendo en la cruz. Jesús es el Camino, 
la Vía por la cual hemos venido a Dios y escapado del poder de Satanás, el pecado y la muerte. 
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B. La respuesta de Israel a Dios 

1. Los israelitas adoraron al Señor y cantaron Sus alabanzas. 

¿Qué piensan ustedes que los israelitas hicieron cuando vieron a sus enemigos, los egipcios, 
muertos a la orilla del mar? Lea Éxodo 15:1-4. 

Maestro: Si ha traducido todo el capítulo 15 de Éxodo, sugiero que lo lea porque éste es el 
himno de alabanza de Israel. No enseñamos estos versículos de Éxodo 15 en la Etapa I, pero son 
muy significativos en la Etapa II. 

2. Los creyentes deben adorar y alabar al Señor. 

Así como el Señor salvó a Israel de los egipcios, también nos ha rescatado de Satanás, el 
pecado y la muerte; y ahora, como Israel, nosotros hemos de adorarlo y alabarlo. No solamente 
debemos hacerlo cuando nos reunimos, sino también individualmente en nuestros hogares y 
dondequiera que estemos. 

Maestro: Anime a los nuevos creyentes a cantar alabanzas a Dios basadas en Sus actos 
poderosos en el Antiguo Testamento y en su obra redentora a su favor por medio del Señor 
Jesucristo. Anímelos para alabar y adorar al Señor por las cosas que ha hecho y está haciendo 
en sus propias vidas y en las vidas de quienes les rodean. 

C. Dios proveyó para los israelitas. 

1. Dios dio a los israelitas comida del Cielo. 
TEMA: EL HOMBRE ES PECADOR. ÉL NECESITA A DIOS Y ES INCAPAZ DE SALVARSE A SÍ MISMO. 

¿Pueden recordar qué problema nuevo enfrentaron los israelitas después que habían pasado a 
través del mar y estaban en el desierto? Se les acabó la comida. ¿Recordaron todas las cosas 
grandes que Dios había hecho por ellos? ¿Confiaron en Él para la provisión de sus necesidades? 
No. Se quejaron y culparon a Moisés y a Aarón. 

¿Qué pasó? ¿El Señor les proveyó comida? ¿Cuál fue la comida que el Señor les dio a los 
israelitas? Primero les dio codornices, y luego les proveyó maná del cielo cada mañana. Lea 
Éxodo 16:13-16. 

2. Jesús es el Pan de Vida. 

Cuando Jesús estuvo aquí en la tierra, la gente le pedía que probara que era el Salvador e Hijo 
de Dios dándoles una señal. Decían que Moisés probó ser el salvador de los israelitas, escogido 
por Dios, alimentándolos con comida del cielo en el desierto. Jesús respondió a la gente de esta 
manera. Lea Juan 6:32-35. 

TEMA: TODAS LAS BENDICIONES DE DIOS SON PARA LOS QUE ESTÁN EN CRISTO JESÚS. 

Así como no había nada que los israelitas pudieran hacer para proveerse a sí mismos de 
comida, nosotros tampoco éramos capaces de hacer algo para nuestra salvación. El Señor Jesús 
fue entregado desde el Cielo por Dios, y es el único Pan provisto por Dios mismo para que los 



Trevor McIlwain Edifiquemos sobre cimientos firmes, Tomo 4, Sección 2 Etapa II, Lec. 8    131 
 

 

que lo “comen”, esto es, confían en Él y tengan vida eterna. La gracia de Dios lo proveyó para 
nosotros. Por fe, ustedes han “comido” a Cristo, el Pan vivo, y ahora tienen vida eterna. 

3. Dios dio a los israelitas agua de la roca. 
TEMA: EL HOMBRE ES PECADOR. ÉL NECESITA A DIOS Y ES INCAPAZ DE SALVARSE A SÍ MISMO. 

Después que el Señor hubo provisto comida para los israelitas, no tardaron en comenzar a 
quejarse de nuevo. ¿Qué necesitaban esta vez? Agua. 

¿Por qué los israelitas no podían conseguir agua? Porque estaban en el desierto. 

¿Qué le dijo Dios a Moisés que debía hacer para recibir agua? Tenía que golpear con su vara 
la roca que Dios le mostrara. Lea Éxodo 17:6. 

El Señor proveyó agua para los israelitas. 

4. Jesús es la Roca de quien brotó el agua de vida. 

Nosotros también, como la gente de Israel, estábamos muriendo de sed. Pero no era sed 
común y corriente la que teníamos. Necesitábamos agua de Dios que nos diera vida eterna. Por 
eso Dios envió al Señor Jesús al mundo. Jesús es la Roca de quien hemos recibido el agua de 
vida eterna. 

Juan escribió en su libro que cierto día, cuando Jesús estaba hablando con una mujer 
samaritana quien había venido a un pozo a conseguir agua, le contó acerca del agua de vida que 
ella podía recibir por medio de la fe en Él como su Salvador. Lea Juan 4:13,14. 

Tal como la roca fue golpeada por Moisés y brotó el agua para los sedientos israelitas, Jesús, 
quien también es llamado la Roca, fue golpeado por Dios cuando lo castigó en nuestro lugar en la 
cruz. Fue como si el agua de vida brotara de Jesús y así todos los que creen pudieran beber. 
Bebemos por fe del agua viva que brota de Jesús quien es la Roca. 

TEMA: TODAS LAS BENDICIONES DE DIOS SON PARA LOS QUE ESTÁN EN CRISTO JESÚS. 

Jesús dijo que todos los que confían en Él nunca tendrán hambre ni sed. Esto significa que 
todo lo que necesitamos – perdón de pecados, aceptación de Dios, paz con Dios, vida eterna con 
Dios en el Cielo, al igual que otras bendiciones espirituales – nos ha sido dado en el Señor 
Jesucristo. 

Como habíamos pecado y quebrantado la Ley de Dios, nosotros íbamos a ser castigados por 
Él. Sin embargo, el Señor Jesús tomó nuestro lugar y sufrió el castigo que nosotros merecíamos. 
Así como la vara de Moisés golpeó la roca y el agua salió para saciar la sed de la gente, Dios 
castigó al Señor Jesús en nuestro lugar. Él fue golpeado en lugar de nosotros y de Él hemos 
recibido el agua de vida eterna. 

Maestro: Véase Isaías 53:4,5; 1 Corintios 10:4. 

D. La Ley 

1. La bendición continua de Dios a la nación de Israel dependía de su obediencia a las 
leyes divinas. 
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Finalmente el Señor guió a los israelitas al monte Sinaí para darles la Ley. En el Sinaí, el 
Señor bajó a la montaña y demostró Su santidad y juicio sobre el pecado por medio de un humo 
espeso, relámpagos, fuego, terremotos, una voz fuerte y un sonido de bocina. Cuando vieron 
estas evidencias de la santidad y el juicio de Dios, los israelitas se asustaron mucho. Entonces el 
Señor les habló y les dio Sus Diez Mandamientos. Prometió estar con ellos, ayudarlos y 
protegerlos si los obedecían. Si desobedecían, entonces retiraría Su ayuda y protección, y ellos 
serían castigados. Lea Éxodo 19:3-6. 

El hecho de que Dios continuara bendiciendo a los israelitas, de acuerdo al acto bajo la Ley, 
dependía de la completa obediencia de ellos. 

2. Las bendiciones de Dios sobre nosotros dependen de la obediencia del Señor 
Jesús. 

TEMA: TODAS LAS BENDICIONES DE DIOS SON PARA LOS QUE ESTÁN EN CRISTO JESÚS. 

¿Pasa lo mismo con nosotros? ¿Son nuestras las bendiciones que Dios nos ha dado en el 
Señor Jesús solamente mientras obedecemos Sus mandamientos? ¿Se apartará de nosotros el 
Señor y nos quitará la vida eterna si le desobedecemos? ¡No! Las bendiciones que Dios nos ha 
dado en el Señor Jesús no dependen de nuestra obediencia. Nos fueron dadas como regalo. Las 
bendiciones de Dios para nosotros no son el resultado de nuestra obediencia sino el resultado de 
la obediencia del Señor Jesús a Su Padre mientras estuvo aquí en la tierra. La justicia del Señor 
Jesús ha sido entregada a cada creyente verdadero en Cristo y nunca nos será arrebatada. 

¿Significa eso que nosotros, quienes somos los hijos de Dios, podemos desobedecerlo y a Él 
no le importa? ¡No, por supuesto que no! Cuando sus hijos les desobedecen, ¿ustedes los echan 
de su casa, diciéndoles que no pueden regresar y que ya no son más sus hijos? No, estoy seguro 
que no hacen eso. Sin embargo, ¿a ustedes les importa si sus hijos les desobedecen? 
Probablemente se disgustan y puede que los castiguen por su desobediencia, pero no los 
rechazan. Así es también con Dios nuestro Padre. Nunca retirará Su gracia y misericordia, las 
cuales nos ha dado en el Señor Jesucristo, porque toda Su ira contra nuestro pecado fue sufrida 
por Jesús. 

¿Qué harían ustedes si estuvieran rodeados por fuego? Probablemente lo mejor sería 
comenzar otro fuego y luego pararse en el sitio que ya se ha quemado. El fuego que los rodea no 
arderá de nuevo donde ya ha pasado. Lo mismo sucede con los que hemos confiado en el Señor 
Jesús. Así como el monte Sinaí fue cubierto con fuego para mostrar la ira y el odio de Dios 
contra el pecado, el fuego de Dios, o Su terrible odio hacia nuestro pecado, iba a destruirnos. 
Pero entonces el Señor Jesús se dio a Sí mismo por nosotros. Sufrió el fuego de la ira de Dios 
contra nuestro pecado en lugar de nosotros. Este fuego cayó sobre el Señor Jesús cuando murió 
por nosotros en la cruz. Mediante la fe, hemos confiado en Él, de manera que ahora estamos 
parados en el lugar donde el fuego de Dios ya ha pasado. El juicio de Dios sobre nuestros 
pecados pasados, presentes y futuros, fue llevado en su totalidad por el Señor Jesús nuestro 
Salvador. Por lo tanto, Dios nunca castigará a Sus hijos por sus pecados, ni retirará ninguna de 
las bendiciones que nos ha dado en el Señor Jesucristo, aun si somos desobedientes. 

Maestro: En la Etapa I, enfatizamos que Dios se presentó a Israel en el monte Sinaí como un 
Dios terrible y magnificente. En la Etapa II, enfatizamos que los creyentes ya no enfrentan a 
Dios como un Dios de terror y juicio (Hebreos 12:18-24). El creyente verdadero es bienvenido a 
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un lugar de paz y quietud sin fuego consumidor, terremotos ni miedo, porque el perfecto amor de 
Dios, el cual tenemos en Cristo, ha expulsado todo temor. ¿Por qué? Porque toda la ira de Dios, 
todo el fuego de Dios, cayó sobre Cristo en el Calvario. Sólo los que rehúsan confiar en la 
provisión del Calvario deben temer el juicio de Dios sobre el pecado, porque aún enfrentan la 
Ley y todas sus demandas santas como lo hizo Israel en el monte Sinaí (Hebreos 12:25-29). 

Si le parece que esta lección es muy larga para enseñarla en una sola sesión, éste podría ser un 
lugar apropiado para la división. Si se detiene aquí, haga ahora las preguntas 1-5 que se 
encuentran al final de esta lección. Use las mismas una vez más como preguntas de repaso antes 
de continuar con la lección. 

E. El tabernáculo 

1. El tabernáculo habría de ser construido exactamente como Dios le había mandado 
a Moisés. 

TEMA: EL HOMBRE SOLAMENTE PUEDE VENIR A DIOS DE ACUERDO A SU VOLUNTAD Y SU PLAN. 

Después de la entrega de la Ley, el Señor ordenó a Moisés construir el tabernáculo. ¿Cómo le 
mandó Dios a Moisés hacer el tabernáculo? Exactamente como le había instruido en lo alto de la 
montaña. Lea Éxodo 25:9. 

2. Cada parte del tabernáculo señalaba hacia Cristo. 

Dios mandó a Moisés a construir el tabernáculo exactamente como le había ordenado porque 
cada una de sus partes señalaba hacia Cristo y nos enseña algo acerca de Él. El tabernáculo tenía 
que ser hecho exactamente como Dios le había ordenado para que cada una de sus partes nos 
enseñara algo acerca del Señor Jesús; Su nacimiento, Su vida, Su muerte, Su resurrección, y Su 
regreso al Padre en el Cielo. 

Maestro: He arreglado esta presentación del tabernáculo de manera que comencemos afuera en 
el altar de bronce y vayamos de allí hacia el lugar santísimo. 

El altar de bronce del holocausto es un tipo de Cristo y Su muerte como la paga por nuestros 
pecados. La fuente de bronce es un tipo de la limpieza por la Palabra de Dios la cual 
experimenta el creyente en su caminar diario con el Señor (Juan 13:10; 15:3). En el lugar santo, 
la mesa del pan de la proposición tipifica a Cristo, el Pan de Vida; el candelero tipifica a Cristo, 
la Luz del Mundo; y el altar de incienso nos recuerda que la oración solamente es aceptable 
para Dios en virtud de los méritos de Cristo (Hebreos 10:19-22). En el lugar santísimo, el 
propiciatorio manchado de sangre señala al santuario celestial en el cual Jesús entró a nuestro 
favor, para presentar Su propia sangre como el pago completo por el pecado, una vez para 
siempre. 

Use dibujos o un modelo del tabernáculo para que sus oyentes entiendan con claridad la 
posición de cada uno de sus muebles. 

No se detenga en detalles o dando mucha enseñanza en cada punto. Simplemente dé un repaso 
del amoblado sobre el cual enseñó en la Etapa I, e introduzca brevemente los otros artículos. 
Recuerde que enseñará sobre estas cosas nuevamente en otras partes de las Escrituras, 
especialmente en el libro de Hebreos. En la forma de enseñanza progresiva, introducimos una 
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verdad y luego construimos sobre ese cimiento mientras continuamos a través de las Escrituras. 
Ésta es la forma como Dios ha enseñado en Su Palabra. 

3. El altar de bronce del holocausto 

Justo en la entrada del tabernáculo, pasando la cortina que lo rodeaba, se levantaba un altar 
donde los animales eran matados y quemados. Lea Éxodo 27:1,2. 

4. Jesús es nuestro altar y sacrificio. 
TEMA: TODAS LAS BENDICIONES DE DIOS SON PARA LOS QUE ESTÁN EN CRISTO JESÚS. 

Hoy día nosotros no necesitamos un altar de este tipo porque ya no hay ninguna necesidad de 
ofrecer animales a Dios. Jesús es nuestro altar. Hemos venido al Señor Jesús como nuestro altar y 
nuestro sacrificio suficiente para Dios. El Señor Jesús es todo lo que necesitamos. Él se ofreció a 
Sí mismo como el sacrificio completo y final por nuestros pecados. 

Maestro: Véase Hebreos 13:10-13. 

5. La fuente de bronce 

A la gente se le permitía venir al altar donde se ofrecían los holocaustos, pero solamente el 
sacerdote podía ir al siguiente mueble llamado la fuente. Era una pila de bronce llena de agua 
donde los sacerdotes debían lavar sus manos y pies antes de entrar en el lugar santo en su servicio 
a Dios. Lea Éxodo 30:18,19. 

6. La Palabra del Señor Jesús es nuestra fuente de bronce. 
TEMA: TODAS LAS BENDICIONES DE DIOS SON PARA LOS QUE ESTÁN EN CRISTO JESÚS. 

La fuente y el agua que contenía nos recuerdan la Palabra de Dios. Cuando oímos, 
entendemos, creemos y obedecemos la Palabra de Dios, ésta cambia nuestra manera de pensar y 
nuestro modo de vivir de manera que llegamos a ser más y más como el Señor Jesús. 

Todos sus pecados, pasados, presentes y futuros, ya han sido lavados delante de los ojos de 
Dios por la sangre del Señor Jesús. Recordamos esto por el altar de bronce del sacrificio donde se 
hizo fluir la sangre de animales. Ahora que ustedes son hijos de Dios, Él quiere que aprendan, 
entiendan, crean y obedezcan Su Palabra de manera que su antigua forma de pensar y de vivir 
sean cambiadas. Dios usa Su Palabra para enseñarnos y capacitarnos para pensar y vivir de 
acuerdo a Su voluntad. 

Maestro: Véase Juan 13:4-10, 15:3; Efesios 5:26. 
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7. La mesa del pan de la proposición 

Dentro del primer salón, llamado el lugar santo, había una mesa sobre la cual los sacerdotes 
colocaban doce panes. Estos doce panes representaban las doce tribus de Israel. Lea Éxodo 
25:23,30. 

8. Jesús es el Pan de Vida. 
TEMA: TODAS LAS BENDICIONES DE DIOS SON PARA LOS QUE ESTÁN EN CRISTO JESÚS. 

La mesa del pan de la proposición en el lugar santo nos recuerda a Cristo, el Pan de Vida. 

A través de la fe en Cristo, sus espíritus y almas recibieron vida eterna de Él. Ahora que son 
Sus hijos, ustedes también tienen necesidad de estar “comiendo” de Cristo como alimento 
espiritual cada día. “Comemos” de Cristo, nuestro alimento espiritual, escuchando, entendiendo y 
obedeciendo la Palabra de Dios. 

9. El candelero 

En el lugar santo, la única fuente de luz era un candelero que tenía siete lámparas. Lea Éxodo 
25:31,32. 

10. Jesús es la Luz del mundo. 
TEMA: TODAS LAS BENDICIONES DE DIOS SON PARA LOS QUE ESTÁN EN CRISTO JESÚS. 

Este candelero es otro cuadro o recordatorio de nuestro Señor Jesucristo. Solo Él es la Luz del 
mundo. Jesús dijo que los que lo siguen no andarán en oscuridad sino que tendrán la luz de vida. 

Antes de que confiaran en el Señor Jesús, sus mentes estaban en oscuridad. No entendían la 
verdad. Creían en las mentiras de Satanás. Pero ahora, el Señor Jesús es su luz. Mediante Su 
Palabra ya les ha enseñado muchas cosas, y como ustedes le escuchan y obedecen, Él será su 
Maestro en todo. A través de Su Palabra, les mostrará, a ustedes, y a nosotros también, más y 
más luz, de tal manera que entenderemos más acerca de Dios y Su voluntad para nosotros. 

11. El altar del incienso 

También había un altar dentro de este primer salón donde los sacerdotes quemaban incienso 
fragante, hecho de especias, como ofrenda a Dios. Lea Éxodo 30:1-3. 

El agradable olor del incienso subiendo era un tipo o cuadro de la adoración, alabanza y 
oraciones de los israelitas subiendo hacia Dios. 

12. Debemos orar en el nombre de Jesús. 
TEMA: TODAS LAS BENDICIONES DE DIOS SON PARA LOS QUE ESTÁN EN CRISTO JESÚS. 

Nosotros no tenemos un altar donde ofrecer incienso de olor agradable a Dios porque el Señor 
Jesús es nuestro altar. En virtud de Él podemos venir ante Dios y hacerle ofrendas. Ofrecemos 
nuestra adoración, alabanza y oraciones a Dios, y son aceptables porque venimos ante Él en el 
nombre de Jesús. 
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13. El velo ante el lugar santísimo 

¿Qué estaba bloqueando el paso al lugar santísimo donde la presencia de Dios se manifestaba 
por medio de una luz muy brillante? El velo o cortina. Lea Éxodo 26:31-33. 

La cortina estaba allí para mostrar que nadie, ni siquiera los sacerdotes, podían entrar en ese 
salón interior que era la morada de Dios en la tierra. Los israelitas nunca se habrían atrevido a 
entrar en ese salón donde la presencia de Dios se manifestaba por medio de la luz brillante. Si 
alguien hubiese entrado a la presencia de Dios sin ser invitado, Él lo habría matado 
inmediatamente. 

14. El cuerpo de Jesús era el velo sobre Su divinidad. 
TEMA: TODAS LAS BENDICIONES DE DIOS SON PARA LOS QUE ESTÁN EN CRISTO JESÚS. 

Este velo también nos recuerda al Señor Jesús. Al igual que el velo colgando en el tabernáculo 
escondía la luz brillante que mostraba que Dios estaba allí, el cuerpo del Señor Jesús fue como 
una cortina que cubría Su parte divina. Cuando la gente veía a Jesús mientras estuvo en este 
mundo, veía simplemente a un hombre. Muy pocos pudieron entender que no era simplemente un 
hombre sino que además era Dios. 

Hubo solamente una vez durante la vida de Jesús aquí en la tierra en que Su gloria como Dios 
brilló a través de Su cuerpo. Fue cuando estuvo en la montaña con Pedro, Jacobo y Juan. Lea 
Marcos 9:2,3. 

¿Qué le pasó a la cortina que estaba enfrente del lugar santísimo en el templo de Jerusalén 
cuando el Señor Jesús gritó: “Consumado es”, y luego murió? El velo se rasgó de arriba a abajo. 
¿Quién rasgó la cortina? Dios lo hizo. ¿Por qué hizo eso? Para mostrarnos que la paga completa 
por el pecado estaba hecha y ahora el camino de regreso a Él estaba abierto para todos los que 
vinieran, confiando en la sangre de Jesús. 

Cuando Jesús murió en la cruz por nosotros, Su cuerpo fue lastimado por nuestros pecados, a 
través del cual Dios hizo un camino para que lleguemos a Él cuando oremos. Debemos venir ante 
Dios libre y confiadamente porque Jesús nos abrió un camino por medio de Su cuerpo, el cual 
fue lastimado por nosotros. 

Maestro: Véase Hebreos 10:19,20. 

15. El arca y el propiciatorio 

Dentro del lugar santísimo había una caja cubierta con oro. Su tapa estaba hecha de oro puro. 
Sobre esta tapa, llamada el propiciatorio, el sumo sacerdote rociaba la sangre de animales una 
vez cada año. Lea Éxodo 25:10,11,17-21. 

16. Jesús es nuestro propiciatorio. 
TEMA: TODAS LAS BENDICIONES DE DIOS SON PARA LOS QUE ESTÁN EN CRISTO JESÚS. 

Jesús entró al Cielo mismo, justo a la presencia de Dios a presentarle Su sangre. Dios la 
aceptó como el pago completo por nuestros pecados y Jesús se sentó a Su diestra. Se sentó 
porque la obra de pagar por nuestros pecados quedó terminada. No hay ninguna necesidad de 
más ofrendas por el pecado. Podemos venir ante Dios, nuestro Padre, confiada y gozosamente, en 
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virtud de la sangre de Jesús. Su sangre satisfizo completamente a Dios por todos nuestros 
pecados, desde nuestro nacimiento hasta nuestra muerte. 

Maestro: Estamos echando los cimientos para enseñar a los creyentes el libro de Hebreos. 
Hasta que Cristo vino, tenía que haber ofrendas continuas porque la sangre de los animales 
nunca pudo pagar por el pecado. Por consiguiente, los israelitas siempre estaban conscientes de 
su pecaminosidad ante Dios. Ahora, sin embargo, no hay más recuerdo de pecado, porque la 
sangre del Señor Jesús satisfizo completamente a Dios. Jesús se sentó porque terminó Su obra. 
Es por eso que el escritor del libro de Hebreos habla del “reposo de Dios”. Cuando Dios 
terminó Su primera creación, descansó. Ahora, en esta nueva obra de creación, Cristo se sentó 
porque su obra está acabada (Hebreos 4; 10:1-14). 

17. El sumo sacerdote 

¿A quién asignó Dios para ser el sumo sacerdote? Lea Éxodo 28:1 

18. Jesús es nuestro gran Sumo Sacerdote. 
TEMA: TODAS LAS BENDICIONES DE DIOS SON PARA LOS QUE ESTÁN EN CRISTO JESÚS. 

¿Necesitamos, como los israelitas, que algún hombre aquí en la tierra sea nuestro sacerdote 
para ofrecer sacrificios a Dios? No. No necesitamos que ningún hombre común y corriente sea 
nuestro sacerdote. Cristo es nuestro gran y eterno Sumo Sacerdote. La primera vez que actuó 
como tal fue cuando ofreció Su propia sangre a Dios por nosotros, una vez para siempre. 

Jesús aún es nuestro Sumo Sacerdote en el Cielo. No ofrece sacrificios por nuestros pecados, 
porque no es necesario, pero intercede por nosotros ante su Padre todo el tiempo. En cualquier 
momento que necesitemos ayuda, podemos venir al Señor Jesús, nuestro gran Sumo Sacerdote. 
Aprenderemos más acerca de Él mientras continuemos estudiando la Palabra de Dios. 

Maestro: Véase Hebreos 7:24-28. 

19. Dios el Espíritu Santo habitó en y controló a Bezaleel de manera que pudiera 
hacer el tabernáculo. 

TEMA: DIOS EL ESPÍRITU SANTO ESTABA Y ESTÁ ACTIVO EN EL MUNDO. 

Aunque Dios le había dicho a Moisés exactamente cómo debía ser construido el tabernáculo, 
nadie tenía la habilidad para hacer todo como Dios había mandado a menos que recibiera 
sabiduría y habilidad de Dios. Entonces el Señor escogió un hombre, y Dios el Espíritu Santo 
vino sobre él a controlarlo para que pudiera hacer este trabajo para Dios. Lea Éxodo 31:1-3. 
Dios controló y guió a Bezaleel de modo que el tabernáculo fuera hecho exactamente como le 
había mandado a Moisés. 

Maestro: Esta referencia al ministerio del Espíritu Santo es en preparación para el libro de Los 
Hechos (Etapa III), donde enfatizaremos la morada y relación permanente del Espíritu Santo 
con los creyentes en el Nuevo Testamento, en contraste con el ministerio limitado y temporal de 
dar poder a las vidas de las personas en el Antiguo Testamento. 
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20. Dios el Espíritu Santo habitó en y controló a Jesús en todo lo que Él hizo, desde 
Su nacimiento hasta Su ascensión. 

TEMA: DIOS EL ESPÍRITU SANTO ESTABA Y ESTÁ ACTIVO EN EL MUNDO. 

La forma en que Dios el Espíritu Santo controló a Bezaleel nos recuerda la vida del Señor 
Jesús. Cuando el Señor Jesús vino a la tierra, estuvo controlado por el Espíritu Santo, por eso 
cada parte de Su vida fue exactamente como Dios quería que fuera. El Espíritu Santo controló al 
Señor Jesús a través de toda Su vida, desde el nacimiento hasta la muerte. Todo lo que hizo fue 
llevado a cabo a través del poder del Espíritu Santo. 

 Preguntas 

1. ¿En qué se parecía la incapacidad de Israel y el rescate de Dios en el Mar Rojo a su 
situación antes de ser hijos de Dios? 
Ustedes también estaban rodeados por el pecado, Satanás, sus demonios, y la muerte, 
pero Dios abrió un camino para que escaparan. El Señor Jesús es ese camino. 

2. ¿Qué debemos hacer nosotros, igual a lo que hicieron los israelitas la mañana después 
que Dios destruyó a Faraón y los rescató? 
Debemos adorarlo y alabarlo por Su poder y gracia al salvarnos a través del Señor 
Jesucristo. 

3. ¿Qué podemos aprender acerca de nuestro Señor Jesús con relación al pan que Dios 
proveyó diariamente para los israelitas? 
Jesús es el Pan vivo y verdadero que Dios envió del Cielo para que pudiéramos comer 
por fe y estar satisfechos eternamente. 

4. ¿Cómo nos recuerda el golpe que Moisés dio a la roca al Señor Jesús? 
El Señor Jesús, la Roca, fue golpeado por Dios por causa de nuestros pecados cuando 
estaba en la cruz. De Él ahora tenemos el agua de vida. 

5. Las bendiciones de Dios sobre la nación de Israel dependían de su obediencia, pero, ¿de 
qué dependen las bendiciones de Dios para nosotros? 
De la obediencia de Cristo cuando estuvo aquí como hombre. 

6. ¿Por qué era importante que el tabernáculo fuera construido de acuerdo con las 
instrucciones de Dios? 
Porque cada parte del tabernáculo habría de enseñar algo acerca del Señor Jesús. 

7. ¿Cuál era el primer artículo dentro de la cortina que rodeaba el tabernáculo? 
El altar de bronce para los sacrificios por los pecados. 

8. ¿Quién es nuestro altar y sacrificio por nuestros pecados? 
El Señor Jesús. 
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9. ¿Qué nos enseña la fuente de bronce llena de agua? 
Que escuchando, entendiendo, creyendo y obedeciendo la Palabra de Dios, nuestras 
vidas son cambiadas para que hagamos la voluntad de Dios. 

10. ¿Qué nos enseña la mesa con el pan? 
Que el Señor Jesús es el Pan de Vida. Es el único que puede satisfacer nuestra hambre 
espiritual. 

11. ¿Cuál artículo en el lugar santo nos recuerda que Jesús es la Luz del mundo? 
El candelero de siete brazos. 

12. ¿Cómo nos recuerda el altar del incienso al Señor Jesús? 
El incienso de olor agradable que los sacerdotes quemaban en el altar nos recuerda que 
el Señor Jesús es nuestro altar. Nuestra adoración, alabanza y oraciones son aceptables 
a Dios solamente porque venimos ante Él en el nombre de Jesús. 

13. ¿Cómo nos recuerda la cortina que fue rasgada por Dios al Señor Jesús? 
Así como la cortina escondía la gloria de Dios, el cuerpo humano de Jesús escondió Su 
parte divina. Dios rasgó la cortina en el templo cuando Jesús murió para enseñarnos que 
el camino de regreso a Él es a través de Jesús, cuyo cuerpo fue lastimado en la cruz por 
nosotros. 

14. ¿Por qué es de mayor valor la sangre de Jesús que la de los animales que era rociada 
sobre el propiciatorio? 
La sangre de animales nunca pudo pagar por el pecado, pero Jesús entró al Cielo mismo 
por nosotros porque Su sangre pagó eternamente por todos nuestros pecados. 

15. ¿Por qué no necesitamos un sacerdote humano que se presente ante Dios por nosotros? 
Porque Jesús, quien intercede continuamente ante Dios por nosotros, es nuestro gran 
Sumo Sacerdote. 
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 Etapa II – Lección 9 
Texto: Éxodo 32:1-4; Números 13:1,2; 20:2,3,7-11; 21:4-9; Josué 1:1,2; 11:23; Jueces 2:7-19; 1 

Samuel 8:6,7; 10:6; 13:13,14; 16:13,14; 2 Samuel 7:12,13; 2 Crónicas 2:1; 5:1; Juan 
3:14-16 

Tema principal: El pecado de Israel, el castigo y la misericordia de Dios 

Bosquejo de la lección y temas doctrinales: 

A. La rebelión continua de Israel 
• El hombre es pecador. Él necesita a Dios y es incapaz de salvarse a sí mismo. 

1. El becerro de oro (Éxodo 32:1-4) 

2. El pueblo creyó el informe de los diez espías incrédulos. (Números 13:1,2) 

3. El juicio de Dios 

B. La provisión de agua que Dios envió a los israelitas 

1. Moisés golpeó la roca. (Números 20:2,3,7-11) 

2. Jesús sufrió una vez por los pecados. 
• Dios es santo y justo. Él exige la muerte como la paga del pecado. 

C. El juicio de Dios y la liberación del rebelde Israel 

1. La serpiente de bronce (Números 21:4-9) 
• El hombre es pecador. Él necesita a Dios y es incapaz de salvarse a sí mismo. 
• Dios es santo y justo. Él exige la muerte como la paga del pecado. 

2. Jesús sufrió como si fuera pecador por nosotros. (Juan 3:14-16) 
• Dios es amoroso, misericordioso y bondadoso. 
• Todas las bendiciones de Dios son para los que están en Cristo Jesús. 

D. Josué guió a Israel hasta Canaán. (Josué 1:1,2; 11:23) 

E. El tiempo de los jueces 

1. La rebelión de Israel 
• El hombre es pecador. Él necesita a Dios y es incapaz de salvarse a sí mismo. 

2. El juicio del Señor (Jueces 2:7-15) 

3. Los libertadores de Israel (Jueces 2:16) 
• Dios es amoroso, misericordioso y bondadoso. 
• Dios el Espíritu Santo estaba y está activo en el mundo. 

4. Los retrocesos de los israelitas (Jueces 2:17-19) 
• El hombre es pecador. Él necesita a Dios y es incapaz de salvarse a sí mismo. 

F. El tiempo de los reyes 

1. El deseo de Israel de un rey terrenal (1 Samuel 8:6,7) 
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2. Saúl (1 Samuel 10:6; 13:13,14) 
• Dios el Espíritu Santo estaba y está activo en el mundo. 

3. David (1 Samuel 16:13,14; 2 Samuel 7:12,13) 
• El hombre debe tener fe para agradar a Dios y ser salvo. 
• Dios el Espíritu Santo estaba y está activo en el mundo. 

4. Salomón (2 Crónicas 2:1; 5:1) 

5. El reino dividido 

G. El tiempo de los profetas 
• Dios se comunica con el hombre. 

• Dios el Espíritu Santo estaba y está activo en el mundo. 

1. Advertencias a las naciones vecinas 

2. Jonás 

3. Jesús fue sepultado y resucitó después de tres días y tres noches. 

4. El mensaje de los profetas a Judá e Israel 
a. Advertencias de los juicios venideros 
b. Más información acerca del Salvador venidero 

5. Actitud de Israel hacia Dios, Sus profetas y Su mensaje 
• El hombre es pecador. Él necesita a Dios y es incapaz de salvarse a sí mismo. 
• El hombre debe tener fe para agradar a Dios y ser salvo. 

H. El juicio de Dios sobre Israel y Judá 

I. El regreso de los exiliados de Babilonia 
• Dios es amoroso, misericordioso y bondadoso. 

J. Los griegos y los romanos 

Repase las preguntas de la lección 8. 

 Exposición del bosquejo 

A. La rebelión continua de Israel 
TEMA: EL HOMBRE ES PECADOR. ÉL NECESITA A DIOS Y ES INCAPAZ DE SALVARSE A SÍ MISMO. 

Dios hizo muchas cosas maravillosas por los israelitas. Los salvó de la esclavitud en Egipto. 
Abrió el mar y destruyó los ejércitos de Faraón. Cuando necesitaron comida, les dio maná del 
cielo; y cuando estaban sin agua, les dio toda la que necesitaban de la roca que mandó a Moisés 
que golpeara. Cuando llegaron al monte Sinaí, Dios demostró Su santidad y juicio a los israelitas 
por medio de un humo espeso, relámpagos, fuego, terremotos, una voz fuerte y el sonido de una 
bocina. Pero aunque los israelitas habían visto estos signos del poder y la gloria de Dios, aún no 
creían Sus promesas. Como no creían a Dios, continuamente le desobedecían. 
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1. El becerro de oro 

Moisés fue llamado por Dios para que subiera al monte Sinaí a recibir los Diez Mandamientos 
escritos sobre dos tablas de piedra. Estuvo ausente cuarenta días y cuarenta noches. 

¿Qué pecado terrible cometieron los israelitas durante este tiempo? Lea Éxodo 32:1-4. 

2. El pueblo creyó el informe de los diez espías incrédulos. 

Después que el Señor les había dado todas Sus instrucciones, los guió fuera del monte Sinaí 
hacia el límite de la tierra que les había prometido. 

¿Qué le dijo el Señor a Moisés que hiciera cuando llegaran al límite? Lea Números 13:1,2. 

¿Trajeron los espías un informe favorable? No, diez de ellos dijeron que para los israelitas era 
imposible entrar en la tierra. 

¿Por qué pensaron los diez espías que Israel no sería capaz de entrar en Canaán? Porque 
cuando vieron los gigantes y las ciudades amuralladas, no creyeron que Dios podría darles la 
tierra. 

¿Creyó alguno de los espías la promesa de Dios de que les daría la tierra? Sí, Josué y Caleb la 
creyeron. 

3. El juicio de Dios 

¿Cuál fue el castigo de Dios sobre los israelitas por no creer Su promesa de darles la tierra? 
Dios dijo que toda esa generación moriría en el desierto. Ellos no entrarían a Canaán, la tierra 
prometida. Solamente a sus hijos, al igual que a Josué y a Caleb, les sería permitido entrar. 

B. La provisión de agua que Dios envió a los israelitas 

1. Moisés golpeó la roca. 

Debido a la incredulidad de Israel, el Señor los guió de nuevo al desierto, lejos de la tierra 
prometida. En ese lugar seco, no pasó mucho tiempo antes de que estuvieran otra vez sin agua. 
Lea Números 20:2,3. 

¿Qué debieron haber hecho los israelitas cuando necesitaron agua? Debieron haber confiado 
en el Señor quien antes les había provisto agua de la roca.  

¿Recuerdan cómo la vez anterior Dios le había dicho a Moisés que golpeara la roca? ¿Qué le 
dijo el Señor a Moisés que hiciera esta vez para recibir agua de la roca? Lea Números 20:7,8. 

¿Hizo Moisés como el Señor le mandó? Lea Numeros 20:9-11. Como Moisés desobedeció y 
golpeó la roca, el Señor dijo que él y Aarón no entrarían en la tierra prometida. 

2. Jesús sufrió una vez por los pecados. 
TEMA: DIOS ES SANTO Y JUSTO. ÉL EXIGE LA MUERTE COMO LA PAGA DEL PECADO. 

Cuando Moisés golpeó la roca en lugar de hablarle, echó a perder otra ilustración o tipo del 
Señor Jesús. 
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La primera vez que Israel necesitó agua, Dios le dijo a Moisés que golpeara la roca. Dios le 
ordenó golpear la roca para mostrar que el Señor Jesús debía ser golpeado por Dios para que 
pudiéramos recibir el agua de vida eterna. La segunda vez, sin embargo, Dios ordenó a Moisés 
solamente hablarle a la roca. Esto era para mostrar que Jesús habría de morir solamente una vez 
por nuestros pecados. Nunca tendría que sufrir una segunda vez por éstos. 

C. El juicio de Dios y la liberación del rebelde Israel 

1. La serpiente de bronce 
TEMA: EL HOMBRE ES PECADOR. ÉL NECESITA A DIOS Y ES INCAPAZ DE SALVARSE A SÍ MISMO. 

Poco después, los israelitas comenzaron a quejarse de nuevo. Lea Números 21:4-6. 
TEMA: DIOS ES SANTO Y JUSTO. ÉL EXIGE LA MUERTE COMO LA PAGA DEL PECADO. 

¿Cómo castigó el Señor a los israelitas por murmurar esta vez? El Señor envió serpientes 
ardientes que mordieron y mataron a muchos de ellos. 

¿Qué le mandó a hacer el Señor a Moisés para que la gente fuera sanada de las mordeduras de 
las serpientes? El Señor le ordenó a Moisés hacer una serpiente de bronce y colocarla en una 
vara. Lea Números 21:7-9. 

2. Jesús sufrió como si fuera pecador por nosotros. 
TEMA: DIOS ES AMOROSO, MISERICORDIOSO Y BONDADOSO. 

Una noche mientras Jesús vivió aquí en la tierra como hombre, un fariseo, llamado Nicodemo, 
vino a hablar con Él. Jesús le dijo que, a menos que naciera de nuevo, nunca podría entrar al 
reino de Dios. Nicodemo no podía entender cómo podría nacer de nuevo, entonces Jesús le 
explicó que sería confiando en Él como Salvador del pecado. Leeremos lo que Jesús le dijo a 
Nicodemo. Lea Juan 3:14-16. 

¿Por qué creen ustedes que Jesús dijo que, cuando muriera en la cruz, sería como la serpiente 
que Moisés colocó en una vara? Ésta es la razón. Satanás usó una serpiente para tentar a Adán y 
Eva, y como resultado, el pecado entró en la raza humana. Cuando Jesús fue clavado en la cruz, 
tomó todo nuestro pecado sobre Sí. Dios no lo vio más como Su Hijo puro y santo. Como Dios 
puso nuestro pecado sobre Jesús, lo vio como si se hubiera convertido en nosotros los pecadores, 
allí colgando en la cruz. Colgando delante de Dios, Jesús fue castigado como si Él fuera nosotros 
con todo nuestro pecado. 

TEMA: TODAS LAS BENDICIONES DE DIOS SON PARA LOS QUE ESTÁN EN CRISTO JESÚS. 

Dios sanó a todos los israelitas que miraron a la serpiente en la vara. No murieron por las 
mordeduras de las serpientes. 

Nosotros no hemos mirado hacía una serpiente en una vara, sino que por fe hemos mirado al 
Señor Jesús, quien tomó la responsabilidad por nuestro pecado y fue colgado en la cruz para 
tomar nuestro castigo. Por consiguiente, nosotros también, hemos sido sanados. Hemos sido 
salvados eternamente del castigo que merecíamos por nuestros pecados. 
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D. Josué guió a Israel hasta Canaán. 
Después de vagar cuarenta años en el desierto, murieron todos los israelitas que no habían 

creído que Dios podía llevarlos a la tierra que les había prometido. 

Dios dio a Josué la posición de líder para reemplazar a Moisés quien había muerto. Josué guió 
a los israelitas hasta Canaán, y Dios les dio la tierra de la gente pecaminosa y perversa que antes 
vivía allí. Lea Josué 1:1,2; 11:23. 

Maestro: Si esta lección es muy larga para una sesión, éste podría ser el lugar apropiado para 
hacer la división. Si se detiene aquí, haga las preguntas 1 y 2 del final de esta lección. Use las 
mismas una vez más como preguntas de repaso antes de continuar con el resto de la lección. 

E. El tiempo de los jueces 

1. La rebelión de Israel 
TEMA: EL HOMBRE ES PECADOR. ÉL NECESITA A DIOS Y ES INCAPAZ DE SALVARSE A SÍ MISMO. 

Una vez que los israelitas estuvieron establecidos en su propia tierra y después de la muerte de 
Josué y los otros líderes que habían visto las cosas maravillosas que el Señor había hecho por 
Israel, la gente se apartó del Señor. Empezaron a adorar y servir a dioses falsos que construyeron 
de madera y piedra, como los que eran adorados por la gente que vivía cerca de ellos. 

Maestro: Véase Josué 24:31. 

2. El juicio del Señor 

Debido a esto, el Señor permitió que las naciones vecinas conquistaran a los israelitas. Lea 
Jueces 2:7-15. 

3. Los libertadores de Israel 
TEMA: DIOS ES AMOROSO, MISERICORDIOSO Y BONDADOSO. 

Los israelitas eran incapaces de salvarse a sí mismos de aquéllos que los conquistaban. Pero 
cada vez que se arrepentían, el Señor escogía una de las pocas personas que aún le creían y 
obedecían para convertirlo en su líder y libertador. Lea Jueces 2:16. 

TEMA: DIOS EL ESPÍRITU SANTO ESTABA Y ESTÁ ACTIVO EN EL MUNDO. 

Estas personas, llamados jueces, no podían salvar a los israelitas por su propia fuerza. Dios el 
Espíritu Santo venía sobre ellos y les daba la sabiduría y fuerza de Dios para hacer este trabajo 
para Él. 

4. Los retrocesos de los israelitas 
TEMA: EL HOMBRE ES PECADOR. ÉL NECESITA A DIOS Y ES INCAPAZ DE SALVARSE A SÍ MISMO. 

¿Continuaban los israelitas adorando y obedeciendo al Señor después que Él los salvaba? Lea 
Jueces 2:17-19. 
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F. El tiempo de los reyes 

1. El deseo de Israel de un rey terrenal 

Los israelitas no estaban satisfechos con el Señor como su Rey. Todas las naciones vecinas 
tenían hombres como reyes y los israelitas también querían uno. Por lo tanto, vinieron a Samuel, 
el último y más grande juez de Israel, y le pidieron que les diera un rey. Lea 1 Samuel 8:6,7. 

2. Saúl 
TEMA: DIOS EL ESPÍRITU SANTO ESTABA Y ESTÁ ACTIVO EN EL MUNDO. 

¿Cuál fue el nombre del primer rey de Israel? Saúl. 

Cuando Saúl fue señalado rey por Samuel, el Espíritu Santo vino sobre él para habilitarlo para 
reinar sobre Israel. Lea 1 Samuel 10:6. 

¿Obedeció y agradó Saúl al Señor? Lea 1 Samuel 13:13,14. 

3. David 
TEMA: EL HOMBRE DEBE TENER FE PARA AGRADAR A DIOS Y SER SALVO. 

Después que Saúl le desobedeció, ¿a quién señaló el Señor para ser rey de Israel? A David. 

¿En qué era diferente David de Saúl? David creía y obedecía a Dios. Estaba de acuerdo con Él 
en que era pecador y traía la sangre de animales, confiando en Dios para el perdón de sus pecados 
y su aceptación. 

TEMA: DIOS EL ESPÍRITU SANTO ESTABA Y ESTÁ ACTIVO EN EL MUNDO. 

Cuando David fue ungido para ser rey de Israel, Dios el Espíritu Santo dejó a Saúl y vino 
sobre él para darle entendimiento y sabiduría para gobernar como rey sobre el pueblo de Dios. 
Lea 1 Samuel 16:13,14. 

Durante los tiempos del Antiguo Testamento, Dios el Espíritu Santo capacitaba personas para 
hacer la obra de Dios. Algunas de las cosas para las que el Espíritu Santo les daba sabiduría eran 
para hablar las palabras de Dios, escribir las Escrituras, guiar y juzgar el pueblo escogido de 
Dios, Israel, para luchar y vencer a sus enemigos, y gobernar como reyes. 

Maestro: Recuerde que este énfasis en el Espíritu Santo es una parte importante de la Etapa II 
en el Antiguo Testamento, como preparación para la nueva revelación de la morada del Espíritu 
Santo en todos los creyentes desde Pentecostés. 

¿Qué promesa importante hizo Dios a David? Le prometió que uno de sus descendientes sería 
el Salvador. Lea 2 Samuel 7:12,13. 

4. Salomón 

Después que David murió, y Salomón su hijo llegó a ser rey, ¿qué construyó él en Jerusalén? 
Salomón construyó el templo. Lea 2 Crónicas 2:1; 5:1. 

La parte interior del templo era como la parte interior del tabernáculo. También tenía dos 
salones, y una cortina larga colgaba en la entrada al salón interior, donde la presencia de Dios se 
manifestaba por la luz brillante. Era en ese salón que el sumo sacerdote, una vez al año, rociaba 
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la sangre de animales sobre el propiciatorio debajo de los querubines. Así como nadie podía 
entrar al salón interior del tabernáculo, llamado el lugar santísimo, sin ser invitado por Dios, 
tampoco nadie se atrevía a entrar al lugar santísimo en el templo, donde la presencia de Dios en 
la tierra se manifestaba por medio de la luz brillante. Si alguno se hubiese atrevido a entrar, Dios 
lo habría matado inmediatamente. 

5. El reino dividido 

Después de la muerte del rey Salomón, el reino de Israel se dividió en dos. El reino del norte 
escogió a un rey de entre ellos mismos en lugar del hijo de Salomón. Este reino fue llamado 
Israel. 

Las dos tribus del sur, Judá y Benjamín, continuaron con los reyes descendientes de David y 
Salomón. Éste fue llamado el reino de Judá. 

La mayoría de los reyes de Israel y Judá siguieron los caminos perversos de las naciones 
vecinas y adoraron ídolos. Muy pocos de estos reyes guiaron al pueblo a obedecer la Palabra de 
Dios. 

G. El tiempo de los profetas 
TEMA: DIOS SE COMUNICA CON EL HOMBRE. 

Desde el principio cuando el hombre se apartó de Dios, Él llamó a varios hombres para ser 
Sus profetas y decir Su mensaje. 

TEMA: DIOS EL ESPÍRITU SANTO ESTABA Y ESTÁ ACTIVO EN EL MUNDO. 

Cuando Dios escogió a estos hombres, Dios el Espíritu Santo vino a ellos para darles el 
entendimiento y las palabras del Señor que tenían que hablar al pueblo. 

Maestro: Véase 1 Pedro 1:10,11; 2 Pedro 1:20,21. 

1. Advertencias a las naciones vecinas 

Aunque los profetas de Dios usualmente hablaban a Israel y Judá, Dios también les dijo a 
algunos de ellos que advirtieran a las naciones vecinas acerca de Sus juicios venideros. 

2. Jonás 

Una de las naciones cercanas a la tierra de Israel, y a la cual Dios envió uno de Sus profetas, 
era Asiria. En este país estaba la ciudad perversa de Nínive. Aunque las personas de allí eran 
muy pecadoras, Dios no quería destruirlas. Por lo tanto, dijo a uno de Sus profetas que fuera y les 
advirtiera. Pero como este profeta no quería que la gente de Nínive se salvara del juicio de Dios, 
trató de huir de Él. 

¿Cuál era el nombre del profeta que se rehusó a advertir a Nínive y fue tragado por un pez 
grande preparado por Dios? Jonás. 

3. Jesús fue sepultado y resucitó después de tres días y tres noches. 

¿Cómo nos recuerda al Señor Jesucristo la experiencia de Jonás en el pez y su liberación por 
Dios? Así como Jonás estuvo tres días y tres noches en el vientre del pez antes de que Dios lo 
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salvara, el cuerpo del Señor Jesús estuvo tres días y tres noches en la tumba antes que Dios lo 
devolviera a la vida. 

4. El mensaje de los profetas a Judá e Israel 

a. Advertencias de los juicios venideros 
Dios llamó a varios israelitas a ser Sus profetas para dar Su mensaje de advertencia a Judá e 

Israel. Algunos de los profetas más importantes fueron Isaías, Jeremías, Ezequiel y Daniel. Ellos 
y muchos otros profetas dijeron a los judíos que se arrepintieran, destruyeran sus ídolos y 
confiaran solamente en el Señor. 

¿Qué dijo el Señor que haría si se negaban a arrepentirse? El Señor dijo que permitiría que los 
asirios capturaran a Israel y los babilonios destruyeran Jerusalén. 

Maestro: Véase Isaías 10:5,6; Jeremías 20:5. 

b. Más información acerca del Salvador venidero 
Éste no fue el único mensaje que Dios envió a través de los profetas. El Señor no había 

olvidado Su promesa de enviar al Salvador, aunque habían pasado miles de años desde la primera 
vez que lo prometió en el jardín del Edén. A través de los profetas, el Señor reveló muchos 
detalles respecto del Salvador venidero. 

Maestro: Señale la tabla profética completa con sus profecías en el Antiguo Testamento y los 
cumplimientos en el Nuevo Testamento. 

5. Actitud de Israel hacia Dios, Sus profetas y Su mensaje 
TEMA: EL HOMBRE ES PECADOR. ÉL NECESITA A DIOS Y ES INCAPAZ DE SALVARSE A SÍ MISMO. 

¿Cuál fue la actitud de la mayoría de los israelitas hacia el mensaje de Dios a través de los 
profetas? Persiguieron y mataron a los profetas de Dios. Continuaron adorando ídolos. Siguieron 
los caminos perversos de las naciones vecinas. Continuaron asistiendo al templo a ofrecer 
sacrificios y adorar a Dios, pero aunque lo adoraban con sus labios, no confiaban en Él ni lo 
adoraban en sus corazones. 

TEMA: EL HOMBRE DEBE TENER FE PARA AGRADAR A DIOS Y SER SALVO. 

¿Había algún israelita de quien Dios aceptara la adoración? Sí, Dios aceptaba la adoración de 
aquéllos que se ponían de acuerdo con Él en que eran pecadores y confiaban en Su misericordia y 
perdón. Estos creyentes israelitas estaban esperando que el Salvador viniera. 

H. El juicio de Dios sobre Israel y Judá 
Como los israelitas no creían ni se arrepentían, Dios permitió a sus enemigos luchar contra 

ellos y conquistarlos. Los asirios conquistaron las diez tribus del norte y los llevaron cautivos. 

Las dos tribus del sur de Israel y el pueblo de Jerusalén también se rehusaron a arrepentirse, 
así que Dios permitió que los babilonios los llevaran a su país. Los babilonios destrozaron los 
muros de piedra de Jerusalén. El templo que el rey Salomón había construido también fue 
derribado y quemado. 
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I. El regreso de los exiliados de Babilonia 
TEMA: DIOS ES AMOROSO, MISERICORDIOSO Y BONDADOSO. 

¿Volvió alguno de los israelitas a su propia tierra? Sí. Después de setenta años, el Señor llevó 
a varios de ellos de regreso a Jerusalén. 

¿Qué hicieron cuando volvieron a Jerusalén? Reconstruyeron la ciudad y sus muros de piedra, 
lo mismo que el templo del Señor. 

¿Qué nombre nuevo recibieron los israelitas en aquel entonces? Fueron llamados judíos. 

J. Los griegos y los romanos 
¿Fue éste el final de los problemas de los judíos? ¡No! Fueron conquistados primero por los 

griegos y luego por los romanos. Los romanos hicieron que los judíos les obedecieran y les 
pagaran impuestos. Si alguien desobedecía, lo castigaban. Mataron a muchos judíos con espadas 
y lanzas; a otros los crucificaron. Fue un tiempo muy difícil y triste para ellos. Pero también fue 
el tiempo que Dios había escogido para enviar a Su Hijo, el Señor Jesús, nuestro Salvador y 
Señor, al mundo. 

 Preguntas 

1. Cuando los israelitas estaban en el desierto y necesitaron agua, Dios le dijo a Moisés que 
hablara a la roca. ¿Por qué no quería el Señor que Moisés golpeara la roca como lo había 
hecho antes? 
Porque la roca de donde fluyó el agua es un cuadro de Cristo. Él fue castigado 
solamente una vez por nuestros pecados. Su pago satisfizo completamente a Dios; por lo 
tanto, nunca tendrá que morir de nuevo. 

2. ¿Cómo nos recuerda a Cristo la serpiente de bronce él que Dios dijo a Moisés que hiciera 
y colocara en una vara cuando él murió en la cruz por nosotros? 
Satanás usó una serpiente para tentar a Adán y Eva de tal modo que el pecado entrara 
en el mundo. Cuando Jesús fue clavado en la cruz, tomó todo nuestro pecado sobre Sí 
mismo y Dios lo castigó como un pecador. 

3. Después que murió Josué, Dios escogió personas, quienes fueron llamados jueces, para 
guiar a Su pueblo, Israel. ¿Quién capacitaba a los jueces para salvar a Israel de sus 
enemigos? 
Dios el Espíritu Santo. 

4. ¿Quién vino a Saúl, el primer rey de Israel, a capacitarlo para ser rey? 
Dios el Espíritu Santo. 

5. ¿Qué hizo Dios el Espíritu Santo cuando David fue hecho rey en lugar de Saúl? 
Dios el Espíritu Santo dejó a Saúl y vino sobre David. 
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6. ¿Cómo nos recuerda la experiencia de Jonás, quien fue comido por un gran pez preparado 
por Dios, la experiencia de Jesús? 
Así como Jonás estuvo tres días y tres noches en el pez antes de que Dios lo salvara, el 
cuerpo de Jesús estuvo tres días y tres noches en la tumba antes de que Dios lo 
resucitara de entre los muertos. 
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 Etapa II – Lección 10 
Texto: Mateo 1:18-25; 3:1,2,5,6,11-16; 4:1; Marcos 1:34; 3:13-19,22; 14:1,10,11; Lucas 

1:15,34,35,76; 4:14-19; Juan 11:41-44 

Tema principal: El nacimiento y ministerio de Jesús en el poder del Espíritu Santo 

Bosquejo de la lección y temas doctrinales: 

A. Juan fue escogido por Dios. (Lucas 1:15,76) 
• Dios el Espíritu Santo estaba y está activo en el mundo. 

B. El nacimiento de Jesús (Mateo 1:18-25; Lucas 1:34,35) 
• Dios el Espíritu santo estaba y está activo en el mundo. 

C. El ministerio y testimonio de Juan con respecto a Jesús (Mateo 3:1,2,5,6,11,12) 
• Dios el Espíritu Santo estaba y está activo en el mundo. 

D. El bautismo de Jesús (Mateo 3:13-16) 
• Dios el Espíritu Santo estaba y está activo en el mundo. 

E. Jesús es tentado por Satanás. (Mateo 4:1)  
• Dios el Espíritu Santo estaba y está activo en el mundo. 

• Todas las bendiciones de Dios son para los que están en Cristo Jesús. 

F. La enseñanza de Jesús (Lucas 4:14-19) 
• Dios el Espíritu Santo estaba y está activo en el mundo. 

• El hombre es pecador. Él necesita a Dios y es incapaz de salvarse a sí mismo. 

• Dios es amoroso, misericordioso y bondadoso. 

• El hombre debe tener fe para agradar a Dios y ser salvo. 

• Todas las bendiciones de Dios son para los que están en Cristo Jesús. 

G. Los milagros de Jesús (Marcos 1:34; Juan 11:41-44) 
• Dios el Espíritu Santo estaba y está activo en el mundo. 

H. Los doce discípulos de Jesús (Marcos 3:13-19) 

I. Jesús es rechazado. (Marcos 3:22, 14:1,10,11) 
• El hombre es pecador. Él necesita a Dios y es incapaz de salvarse a sí mismo. 

• Satanás lucha contra Dios y Su voluntad. Es mentiroso y engañador. Odia al hombre. 

Repase las preguntas de la lección 9. 
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 Exposición del bosquejo 
Maestro: La razón básica para repasar la vida de Cristo en la Etapa II es colocar los cimientos 
para la enseñanza del libro de Hechos, y en particular, el don del Espíritu Santo dado por el 
Cristo ascendido en el día de Pentecostés. Por consiguiente, las porciones de la Escritura 
escogidas enfatizan al Espíritu Santo y Su ministerio en la vida de Cristo, y las promesas de que 
el Señor Jesús enviaría el Espíritu Santo en una forma nueva a todos los que confiaran en Él. 

Continúe usando un mapa cuando se refiera a los diferentes pueblos y áreas de Israel para que 
sus oyentes puedan seguir este breve repaso de la vida de Jesús. 

A. Juan fue escogido por Dios. 
TEMA: DIOS EL ESPÍRITU SANTO ESTABA Y ESTÁ ACTIVO EN EL MUNDO. 

Antes de que Jesús naciera, Dios escogió a otro bebé quien, cuando creciera, habría de ser el 
profeta que preparara a Israel para recibir a Jesús, el Salvador. ¿Quién fue escogido por Dios para 
preparar a los judíos para recibir al Salvador? Juan, el hijo de Zacarías y Elisabet. 

Como Juan recibió la importante obra de preparar a la nación de Israel para recibir al 
Salvador, Dios el Espíritu Santo vino y tomó control de Juan aun antes de que naciera. Esto es lo 
que el ángel le dijo a Zacarías, el padre de Juan. Lea Lucas 1:15. 

Esto es lo que Zacarías dijo acerca de Juan y su nacimiento. Lea Lucas 1:76. 

B. El nacimiento de Jesús 
TEMA: DIOS EL ESPÍRITU SANTO ESTABA Y ESTÁ ACTIVO EN EL MUNDO. 

Seis meses después de que naciera Juan, Jesús también nació en este mundo. El nacimiento de 
Jesús fue diferente de todos los otros nacimientos, porque Él no tuvo un padre terrenal. ¿Quién 
fue el padre del Señor Jesús? Dios. 

¿Quién fue la madre de Jesús? Su madre fue una virgen llamada María quien estaba 
comprometida en matrimonio con un hombre llamado José. Lea Mateo 1:18-25. 

¿Cómo fue posible para María, quien era virgen, tener un hijo que no tuviera un padre 
humano? María hizo esta misma pregunta al ángel de Dios quien le contó que ella habría de ser 
la madre del Salvador. Lea Lucas 1:34,35. Dios el Espíritu Santo hizo este milagro. 

C. El ministerio y testimonio de Juan con respecto a Jesús 
TEMA: DIOS EL ESPÍRITU SANTO ESTABA Y ESTÁ ACTIVO EN EL MUNDO. 

Juan empezó a enseñar a los judíos antes que Jesús. Esto fue porque Juan fue enviado por 
Dios para enseñar a los israelitas que se pusieran de acuerdo con Dios en que eran pecadores, que 
merecían Su juicio y que necesitaban el Salvador. Todo esto fue en preparación para el Señor 
Jesús quien pronto comenzaría a enseñar y a decirle a la gente que Él era el Salvador prometido 
de Dios. Lea Mateo 3:1,2,5,6. Todos los que se arrepintían eran fueron sumergidos en agua por 
Juan como señal de que estaban de acuerdo con Dios acerca de su pecaminosidad y que merecían 
morir. 
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Juan dijo muy claramente a la gente que el Salvador que vendría después de él era mucho más 
poderoso y que haría algo mucho más grande que lo que él estaba haciendo. El Señor Jesús, el 
Salvador prometido, bautizaría con el Espíritu Santo, es decir, derramaría el Espíritu Santo sobre 
todos los que lo aceptaran y confiaran en Él. Lea Mateo 3:11. 

El Salvador también separaría a los que le rechazaran de los que creyeran en Él. Los que le 
rechazaran serían arrojados al fuego eterno. Lea Mateo 3:12. 

Maestro: Esta referencia de Juan al don del Espíritu Santo fue cumplida en Pentecostés. Por lo 
tanto, es un cimiento importante para la enseñanza de Hechos 2 (Etapa III). 

El cuadro cultural que Juan usa aquí es el de la era, donde se aventaba el grano. La era podía 
ser una roca grande y plana, ubicada en la cima de una loma, o una sección de tierra de más o 
menos nueve a quince metros de diámetro, a la cual se le quitaban las piedras, se regaba, 
apretaba, alisaba y se inclinaba hacia el borde donde se colocaba un límite de piedras para 
mantener el grano dentro. 

Después que los fajos de grano eran trillados por bueyes que los pisaban arrastrando un trillo 
(instrumento que consiste de un tablón provisto por debajo de pedernales) aventaban el grano. 
El grano trillado era lanzado al aire con un bieldo (pala equipada con dos o más dientes) de 
manera que el viento se llevara la broza y la hiciera volar lejos. 

D. El bautismo de Jesús 
Jesús pasó Sus primeros treinta años en el pueblo de Nazaret. Luego, más o menos a esa edad, 

cuando Juan el bautista ya estaba enseñando y bautizando a la gente, Jesús también vino a él para 
ser bautizado. Lea Mateo 3:13-15. 

Jesús no se hizo bautizar porque fuera pecador, sino porque quería que todos supieran que Él 
estaba de acuerdo que el ministerio de Juan fue comisionado por Dios. Además, siendo 
bautizado, Jesús se estaba identificando a Sí mismo (colocándose en la misma categoría) con los 
pecadores por quienes había venido a morir. 

TEMA: DIOS EL ESPÍRITU SANTO ESTABA Y ESTÁ ACTIVO EN EL MUNDO. 

Cuando Jesús salió del agua después de su bautismo, el Espíritu Santo descendió sobre Él para 
capacitarlo para enseñar y hacer la voluntad de Su Padre aquí en la tierra. Lea Mateo 3:16. 

E. Jesús es tentado por Satanás. 
TEMA: DIOS EL ESPÍRITU SANTO ESTABA Y ESTÁ ACTIVO EN EL MUNDO. 

Después que Jesús fue bautizado por Juan, Él fue guiado por el Espíritu Santo al desierto para 
ser probado y tentado por Satanás. Lea Mateo 4:1. 

¿Siguió el Señor Jesús las sugerencias de Satanás? ¡No! 

El primer hombre, Adán, escuchó las sugerencias de Satanás y pecó contra Dios. Debido a su 
desobediencia, todo el mundo fue puesto bajo el poder de Satanás, el pecado y la muerte. Pero el 
Señor Jesús, el segundo hombre a quien Dios escogió, se mantuvo firme ante Satanás y todas sus 
tentaciones. 
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TEMA: TODAS LAS BENDICIONES DE DIOS SON PARA LOS QUE ESTÁN EN CRISTO JESÚS. 

Debido a la obediencia del Señor Jesús a Su Padre en todas las cosas, Satanás ya no tiene 
poder o derecho sobre los que ahora somos hijos de Dios por la fe en el Señor Jesucristo. Ustedes 
ya no tienen que temer a Satanás o a cualquiera de sus demonios, los espíritus que los 
controlaban antes de que nacieran en la familia de Dios. 

F. La enseñanza de Jesús 
TEMA: DIOS EL ESPÍRITU SANTO ESTABA Y ESTÁ ACTIVO EN EL MUNDO. 

Después que el Señor Jesús resistió todas las tentaciones de Satanás en el poder del Espíritu 
Santo, fue guiado por el mismo Espíritu para volver al territorio de Galilea donde fue criado y 
enseñar en las sinagogas. Lea Lucas 4:14,15. 

Aunque el Señor Jesús era Dios, no vivió Su vida aquí en la tierra en Su propia sabiduría y 
fuerza. Dependió del Espíritu Santo para cada aspecto de Su vida. El Espíritu Santo controló 
todos Sus pensamientos, palabras y acciones. 

Maestro: Puede ser necesario recordar a sus oyentes lo concerniente a las sinagogas. Señale 
Galilea y Nazaret en el mapa. 

Uno de los lugares en Galilea a donde Jesús volvió fue el pueblo de Nazaret donde había 
crecido. Un sábado cuando Jesús fue a la sinagoga, le pidieron leer del libro del profeta Isaías. 
Así que Jesús encontró y leyó algunos versículos, sabiendo que era una profecía acerca de Sí 
mismo, el Salvador. Los judíos creían que las cosas que Isaías había escrito habrían de ser 
cumplidas por el Salvador; pero no creyeron que Jesús, a quien habían conocido desde la niñez, 
era el Salvador prometido por Dios. Lea Lucas 4:16,17. 

En la primera parte de Lucas 4:18 dice que Jesús leyó las siguientes palabras del libro de 
Isaías, “El Espíritu del Señor está sobre mí”. Jesús estaba controlado por el Espíritu Santo, 
pudiendo así enseñar el mensaje de Dios al pueblo. 

TEMA: EL HOMBRE ES PECADOR. ÉL NECESITA A DIOS Y ES INCAPAZ DE SALVARSE A SÍ MISMO. 

 DIOS ES AMOROSO, MISERICORDIOSO Y BONDADOSO. 

Jesús continuó leyendo, “Por cuanto me ha ungido para dar buenas nuevas a los 
pobres...”. Los pobres a quienes Jesús fue enviado por Dios no son los pobres materialmente, 
sino todas las personas, ricos y pobres, que se dan cuenta que son pobres espiritualmente, es 
decir, que no tienen nada que puedan dar a Dios como pago por sus pecados. 

TEMA: EL HOMBRE DEBE TENER FE PARA AGRADAR A DIOS Y SER SALVO. 

Jesús vino a ofrecer las buenas nuevas de vida eterna, la cual es recibida sólo por fe, a los que 
reconocen su pobreza espiritual ante Dios. 

Luego Jesús leyó, “Me ha enviado a sanar a los quebrantados de corazón...”. Esto 
significa que Jesús vino a perdonar a aquéllos cuyos corazones están afligidos porque entienden 
su propia pecaminosidad y quieren ser salvados de la esclavitud del pecado. 

Jesús continuó leyendo que Dios lo había enviado “a pregonar libertad a los cautivos...”. 
Todas las personas, excepto las que Jesús ha librado, son cautivos de Satanás. Satanás tiene a 
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todo el mundo encerrado en su prisión, pero Jesús vino a poner en libertad a los cautivos de 
Satanás que aceptan que están en esclavitud y confían sólo en Él para salvarlos. 

Después Jesús leyó del libro de Isaías que el Salvador había de ser enviado para dar “vista a 
los ciegos...”. Satanás no sólo tomó cautivas a todas las personas, sino que también las cegó. 
Esto significa que les llenó la mente con sus mentiras de modo que no fueran capaces de aceptar 
la verdad de Dios. El Señor Jesús vino a decir la verdad y a hacer que la gente entendiera la 
verdad acerca de sí mismos y Dios. Jesús vino a dar vista, es decir, entendimiento, a todos los 
que aceptan que han estado cegados por Satanás. 

Isaías escribió más acerca de la obra del Salvador venidero, así que Jesús también leyó que fue 
enviado “a poner en libertad a los oprimidos...”. Satanás es un amo cruel. Es perverso y quiere 
destruir a todas las personas. ¿Recuerdan la mala manera en que los trataban los espíritus y cómo 
vivían una vida llena de temor? Jesús vino a salvar a todas las personas a quienes Satanás ha 
tratado cruelmente y cuyas vidas están llenas de tristeza y temor. 

Finalmente, dice en Lucas 4:19 que Jesús leyó donde Isaías decía que el Salvador vino “a 
predicar el año agradable del Señor”. El Salvador vino a anunciar que había llegado el tiempo 
cuando todas las cosas serían libradas del gobierno del pecado y Satanás, y restauradas en el 
gobierno de Dios. Esto se refería a lo que los judíos llamaban el año de jubileo. El Señor les 
había mandado que cada cincuenta años debían dejar en libertad a todos los judíos esclavos, toda 
la tierra que hubiese sido vendida habría de ser restaurada a su dueño original, y todas las deudas 
habrían de ser perdonadas. Éste era un año de gran regocijo. 

TEMA: TODAS LAS BENDICIONES DE DIOS SON PARA LOS QUE ESTÁN EN CRISTO JESÚS. 

Jesús vino a anunciar que Él restauraría todo lo que Satanás había quitado de la humanidad. A 
través del Señor Jesús, el Salvador, todos los cautivos de Satanás que se arrepienten y confían en 
Él son restaurados para Dios. A través de Jesús, toda la deuda de su pecado ha sido pagada y 
perdonada. 

Maestro: Véase Levítico 25:10,28; 27:17; Números 36:4; Ezequiel 46:17. 

G. Los milagros de Jesús 
Jesús mostró que Él es el Salvador de las personas que están bajo el dominio de Satanás, el 

pecado y la muerte, echando fuera de ellas los espíritus malos, sanando a los enfermos y 
resucitando a los muertos. Lea Marcos 1:34. 

Una de las personas que murió y a quien Dios resucitó de entre los muertos fue Lázaro. Él fue 
sepultado en una cueva con una piedra en la entrada. Jesús les dijo que quitaran la piedra. Lea 
Juan 11:41-44. 

TEMA: DIOS EL ESPÍRITU SANTO ESTABA Y ESTÁ ACTIVO EN EL MUNDO. 

Jesús hizo milagros mediante el poder que el Espíritu Santo le dio. 

H. Los doce discípulos de Jesús 
De entre sus muchos discípulos, el Señor Jesús escogió doce hombres. Lea Marcos 3:13-19. 
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Estos hombres acompañaron a Jesús durante los tres años de Su enseñanza aquí en la tierra. 
Jesús les enseñó y les preparó para enseñar Su Palabra de modo que Su Iglesia comenzara, se 
hiciera fuerte y realizara Su obra aquí en la tierra. Todos estos hombres, excepto Judas quien 
traicionó al Señor Jesús, se convirtieron en los maestros y guías de la Iglesia en su infancia. 

I. Jesús es rechazado. 
TEMA: EL HOMBRE ES PECADOR. ÉL NECESITA A DIOS Y ES INCAPAZ DE SALVARSE A SÍ MISMO. 

A pesar de que algunos preparados por el ministerio de Juan el Bautista recibieron a Jesús 
como el Salvador prometido, los líderes de los judíos se rehusaron a creer que Él era a quien 
Dios había prometido enviar al mundo. Aunque hizo muchos milagros y echó fuera demonios por 
el poder del Espíritu Santo, los líderes judíos dijeron que hacía Sus milagros por el poder de 
Satanás. Lea Marcos 3:22. 

Los líderes de los judíos rechazaron a Aquel a quien Dios había prometido a sus antepasados, 
Abraham, Isaac, Jacob y David, que enviaría al mundo. Los líderes judíos conspiraron cómo 
podrían capturar a Jesús y matarlo. Lea Marcos 14:1. 

TEMA: SATANÁS LUCHA CONTRA DIOS Y SU VOLUNTAD. ES MENTIROSO Y ENGAÑADOR. ODIA AL 
HOMBRE. 

¿En el corazón de quién puso Satanás la idea de traicionar a Jesús? En el corazón de uno de 
los compañeros más cercanos de Jesús, Judas Iscariote, uno de los doce discípulos escogidos. 
Lea Marcos 14:10,11. 

 Preguntas 

1. La Biblia nos cuenta que Juan, quien precedió a Jesús, fue lleno por el Espíritu Santo 
antes de su nacimiento. ¿Por qué el Espíritu Santo tomó control de Juan aun antes de 
nacer? 
Para guiarlo y capacitarlo para enseñar y bautizar a los judíos en preparación para 
Jesús, el Salvador enviado por Dios. 

2. ¿Cómo María, siendo una virgen, concibió y dio a luz a Jesús? 
Por medio del poder del Espíritu Santo. 

3. ¿Qué pasó después del bautismo de Jesús? 
El Espíritu Santo bajó sobre Él para capacitarlo para hacer toda la voluntad de Su 
Padre aquí en la tierra. 

4. ¿Quién guió a Jesús al desierto para ser tentado por Satanás? 
El Espíritu Santo. 

5. ¿Por la sabiduría y la fortaleza de quién enseñó Jesús e hizo milagros? 
Por la sabiduría y fortaleza de Dios el Espíritu Santo. 
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6. ¿Por qué conspiraron los líderes judíos para matar a Jesús? 
Porque se rehusaron a creer que Él era el Salvador a quien Dios había prometido enviar 
al mundo. 

7. ¿Quién se puso de acuerdo con los enemigos de Jesús para traicionarlo? 
Judas Iscariote, quien era uno de los doce discípulos de Jesús. 
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 Etapa II – Lección 11 
Texto: Marcos 14:12-16,22-24; Juan 14:1-3,16,17,26; 16:6-15 

Tema principal: Las promesas de Jesús con respecto a la venida del Espíritu Santo 

Bosquejo de la lección y temas doctrinales: 

A. La celebración de la Pascua (Marcos 14:12-16,22-24) 
• Dios es santo y justo. Él exige la muerte como la paga del pecado. 

B. Las palabras consoladoras de Jesús y las promesas respecto al Espíritu Santo 

1. Muchas moradas (Juan 14:1,2) 

2. El regreso de Jesús (Juan 14:3) 

3. Otro Ayudador como Él mismo (Juan 14:16) 
• Dios el Espíritu Santo estaba y está activo en el mundo. 

4. El Espíritu de verdad (Juan 14:17) 
• Dios el Espíritu Santo estaba y está activo en el mundo. 

5. No sólo “CON” ellos, sino “EN” ellos 
• Dios el Espíritu Santo estaba y está activo en el mundo. 

6. Recordador y Maestro (Juan 14:26) 
• Dios el Espíritu Santo estaba y está activo en el mundo. 

7. Provechoso para ellos (Juan 16:6,7) 
• Dios el Espíritu Santo estaba y está activo en el mundo. 

8. El ministerio de convencimiento del Espíritu al mundo (Juan 16:8) 
• Dios el Espíritu Santo estaba y está activo en el mundo. 
a. Incredulidad (Juan 16:9) 
b. La justicia de Cristo (Juan 16:10) 
c. El juicio venidero (Juan 16:11) 

9. El ministerio del Espíritu a los discípulos de Jesús (Juan 16:12-15) 
• Dios el Espíritu Santo estaba y está activo en el mundo. 

Repase las preguntas de le lección 10. 

 Exposición del bosquejo 
Maestro: Esta lección incluye un repaso de la Cena del Señor, porque empezaremos a 
observarla con la iglesia nueva cuando enseñemos el segundo capítulo de Hechos. 

Las promesas y enseñanzas del Señor Jesús con respecto al Espíritu Santo, en el Evangelio de 
Juan, son el énfasis principal de esta lección. Este énfasis en el Espíritu Santo es muy importante 
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como cimiento e introducción al libro de Los Hechos, particularmente al envío del Espíritu 
Santo el día de Pentecostés. 

A. La celebración de la Pascua 
Ahora era el tiempo señalado por Dios para que Jesús muriera por los pecados del mundo. 

Jesús lo sabía, y por eso quiso reunirse con Sus discípulos por última vez para celebrar la Pascua 
con ellos. 

Maestro: Indague para estar seguro que los creyentes recuerdan qué se conmemoraba con la 
celebración de la Pascua. 

Por esta razón, Jesús envió a sus discípulos a preparar el lugar y la comida para esta 
conmemoración. Lea Marcos 14:12-16. 

TEMA: DIOS ES SANTO Y JUSTO. ÉL EXIGE LA MUERTE COMO LA PAGA DEL PECADO. 

Jesús sabía que el cordero de la Pascua era un cuadro de Sí mismo y Su muerte la cual pronto 
tendría lugar. Así que, hacia el final de la comida, Jesús tomó pan, lo partió, lo dio a Sus 
discípulos y les dijo que cada uno comiera un pedazo. Les explicó que el pan les recordaría Su 
cuerpo, el cual iba a ser partido como pago por el pecado. Lea Marcos 14:22. 

Luego Jesús levantó una copa de vino y les dijo a todos que bebieran un poco. Dijo que el 
vino habría de recordarles Su sangre la cual, cuando muriera, brotaría de Su cuerpo como el pago 
por los pecados de otros. Lea Marcos 14:23,24. 

Maestro: Aquí se hace referencia a las uvas, “del fruto de la vid”. Explique y muestre un cuadro 
de uvas. 

B. Las palabras consoladoras de Jesús y las promesas respecto al Espíritu Santo 

1. Muchas moradas 

Los discípulos de Jesús estaban muy tristes y confundidos al no poder entender por qué Él 
había dicho que iba a morir. No querían que Jesús se fuera y los dejara. Por lo tanto, Jesús les 
habló para animarlos. Esto es lo que dijo. Lea Juan 14:1,2. 

Jesús les aseguró a Sus discípulos que, aunque se iba, Él no los olvidaría. Se iba a la casa de 
Su Padre en el Cielo donde prepararía muchos lugares para todos Sus hijos. 

2. El regreso de Jesús. 

Jesús prometió dos cosas: Primero, que prepararía un lugar para que todos sus hijos vivieran 
con El, y segundo, que regresaría para llevarles de modo que pudieran vivir con El eternamente 
en el Cielo. Lea Juan 14:3. 

Así como Dios llevó a Enoc al Cielo, Jesús volverá para llevarnos también a todos los que 
somos Sus hijos. Ahora Él está preparando lugares para todos nosotros. Jesús quiere que todos 
nosotros estemos vigilando y esperando que Él regrese. Todos los días deberíamos pensar: 
“Quizá Jesús vuelva hoy para llevarme junto con todos los demás cristianos”. 
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3. Otro Ayudador como Él mismo 

Los discípulos también estaban tristes porque pensaban que, si Jesús se iba, no tendrían a 
nadie que los guiara, les enseñara y les ayudara en todas las situaciones difíciles de la vida. 

Mientras Jesús estuviera con los discípulos, ellos podrían pedirle cualquier ayuda que 
necesitaran. Él siempre sabía lo que se debía hacer en cada situación. Ellos creían que no 
tendrían un ayudador una vez que Jesús se fuera. 

TEMA: DIOS EL ESPÍRITU SANTO ESTABA Y ESTÁ ACTIVO EN EL MUNDO. 

Pero Jesús dijo que iba a pedir a Su Padre que enviara otro Ayudador, uno que fuera como Él 
mismo. Uno que tomaría Su lugar aquí en la tierra para cuidar a Sus hijos. Jesús dijo que este 
Ayudador nunca los dejaría. Lea Juan 14:16. 

Maestro: La palabra “otro” indica que el Ayudador venidero sería uno “como Cristo”. 

4. El Espiritu de verdad 
TEMA: DIOS EL ESPÍRITU SANTO ESTABA Y ESTÁ ACTIVO EN EL MUNDO. 

¿Qué piensan ustedes acerca de quién podría ser este Ayudador? Era Dios el Espíritu Santo. 
En Juan 14:17 leemos que Jesús dijo que el Ayudador venidero era “el Espíritu de verdad”. 

El Señor Jesús lo llamó “Espíritu de verdad” porque el Espíritu Santo guió a los hombres 
escogidos para escribir la Palabra de Dios, la Biblia, la cual es la verdad. Además, el Espíritu 
Santo es el Espíritu de verdad porque usa la Palabra de Dios en las mentes y corazones de las 
personas para mostrarles la verdad acerca de todas las cosas. 

El Espíritu Santo les enseñó la verdad para que se dieran cuenta que eran pecadores ante Dios 
y necesitaban confiar en el Señor Jesús y Su muerte por ustedes. También es el Espíritu Santo 
quien ahora está enseñándoles la verdad. Las personas pueden contarnos la verdad, así como lo 
estamos haciendo nosotros, pero solamente el Espíritu Santo puede enseñárnosla en nuestros 
corazones. 

Jesús dijo a Sus discípulos que las personas del mundo, es decir, los que no son hijos de Dios, 
son incapaces de conocer y recibir el Espíritu Santo porque sus mentes están cegadas a la verdad. 
Lea Juan 14:17. 

5. No sólo “CON” ellos, sino “EN” ellos 
TEMA: DIOS EL ESPÍRITU SANTO ESTABA Y ESTÁ ACTIVO EN EL MUNDO. 

Jesús dijo que los discípulos podían recibir el Espíritu Santo porque ellos ya conocían al 
Espíritu y ya estaba “a su lado”. Cuando Jesús lo envió a tomar Su lugar, el Espíritu no sólo 
estaría “CON” ellos, sino que también estaría “EN” ellos. Realmente el Espíritu Santo viviría 
para siempre en sus cuerpos. Jesús dijo: “Mora con vosotros, y estará en vosotros”. Esto está 
escrito en Juan 14:17. 

6. Recordador y Maestro 
TEMA: DIOS EL ESPÍRITU SANTO ESTABA Y ESTÁ ACTIVO EN EL MUNDO. 

Aún había muchas cosas que los discípulos necesitaban aprender y entender. ¿Quién les 
enseñaría estas cosas cuando Jesús se hubiera ido? ¿Quién les recordaría tantas cosas que Jesús 
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les había enseñado durante los tres años que había estado con ellos? El Espíritu Santo quien 
vendría a vivir en ellos. Lea Juan 14:26. 

7. Provechoso para ellos 
TEMA: DIOS EL ESPÍRITU SANTO ESTABA Y ESTÁ ACTIVO EN EL MUNDO. 

Era difícil para los discípulos creer que todo estaría bien cuando Jesús los dejara, pero Él les 
aseguró que sería aun mejor para ellos. Lea Juan 16:6,7. 

8. El ministerio de convencimiento del Espíritu al mundo 
TEMA: DIOS EL ESPÍRITU SANTO ESTABA Y ESTÁ ACTIVO EN EL MUNDO. 

Jesús dijo a Sus discípulos que aunque el Espíritu Santo no viviría en los cuerpos de 
inconversos, enseñaría la verdad al mundo. Lea Juan 16:8. 

a. Incredulidad 
Lea Juan 16:9. Jesús planeó enviar el Espíritu Santo al mundo para mostrar a las personas su 

pecaminosidad al rehusarse a creer que El era el Hijo de Dios, el Salvador a quien Dios había 
prometido enviar al mundo. 

b. La justicia de Cristo 
Lea Juan 16:10. Los líderes judíos dijeron que Jesús era un mentiroso y que hacía Sus obras 

por el poder de Satanás. Trataron a Jesús como si fuera un injusto y lo mataron. El Espíritu Santo 
venía a mostrar al mundo que Dios había resucitado a Jesús porque era justo. El Espíritu Santo 
enseñaría al mundo que Jesús era justo y que ellos fueron injustos al rechazarlo y crucificarlo. 

c. El juicio venidero 
Lea Juan 16:11. Dios había dicho en el jardín del Edén que la simiente de la mujer aplastaría 

la cabeza de la serpiente. Esto sucedió cuando Jesús murió en la cruz y resucitó. Mediante Su 
muerte y resurrección, Jesús triunfó sobre Satanás. Un día, el Señor Jesús arrojará a Satanás al 
fuego eterno donde estará para toda la eternidad. 

Jesús dijo que cuando el Espíritu Santo viniera, enseñaría al mundo que el juicio de todos los 
que se rebelan contra Dios y siguen a Satanás es cierto porque Él ya ha ganado la lucha contra 
Satanás. 

9. El ministerio del Espíritu a los discípulos de Jesús 
TEMA: DIOS EL ESPÍRITU SANTO ESTABA Y ESTÁ ACTIVO EN EL MUNDO. 

Aunque Jesús había enseñado a Sus discípulos durante tres años, habían muchas cosas que 
ellos no podrían entender hasta que Él hubiese muerto, resucitado, ascendido junto a Su Padre en 
el Cielo, y el Espíritu Santo hubiese venido a vivir en los hijos de Dios. Jesús dijo que estas cosas 
adicionales les serían enseñadas por el Espíritu Santo a quien Él prometió enviar. Lea Juan 
16:12-15. 

Jesús enseñó estas cosas acerca del Espíritu Santo a Sus discípulos mientras estaban en el 
salón donde habían comido la Pascua juntos, y mientras caminaban hacia el jardín de Getsemaní 
donde Judas lo traicionó. 
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Maestro: Véase Juan 14:31; 18:1. 

Las cosas que el Espíritu Santo enseñó a los discípulos después que Jesús volvió al Cielo 
están escritas en la última parte de la Biblia, la cual estaremos estudiando más adelante. 

Maestro: Indíquele a sus oyentes que se está refiriendo a la parte de Hechos a Apocalipsis. 

Note que la frase en Juan 16:13, “no hablar por su propia cuenta”, no significa que el Espíritu 
Santo no habla ACERCA de Sí mismo. Es obvio que lo ha hecho porque hay mucho acerca de Él 
en las Escrituras. Estas palabras significan que el Espíritu Santo hablará no por Su propia 
autoridad, sino como representante del Hijo, así como el Hijo habló solamente como 
representante del Padre. 

 Preguntas 

1. ¿Qué dijo Jesús que iba a hacer en el Cielo para todos Sus hijos? 
Preparar lugares donde ellos pudieran vivir con Él. 

2. ¿Ha ido Jesús al Cielo para no volver? 
No. Él prometió que regresaría para llevar a todos Sus hijos para estar con Él 
eternamente. 

3. ¿A quién prometió Jesús enviar en Su lugar? 
A otro Ayudador como el mismo quien es el Espíritu de verdad, el Espíritu Santo. 

4. ¿Qué gran diferencia dijo Jesús a Sus discípulos que habría en su relación nueva con el 
Espíritu Santo comparada con la relación antigua? 
Los discípulos conocían al Espíritu Santo y en ese momento estaba a su lado, pero Jesús 
dijo que el Espíritu Santo ahora viviría en sus cuerpos y nunca los dejaría. 

5. ¿Qué más dijo Jesús que el Espíritu Santo haría por los hijos de Dios? 
a. Les recordaría todas las cosas que Jesús ya les había enseñado. 
b. Les enseñaría todas las otras cosas que Jesús quería que supieran. 
c. Les enseñaría acerca de los planes de Dios para el futuro. 
d. Les ayudaría a entender más y más quien es Jesús y lo que Él ha hecho y hará por 

ellos. 

6. ¿Cuál dijo Jesús que sería la obra del Espíritu Santo en relación con el mundo? 
a. Él les mostraría lo equivocados que estaban al no creer que Jesús era el Hijo de Dios 

y el Salvador a quien Dios había enviado al mundo. 
b. Les probaría que eran injustos y que Jesús era completamente justo. 
c. Les enseñaría la certidumbre del juicio venidero sobre todos los que siguen a 

Satanás y sus caminos. 
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 Etapa II – Lección 12 
Texto: Marcos 14:32,42-46,53-65; 15:1-47; 16:1-15; Hechos 1:1-5,8-11 

Tema principal: La muerte, sepultura, resurrección y ascensión de Cristo 

Bosquejo de la lección y temas doctrinales: 

A. El arresto, juicio, crucifixión y sepultura de Jesús (Marcos 14:32,42-46,53-65; 15:1-47) 

B. La resurrección de Jesús (Marcos 16:1-8) 

C. El libro de Los Hechos (Hechos 1:1,2) 

D. El ministerio de Jesús después de la resurrección 

1. Jesús probó la realidad de Su resurrección. (Hechos 1:3a; Marcos 16:9-15) 

2. Jesús enseñó a los once apóstoles. (Hechos 1:3b) 

3. Jesús les mandó a esperar el Espíritu Santo. (Hechos 1:4,5) 
• Dios el Espíritu Santo estaba y está activo en el mundo. 

4. Repaso de la enseñanza sobre el Espíritu Santo. 
• Dios el Espíritu Santo estaba y está activo en el mundo. 

5. Jesús prometió que recibirían poder del Espíritu para testificar. (Hechos 1:8) 
• Dios el Espíritu Santo estaba y está activo en el mundo. 

E. La ascensión de Jesús (Hechos 1:9) 

F. La promesa del regreso de Jesús (Hechos 1:10,11) 

Repase las preguntas de la lección 11. 

 Exposición del bosquejo 
Maestro: Esta lección solamente dará un vistazo de los últimos eventos en la vida del Señor 
Jesús. Gran parte de la narración de la muerte, sepultura y resurrección del Señor será cubierta 
simplemente leyendo la historia sin comentarla. Invite a leer algunos de los versículos a los 
indígenas creyentes que puedan hacerlo claramente. 

A. El arresto, juicio, crucifixión y sepultura de Jesús 
Después que Jesús hubo comido la Pascua con Sus discípulos y les hubo enseñado acerca del 

Espíritu Santo venidero, los guió al jardín llamado Getsemaní, el cual estaba fuera de las 
murallas de la ciudad de Jerusalén. Lea Marcos 14:32. 

Mientras Jesús oraba a Su Padre, Judas estaba guiando a los seguidores y sirvientes de los 
líderes judíos al jardín para arrestarlo. Jesús sabía que venían, pero estaba preparado para 
permitirles que lo arrestaran y crucificaran, y así poder morir por nuestros pecados. Lea Marcos 
14:42-46; 53-65, 15:1-47. 
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B. La resurrección de Jesús 
Lea Marcos 16:1-8. 

C. El libro de Los Hechos 
¿Pasó Jesús algún tiempo con Sus discípulos antes de volver finalmente al Cielo para estar 

con Su Padre? Sí. 

¿Cuánto tiempo estuvo Jesús en la tierra? ¿Qué hizo antes de volver al Cielo para estar con Su 
Padre? Estas preguntas son respondidas en un libro de la Biblia llamado Los Hechos de los 
Apóstoles. El Espíritu Santo guió a un cristiano llamado Lucas para escribir este libro. Lucas era 
un médico. 

Maestro: Cuando se refiera a Los Hechos de los Apóstoles y al Evangelio de Lucas, abra su 
Biblia y señale estos libros, aun si usted tiene solamente una Biblia en español. Esto ayudará a 
los creyentes a familiarizarse más con la ubicación de los libros de la Biblia. 

Ya hemos leído algunos versículos de otro libro que escribió Lucas llamado el Evangelio 
según Lucas. El Evangelio de Lucas fue el primer libro que él escribió guiado por el Espíritu 
Santo. Relata la historia de Jesús desde Su nacimiento hasta Su ascensión. Después que Lucas 
hubo escrito este libro, el Espíritu Santo lo guió para escribir un segundo libro, el cual llamamos 
Los Hechos de los Apóstoles. Se llama así porque nos cuenta lo que los discípulos de Jesús 
hicieron después que Él finalmente los dejó y volvió al Cielo. Estos once discípulos también 
fueron llamados apóstoles porque fueron escogidos y enviados por el Señor Jesús al mundo como 
Sus representantes especiales. 

En el primer versículo de Los Hechos de los Apóstoles, Lucas le recuerda a Teófilo, el 
hombre a quien le estaba escribiendo, que el primer libro que le escribió, el Evangelio según 
Lucas, era un relato de la vida de Jesús antes de que volviera al Cielo. Lea Hechos 1:1,2. 

D. El ministerio de Jesús después de la resurrección 

1. Jesús probó la realidad de Su resurrección. 

Lucas continúa en este libro, Los Hechos de los Apóstoles, contando lo que Jesús hizo durante 
los cuarenta días que estuvo con Sus discípulos después que resucitó de entre los muertos y antes 
del volver al Cielo. Dice en Hechos 1:3 que Jesús, “después de haber padecido, se presentó 
vivo con muchas pruebas indubitables”. 

Algunas de las formas por las cuales Jesús probó que Él estaba verdaderamente vivo fueron 
escritas por Marcos en su Evangelio. Lea Marcos 16:9-15. 

Maestro: Algunos de los otros eventos que posiblemente usted desea mencionar como prueba de 
la resurrección se encuentran en Lucas 24:36-43 y Juan 20:11-31, pero no gaste mucho tiempo 
en este punto en esta Etapa. 

2. Jesús enseñó a los once apóstoles. 

En Hechos 1:3, Lucas escribió que, durante estos cuarenta días que Jesús pasó con Sus 
apóstoles, estuvo también “hablándoles acerca del reino de Dios”.  
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Esto significa que Jesús pasó tiempo con los apóstoles, explicándoles, por medio del Antiguo 
Testamento, la necesidad y el propósito de Su muerte, sepultura y resurrección, y que Él tenía 
que volver al Cielo y ser exaltado a la diestra de Dios. Les dijo que ellos habrían de ser testigos 
de estas cosas ante el mundo para que todos los que confiaran en Él nacieran de nuevo y entraran 
al reino de Dios, esto es, todos los que creyeran el mensaje de los apóstoles se convertirían en 
hijos de Dios y estarían bajo Su autoridad y gobierno justo. 

Maestro: Véase Lucas 24:25-27,44-48. 

3. Jesús les mandó a esperar el Espíritu Santo. 
TEMA: DIOS EL ESPÍRITU SANTO ESTABA Y ESTÁ ACTIVO EN EL MUNDO. 

Lea Hechos 1:4,5. 

¿A quién prometió Jesús enviar al mundo para tomar Su lugar como Maestro, Consolador y 
Guía de sus hijos? Al Espíritu Santo. 

¿Quién es este Espíritu Santo a quien Jesús prometió enviarles? 

4. Repaso de la enseñanza sobre el Espíritu Santo 
TEMA: DIOS EL ESPÍRITU SANTO ESTABA Y ESTÁ ACTIVO EN EL MUNDO. 

Maestro: Seguidamente hay un repaso de la enseñanza ya dada sobre el Espíritu Santo como 
preparación para la relacionada con Su venida el día de Pentecostés. Las Escrituras a que se 
hace referencia son: Génesis 1:1,2,26; 6:3; 41:38; Éxodo 31:1-5; Jueces 3:10; 6:34; 14:6; 
15:14; 1 Samuel 10:6; 16:13,14; Mateo 1:18; 3:11; Lucas 1:15; Juan 14:16. 

Nómina Cronológica: Use su nómina para este repaso. 

Antes de leer algo más del libro escrito por Lucas, Los Hechos de los Apóstoles, repasaremos 
lo que hemos aprendido de la Palabra de Dios acerca del Espíritu Santo. 

Primero, debemos recordar que el Espíritu Santo es Dios, así como el Padre y el Hijo son 
Dios. El Espíritu Santo estaba con ellos antes de la creación del mundo. 

Dios el Espíritu Santo, Dios el Padre y Dios el Hijo crearon todas las cosas en el principio. 
Fue Dios el Espíritu Santo, al igual que el Padre y el Hijo, quien creó al primer hombre, Adán, a 
imagen Suya. 

Luego, en el sexto capítulo de Génesis, el primer libro de la Biblia, dice que el Espíritu Santo 
habló a las personas cuando Noé les predicó, advirtiéndoles del diluvio venidero. 

Durante toda la historia del Antiguo Testamento, fue el Espíritu Santo quien capacitó a las 
personas para hacer la obra que Dios les daba. El Espíritu Santo dio sabiduría a José de modo 
que pudo interpretar los sueños del rey de Egipto. Dio sabiduría a Bezaleel para hacer el 
tabernáculo y todos sus muebles como Dios le había mandado a Moisés. Además, después que 
murió Josué (el hombre que introdujo a los israelitas a la tierra prometida), capacitó a los jueces 
para vencer a los enemigos de Israel y liberarlo. El Espíritu Santo también vino sobre Saúl 
cuando fue hecho el primer rey de Israel. Vino a capacitarlo para servir como rey de Israel y 
como representante de Dios. Cuando Saúl desobedeció al Señor, el Espíritu Santo lo dejó y vino 
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sobre David, capacitándolo para ser un rey sabio y exitoso. También el Espíritu Santo guió a los 
profetas de Dios de modo que hablaron y escribieron Su mensaje correctamente. 

Juan el Bautista también fue controlado por el Espíritu Santo, aun antes de nacer, y el mismo 
Espíritu lo guió mientras predicaba, preparando a los judíos para recibir a Jesús como el 
Salvador. Cuando Juan comenzó a predicar al pueblo de Israel, les dijo que el Salvador venidero 
bautizaría a Su pueblo con el Espíritu Santo. 

Cuando fue el tiempo de Dios para que el Señor Jesús naciera en el mundo, el Espíritu Santo 
hizo el milagro en María, quien era virgen, para que se convirtiera en la madre de Jesús, el Hijo 
de Dios. 

Toda la vida de Jesús, Su enseñanza, milagros, muerte y resurrección estaban bajo el poder y 
la guía del Espíritu Santo. 

¿Recuerdan que en la última noche que Jesús pasó con Sus discípulos antes de ser crucificado, 
prometió enviar al Espíritu Santo para estar no solamente CON Sus hijos, sino también EN ellos 
para siempre? 

Durante los tiempos del Antiguo Testamento, el Espíritu Santo venía sobre las personas para 
capacitarlas para hacer la obra de Dios, pero si pecaban contra el Señor o Su obra especial para 
Dios terminaba, el Espíritu Santo las dejaba. Pero el Señor Jesús prometió que cuando Él 
volviera al Cielo, enviaría al Espíritu Santo a vivir para siempre en todos Sus hijos. 

5. Jesús prometió que recibirían poder del Espíritu para testificar. 
TEMA: DIOS EL ESPÍRITU SANTO ESTABA Y ESTÁ ACTIVO EN EL MUNDO. 

Ahora leeremos la promesa final de Jesús a Sus discípulos con respecto a la venida del 
Espíritu Santo. Lea Hechos 1:8. 

Jesús dijo a los apóstoles que debían esperar en Jerusalén hasta que Él los bautizara desde el 
Cielo con el Espíritu Santo. El Señor Jesús dijo que los apóstoles y todos los que creyeran en Él 
habrían de convertirse en testigos ante todo el mundo respecto a Su nacimiento, vida, muerte, 
sepultura, resurrección y ascensión a Su Padre en el Cielo. Pero ellos no podían hacerlo por su 
propia sabiduría y fuerza. La gente nunca creería la historia acerca del Señor Jesús a menos que 
el Espíritu Santo viniera a vivir en los hijos de Dios. Solamente el Espíritu Santo puede 
convencer a la gente de que la Biblia es la verdad. Ésta es una de las razones por las que Jesús 
prometió enviar al Espíritu Santo a vivir en todos Sus hijos. 

E. La ascensión de Jesús 
Después de los cuarenta días durante los cuales Jesús estuvo con Sus apóstoles, probando que 

realmente había resucitado y enseñándoles en preparación para la venida del Espíritu Santo a 
vivir en ellos para siempre, el Señor Jesús volvió a Su Padre en el Cielo. Lea Hechos 1:9. 

F. La promesa del regreso de Jesús 
Lea Hechos 1:10,11. Jesús volverá a este mundo una vez más como el Juez poderoso, pero 

antes vendrá para llevar a todos Sus hijos a vivir con Él eternamente en el Cielo. Este evento 
futuro es importante para todos nosotros quienes hemos creído en el Señor Jesús. Aprenderemos 
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más acerca del regreso de Jesús mientras continuamos leyendo y estudiando los otros libros en la 
Biblia, pero, aun ahora, deberíamos estar esperando el regreso de Jesús. No sabemos cuándo 
regresará. Quizá vuelva hoy. 

Maestro: Es posible que alguno de los creyentes de la tribu muera antes que usted dé la 
enseñanza respecto de la posición de los creyentes cuando mueren antes del regreso del Señor 
Jesús. En este caso, 1 Tesalonicenses 4:13-18 es la porción más adecuada para enseñar a la 
iglesia. Si es necesario dar esta enseñanza de Tesalonicenses antes de haber enseñado sobre la 
vida y ministerio del apóstol Pablo, explíqueles que pronto sabrán acerca del escritor de esta 
carta en el libro de Los Hechos. 

 Preguntas 

1. ¿Qué hizo Jesús durante los cuarenta días después de Su resurrección? 
Hizo muchas cosas para probar que realmente había resucitado de entre los muertos y 
enseñó a los once apóstoles. 

2. ¿Qué promesa muy importante enfatizó Jesús? 
Que dentro de poco tiempo, bautizaría a todos Sus hijos con el Espíritu Santo. 

3. ¿Qué relación diferente dijo Jesús que tendría el Espíritu Santo con todos los creyentes 
después que Él volviera al Cielo y los bautizara con el Espíritu? 
El Espíritu Santo estaría no solamente CON ellos, sino también EN ellos para siempre. 

4. ¿Para hacer qué dijo Jesús que el Espíritu Santo los capacitaría? 
Para testificar acerca de Su muerte, sepultura, resurrección y ascensión, en Jerusalén, 
Judea, Samaria y en todo el mundo. 

5. ¿Qué dijeron los ángeles a los apóstoles después que Jesús volvió al Cielo? 
Que Jesús regresaría a la tierra en la misma forma como se fue al Cielo. 

6. ¿Qué sucederá antes que Jesús regrese a la tierra como el Juez poderoso de todos? 
Vendrá y llevará a todos Sus hijos para estar con Él en el Cielo. 
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Etapa III de los estudios bíblicos cronológicos 

La Etapa III es un vistazo de los Hechos de los Apóstoles. 

El Antiguo Testamento Los Evangelios Los Hechos Las Epístolas 

 Etapa III nuevos 
creyentes 

 

Para nuevos creyentes 
La Etapa III ha sido escrita como el siguiente paso en la enseñanza para los nuevos creyentes 

que han estudiado la Etapa II. 

La Etapa III también es el siguiente paso para enseñar a los creyentes más antiguos, quienes ya 
han estudiado la Etapa II. 

El propósito de la enseñanza de la Etapa III 

A. Continuar la historia del Señor Jesucristo después de Su ascensión 
El Espíritu Santo guió a Lucas para escribir los Hechos de los Apóstoles como continuación 

de su narración de la vida de Cristo (Hechos 1:1). 

En las Etapas I y II, contamos la historia de la Biblia solamente hasta la ascensión de Cristo. 
En la Etapa III, continuaremos la historia dando un vistazo a los Hechos de los Apóstoles. Como 
la Etapa III cubre el siguiente paso en la historia, continúe desde la última lección de la Etapa II 
sin ninguna interrupción. 

B. Proveer el trasfondo histórico y geográfico para lo que resta del Nuevo 
Testamento 
Los Hechos juega una parte indispensable como el puente, o eslabón, entre los Evangelios y 

las Epístolas. Los Hechos da la única narración que tenemos de cómo el Evangelio derribó las 
barreras y sirvió de puente para el abismo aparentemente impasable entre judíos y gentiles, y 
cómo el Evangelio se extendió geográficamente desde Jerusalén, la capital del judaísmo, hasta 
Roma, la capital de los gentiles en el mundo conocido en ese entonces. Por lo tanto, así como 
enseñamos el Antiguo Testamento para proveer los cimientos y el trasfondo necesarios para el 
Nuevo Testamento, ahora enseñaremos el libro de Los Hechos como introducción y cimiento 
para las Epístolas. 

Esta historia de los orígenes, problemas, pero al mismo tiempo de rápido crecimiento de las 
primeras iglesias cristianas preparará a sus oyentes para la Etapa IV (de Romanos a Apocalipsis) 
dándoles comprensión de la atmósfera histórica, geográfica y política de las Epístolas y una 
introducción a los escritores de los libros restantes del Nuevo Testamento. Además, a través de la 
historia de Los Hechos, llegarán a conocer y apreciar a Pablo, el apóstol del Señor Jesús a los 
gentiles y el mayor escritor de las Epístolas del Nuevo Testamento. 
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C. Usar la iglesia naciente en Los Hechos como modelo para la iglesia naciente 
en la tribu 
A medida que sigamos el crecimiento y desarrollo de la iglesia recién nacida a través de la 

historia de Los Hechos, aplicaremos las prácticas y experiencias de ésta a la inexperta iglesia de 
la tribu. La iglesia nueva a la que usted está enseñando se identificará fácilmente con los 
esfuerzos, luchas y dolores de las primeras iglesias y sus creyentes. Los creyentes de la tribu 
descubrirán, como lo hicieron aquéllos en Los Hechos, que el Señor Jesús tiene objetivos 
definidos, no solamente para Su Iglesia como un solo cuerpo, sino también para todos y cada uno 
de los miembros de ella. 

Testimonios con respecto a la Etapa III 
Jorge Walker en Papúa Nueva Guinea escribe de las bendiciones recibidas por los cristianos 

bisorio a través del libro de Los Hechos: 
“Usamos la Etapa III para el vistazo de Los Hechos. No sé exactamente cuánto tiempo nos 
tomó. Creo que alrededor de cuatro meses. Seguimos su bosquejo al pie de la letra con 
cambios mínimos aquí y allá para resolver algunas de las necesidades de los bisorios. 
Mientras enseñábamos Los Hechos en la Etapa III, el apóstol Pablo emergió realmente como 
un héroe a los ojos de ellos. Gracias a la enseñanza de Los Hechos antes de las Epístolas, 
Pablo ha entrado en sus corazones.” 

Ron Jennings, trabajando con la tribu Higaonon en las Filipinas, encontró que Los Hechos fue 
un libro formidable para enseñar en las etapas iniciales del desarrollo de la iglesia higaonon, 
porque estaban experimentando muchas de las cosas que experimentó la iglesia primitiva. Por 
ejemplo, ellos, como la iglesia de Los Hechos, estaban bajo severa persecución y hasta 
enfrentando la muerte debido a su testimonio por Cristo. Los creyentes higaonon podían 
identificarse, no solamente con las pruebas y luchas de la iglesia de Los Hechos, sino también 
con el poder, gracia y fortaleza del Señor evidenciados por la iglesia primitiva en Los Hechos, 
habilitándoles para permanecer firmes en toda situación. 

George Pierce ha estado enseñando a creyentes en la tribu Pwo Karen en Tailandia. Aunque 
ellos no son creyentes nuevos, George ha estado enseñándoles cronológicamente a través de la 
Biblia. La enseñanza de los Hechos de los Apóstoles ha ayudado a estos creyentes a ver su 
responsabilidad de llevar la Palabra de Dios a otros. Chi, un birmano pwo karen, fue desafiado a 
comenzar a enseñar a dos compañeros, y otro tiene el deseo de volver a su pueblo en Birmania 
para decirles la verdad de la Palabra de Dios. 

El método 
Manteniendo el enfoque cronológico, continuamente señalaremos de nuevo el Antiguo 

Testamento y los Evangelios de modo que construiremos la Etapa III sobre los cimientos que ya 
hemos puesto. 

Cada libro desde Romanos hasta Apocalipsis será introducido cuando parezca ser el tiempo 
más adecuado en la historia. Sin embargo, no usaremos referencias tomadas de las Epístolas 
mientras se enseña los Hechos de los Apóstoles. 
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 Etapa III 

El Antiguo Testamento Los Evangelios Los Hechos Las Epístolas 

 Señalando hacia atrás al 
Antiguo Testamento 

Señalando hacia atrás a los 
Evangelios 

Señalando hacia adelante para 
introducir cada Epístola 

 

Información de las Epístolas agregada a Los Hechos 
En algunos puntos durante la enseñanza del Antiguo Testamento, incluimos detalles e 

información no dadas en las Escrituras antiguotestamentarias. Estos detalles agregados, recogidos 
del Nuevo Testamento, arrojaron más luz sobre la historia y dieron una interpretación mejor y 
más instructiva de las palabras y acciones de los personajes y, por consiguiente, de lo que 
realmente sucedió en la historia del Antiguo Testamento. 

En forma similar, usaremos información doctrinal limitada tomada de las Epístolas para 
interpretar algunos de los eventos en la Iglesia primitiva. Por ejemplo, cuando leamos en Hechos 
2 de la venida del Espíritu Santo, les contaremos a los nuevos creyentes que el Señor Jesús envió 
al Espíritu Santo para vivir en los cuerpos de los creyentes de modo que se convirtieran en la 
Casa o Templo de Dios aquí en la tierra. Aunque Hechos 2 no lo dice, sabemos que esto fue lo 
que realmente sucedió en aquel tiempo. Mientras damos información como ésta de modo que los 
nuevos creyentes entiendan los detalles de lo que ocurrió, no haremos ninguna referencia a las 
Epístolas. Las nuevas doctrinas que serán introducidas en la Etapa III, sobre la base de las 
experiencias de la iglesia primitiva, serán expandidas y establecidas completamente en la Etapa 
IV cuando enseñemos las Epístolas. 

No se detenga mucho en la Etapa III 
Debe darse suficiente tiempo para que la Etapa III cumpla los objetivos ya mencionados, pero, 

como en la Etapa II, es importante no invertir mucho tiempo en el libro de Los Hechos a esta 
altura. Es esencial para el crecimiento y madurez de la iglesia y de cada creyente pasar a la Etapa 
IV, donde usted los cimentará en las verdades de la iglesia neotestamentaria dadas en las 
Epístolas. Recuerde que, aunque hay partes de Los Hechos que no serán enseñadas durante la 
Etapa III, regresaremos al libro y lo enseñaremos más detalladamente en la Etapa VI. 

Repase las preguntas de las lecciones anteriores 
Lucas escribió el libro de Los Hechos para ser leído y entendido como una historia continua. 

Nosotros, sin embargo, lo leeremos y enseñaremos a las personas en secciones. Entonces es 
importante, mientras enseñamos, unir cada parte nueva de la historia a la enseñada en la lección 
anterior y preparar el “escenario” para la que va a enseñar. Sin un esfuerzo continuo de su parte, 
como maestro, por unir las secciones de la historia, los comienzos de la Iglesia cristiana, su 
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crecimiento espiritual y expansión geográfica, y el ministerio del apóstol Pablo se verán 
solamente como varios eventos desligados. 

Repasar las preguntas de la lección anterior le ayudará a mantener la continuidad de la historia 
de Los Hechos. 
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 Hechos – Lección 1 
Texto: Hechos 1:8,12-14; 2:1-15,22-24,32,33,36-41; Juan 14:16,17 

Tema principal: La promesa y el envío del Espíritu Santo por el Cristo glorificado 

Bosquejo de la lección: 

A. Los apóstoles y creyentes esperaron en Jerusalén. (Hechos 1:12-14) 

B. El don del Espíritu Santo (Hechos 2:1-3) 

C. Todos los creyentes fueron bautizados con el Espíritu Santo. (Juan 14:16,17) 

D. Todos los creyentes fueron llenos con el Espíritu Santo. (Hechos 2:4) 

E. Todos los creyentes hablaron idiomas diferentes al propio. (Hechos 2:4) 

F. Los judíos de distintos paises con idioma propio en Jerusalén (Hechos 1:8; 2:5-12) 

G. La respuesta de la gente (Hechos 2:13) 

H. El sermón de Pedro 

1. Los discípulos no estaban borrachos. (Hechos 2:14,15) 

2. Los judíos crucificaron al Cristo. (Hechos 2:22,23) 

3. Dios resucitó a Jesús de Nazaret de entre los muertos. (Hechos 2:24) 

4. Todos los creyentes fueron testigos de estas cosas. (Hechos 2:32) 

5. Jesús de Nazaret fue exaltado a la diestra de Dios. (Hechos 2:33,36) 

I. Los resultados del sermón de Pedro (Hechos 2:37-41) 

Repase las preguntas de la lección 12, Etapa II. 

 Exposición del bosquejo 

A. Los apóstoles y creyentes esperaron en Jerusalén. 
Los apóstoles obedecieron al Señor Jesús regresando a Jerusalén y esperando que Él enviara al 

Espíritu Santo a vivir en ellos. Lea 1:12-14. 

B. El don del Espíritu Santo 
Los apóstoles y todos los creyentes estaban en Jerusalén el día de Pentecostés, esperando la 

venida del Espíritu Santo tal como el Señor Jesús les había mandado. 

Lea Hechos 2:1. El día de Pentecostés era una fiesta que los judíos celebraban. Esta fiesta o 
banquete anual había sido ordenada por Dios, al igual que la celebración de la Pascua. La fiesta 
de Pentecostés se efectuaba cincuenta días después de la Pascua.  
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Ahora escuchen lo que la Palabra de Dios dice en cuanto a lo que pasó ese día cuando todos 
los creyentes estaban juntos en Jerusalén. Lea Hechos 2:2,3. 

C. Todos los creyentes fueron bautizados con el Espíritu Santo. 
Tal como lo había prometido, el Señor Jesús bautizó a todos Sus hijos con el Espíritu Santo. 

Esto significa que lo envió desde el Cielo sobre todos los creyentes que estaban reunidos y 
esperando en Jerusalén. El Espíritu Santo vino a vivir permanentemente en todos los creyentes, 
unificándolos y uniéndolos al Señor Jesús. 

¿Recuerdan que en la noche anterior a la crucifixión de Jesús, Él prometió a Sus discípulos 
que, cuando estuviera de nuevo en el Cielo con Su Padre, le pediría el Espíritu Santo, ese otro 
Ayudador, y que lo enviaría a vivir en Sus hijos para siempre? Lea Juan 14:16,17. 

Jesús cumplió Su promesa. Él es fiel. Dios siempre hace lo que promete. 

En el día de Pentecostés, el Señor Jesús envió el Espíritu Santo desde el Cielo a vivir 
permanentemente en los cuerpos de los creyentes para que se convirtieran en el templo de Dios 
aquí en la tierra. Pero el Espíritu Santo no sólo habitó en cada creyente individualmente, sino que 
también los unió para que así, unidos, fueran llamados Templo de Dios. 

La Casa o Templo de Dios aquí en la tierra también se llama la Iglesia o Asamblea del Señor 
Jesucristo. La Iglesia del Señor Jesús comenzó el día de Pentecostés, y desde aquel tiempo, todos 
los creyentes, incluyéndoles a ustedes, han sido miembros del Templo de Dios, o sea la Iglesia 
del Señor Jesucristo. 

¿Cuál fue la primera casa de Dios aquí en la tierra? El tabernáculo que mandó a Moisés que 
construyera. El lugar especial de habitación de Dios sobre la tierra fue el Lugar Santísimo en el 
tabernáculo. Después que los israelitas terminaron de construirlo, Dios mostró, por medio de una 
nube que lo cubrió todo, que Él había venido a hacer de éste Su lugar especial sobre la tierra. 

Maestro: Véase Exodo 40:34,35. 

Más tarde, cuando los israelitas estaban en la tierra que Dios les dio, Salomón construyó el 
templo. Una vez que éste hubo sido construido, la gloria de Dios lo llenó, mostrando así que Su 
lugar de residencia entre Su pueblo ahora era el templo. 

Maestro: Véase 1 Reyes 8:10-21. 

Aunque el templo que construyó Salomón fue destruido, después se construyó otro para 
reemplazarlo. El templo de Dios en Jerusalén fue el lugar especial de habitación de Dios cuando 
Jesús estuvo aquí en la tierra. 

Cuando Jesús murió y exclamó: “Consumado es”, Dios rasgó el velo del templo de arriba a 
abajo. Dios hizo esto para mostrar que el camino de regreso a Él había sido abierto eternamente 
por la sangre del Señor Jesús, la cual Él dio como la paga por nuestros pecados, y que la casa de 
Dios ya no volvería a consistir en edificios hechos de madera y piedra, construidos por manos 
humanas. Ahora iba a vivir en Sus hijos. 

Maestro: Véase Juan 4:20-24; Mateo 23:37,38; Efesios 2:19-22; 1 Timoteo 3:15. 
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El día de Pentecostés, cuando Jesús envió al Espíritu Santo desde el Cielo, Dios vino a vivir 
en todos Sus hijos por medio de Él. Éste fue el principio de la Iglesia del Señor Jesucristo. Desde 
ese tiempo, el Espíritu Santo ha vivido en cada persona que ha puesto su fe en el Señor Jesús 
como Salvador. 

¿Dónde vive hoy el Espíritu Santo? Vive en cada uno de los hijos de Dios. En el momento en 
que usted confió en el Señor Jesús como su Salvador, el Espíritu Santo vino a vivir en su cuerpo. 
Ahora su cuerpo es el templo de Dios aquí en la tierra. 

No necesitamos esperar por el Espíritu Santo como los apóstoles y los primeros creyentes. Él 
vino a habitar en la Iglesia del Señor Jesús en el día de Pentecostés, y en el momento en que 
usted creyó, se convirtió en parte de Su Iglesia. 

Maestro: No use referencias de las Epístolas para enfatizar las verdades que introduce mientras 
enseña Hechos. Enseñaremos las mismas verdades una y otra vez a medida que lleguemos a 
ellas en las Epístolas. 

D. Todos los creyentes fueron llenos con el Espíritu Santo. 
La Biblia dice en Hechos 2:4 que los 120 creyentes que estaban en el aposento alto en el día 

de Pentecostés “fueron todos llenos del Espíritu Santo”. El Espíritu Santo llenó a cada 
creyente. Esto quiere decir que tomó el control de cada uno de ellos. Es para esto que el Espíritu 
Santo fue enviado por Jesús. Para controlar y enseñar a los creyentes y capacitarlos para testificar 
a otros acerca del Señor Jesús. 

Ahora el Espíritu Santo vive en usted y quiere controlar todo su cuerpo para que pueda vivir y 
testificar para el Señor Jesús. El Señor Jesús quiere que usted permita que el Espíritu Santo lo 
controle para capacitarlo de obedecer la Palabra de Dios. Aprenderemos más acerca de lo que 
significa ser controlado por el Espíritu Santo a medida que continuamos estudiando la Palabra de 
Dios. 

E. Todos los creyentes hablaron idiomas diferentes al propio. 
Cuando los creyentes en Jerusalén fueron bautizados con el Espíritu Santo, Él los capacitó 

para hablar idiomas que eran diferentes del propio, idiomas que ellos nunca habían aprendido. 
Lea Hechos 2:4. 

No hablaron todos estos idiomas al mismo tiempo sino “según el Espíritu les daba que 
hablasen”. El Espíritu Santo los capacitó para hablar estos idiomas como Él quería que lo 
hicieran. 

Maestro: Véase 1 Corintios 14:27-33. Dios no es autor de confusión y ciertamente habría 
habido total confusión si los 120 hubiesen hablado idiomas diferentes al mismo tiempo. 

F. Los judíos de distintos paises con idioma propio en Jerusalén 
¿Por qué el Espíritu Santo dio a todos estos creyentes la habilidad de hablar los idiomas de 

otros pueblos? La respuesta a esta pregunta se da en los siguientes versículos. Lea Hechos 2:5-
11. 
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Maestro: Use un mapa para señalar los diferentes países de los pueblos mencionados. 

¿Recuerdan que Dios había castigado a los judíos permitiendo que los asirios y babilonios los 
conquistaran? Durante ese tiempo, muchos de los judíos habían sido llevados a Asiria y 
Babilonia, y otros habían huido a los países vecinos para escapar de la muerte. Aunque algunos 
volvieron de Babilonia a vivir una vez más en la tierra de Israel, muchos judíos se establecieron 
allí, y en otros países, aprendiendo sus idiomas. Muchos también fueron a vivir en otros países 
cuando los griegos, y luego los romanos, conquistaron la tierra de Israel. Estos judíos también 
aprendieron los idiomas de los países donde vivían. Sin embargo, siempre que había una 
celebración especial como la Pascua o Pentecostés, estos judíos viajaban de nuevo a Jerusalén 
para ir al templo. 

Jesús había dicho a los apóstoles que, cuando Él los bautizara con el Espíritu Santo, se les 
daría la habilidad de testificar a todo el mundo acerca de Su vida, muerte, sepultura y 
resurrección, y decir a las personas que Él estaba de nuevo con Su Padre y tenía completa 
autoridad en el Cielo y en la tierra. Lea 1:8. 

El Espíritu Santo dio a todos los creyentes en Jerusalén la habilidad de hablar en los diferentes 
idiomas de todos estos judíos que estaban de visita, para que oyeran de las cosas maravillosas 
que tan recientemente Dios había hecho a través del Señor Jesús. 

Cuando las personas escucharon y entendieron estas cosas maravillosas en sus propios 
idiomas, quedaron atónitos. No podían entender cómo estos creyentes, quienes eran todos de 
Galilea, podían hablar sus idiomas. Lea Hechos 2:7,12. Probablemente supieron que los 
creyentes eran galileos por la forma como estaban vestidos. 

Maestro: Señale a Galilea en el mapa y recuérdele a las personas que el Señor Jesús también 
era galileo. 

G. La respuesta de la gente 
Mientras la gente de otros pueblos entendía lo que los creyentes estaban diciendo y estaba 

atónita, los judíos locales, es decir, aquéllos que vivían permanentemente en Jerusalén y en la 
tierra de Israel, no podían entender lo que estaban diciendo, de modo que concluyeron que debían 
estar borrachos. Lea Hechos 2:13. 

H. El sermón de Pedro 

1. Los discípulos no estaban borrachos. 

Antes de que el Espíritu Santo viniera y habitara en los creyentes, ellos estaban asustados y se 
escondían por miedo a que también fueran arrestados y asesinados. Pero ahora que el Espíritu 
Santo había tomado control de Pedro, él se levantó y con denuedo empezó a enseñar al pueblo. 

Lea Hechos 2:14,15. Pedro dijo que él y los otros discípulos de Jesús no estaban borrachos. 
Dijo que no era probable que estuvieran borrachos tan temprano. Eran solamente las nueve de la 
mañana. 



Trevor McIlwain Edifiquemos sobre cimientos firmes, Tomo 4, Sección 3 Hechos Lcn. 1    181 
 

 

2. Los judíos crucificaron al Cristo. 

Ahora Pedro comenzó a acusar a los judíos de haber crucificado malvadamente al Señor 
Jesucristo. Lea Hechos 2:22,23. 

Jesús había sanado a los enfermos, abierto los ojos de los ciegos, hecho caminar a los cojos, 
resucitado a los muertos, y muchas otras cosas milagrosas, para mostrar que Él era el Escogido y 
Enviado de Dios para enseñar Su mensaje, ser el Salvador de los pecadores, y convertirse en el 
Gobernador sobre todas las cosas. Pero a pesar de todas las cosas grandiosas que Jesús había 
hecho, la mayoría de los judíos y sus líderes se rehusaron a creer y a aceptarlo como el Escogido 
y Enviado de Dios. 

3. Dios resucitó a Jesús de Nazaret de entre los muertos. 

Luego Pedro dijo a los judíos que Dios había resucitado al Señor Jesús de entre los muertos. 
Lea Hechos 2:24. La muerte no pudo retener al Señor Jesús porque, aunque Él se había hecho a 
Sí mismo responsable por todo el pecado, pagó el precio completo a Dios y venció a Satanás, el 
pecado y la muerte. 

4. Todos los creyentes fueron testigos de estas cosas. 

Pedro y los que le acompañaban estaban haciendo exactamente lo que Jesús dijo que debían 
hacer cuando el Espíritu Santo viniera a vivir en ellos. Estaban testificando bajo Su control. 

Lea Hechos 2:32. El Señor Jesús no se apareció ante inconversos después de resucitar de 
entre los muertos. Pero probó ante Sus discípulos que estaba vivo de modo que pudieran ser Sus 
testigos. 

El Espíritu Santo vive en cada uno de nosotros quienes somos hijos de Dios, y quiere que 
estemos bajo Su control para que también seamos capaces de hablar a otros acerca de que son 
pecadores y de las cosas maravillosas que Jesús ha hecho por ellos. 

5. Jesús de Nazaret fue exaltado a la diestra de Dios. 

Pedro les dijo que Jesús, a quien ellos habían crucificado, no solamente había sido resucitado 
de entre los muertos por Dios, sino que también lo había llevado de regreso al Cielo y lo había 
hecho sentar a Su diestra como Señor del Cielo y la tierra. 

Pedro dijo que la evidencia de que Jesús ahora estaba a la derecha de Dios en el Cielo era la 
venida del Espíritu Santo. El cual vino como el sonido de un gran viento, y dio la habilidad a los 
discípulos para hablar en idiomas diferentes. Lea Hechos 2:33. 

Maestro: Véase Juan 7:37-39. 

Pedro dijo que todos los judíos deberían darse cuenta que Dios resucitó a Jesús, a quien ellos 
habían crucificado, de entre los muertos y lo colocó a Su diestra en el Cielo, y que debían 
reconocer que Jesús es Señor y Cristo. Lea Hechos 2:36. 

Jesús es el Cristo porque es el más grande Profeta de Dios. El Señor Jesús es la Verdad. Habló 
las palabras de Dios y vino a mostrarnos cómo es Dios realmente. Todos deberíamos reconocer 
que el Señor Jesús es el único que nos muestra realmente cómo es Dios y nos enseña la verdad 
acerca de todas las cosas. 
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Jesús también es el Cristo porque es el gran Sumo Sacerdote. Todos los sacerdotes en Israel 
ofrecían sangre de animales, la cual nunca pudo quitar el pecado. Pero Jesús ofreció Su propia 
sangre, la cual sí pudo pagarlo completamente. Sacerdotes humanos comunes y corrientes como 
Aarón pudieron ministrar solamente mientras vivían, pero Jesús es el gran Sumo Sacerdote 
eternamente, porque nunca morirá. Por medio del Señor Jesús, nuestro gran Sumo Sacerdote, 
ahora podemos llegar directamente a la presencia de Dios. 

Jesús también es el Cristo porque es el gran Rey. Está sentado a la derecha de Dios y tiene 
toda autoridad en el Cielo y en la tierra. Él es Rey de todos los reyes. Debemos obedecer al Señor 
Jesús en todo, porque es nuestro Gobernador. 

I. Los resultados del sermón de Pedro 
Muchos de los israelitas que estaban escuchando la enseñanza de Pedro se dieron cuenta que 

habían hecho algo muy perverso cuando rechazaron a Jesús como su Salvador y lo crucificaron. 
El Espíritu Santo convenció a estas personas para que estuvieran de acuerdo en que Jesús era 
quien había afirmado ser, el Hijo de Dios y el Salvador prometido. 

Antes de Su muerte, Jesús había prometido que, cuando el Espíritu Santo viniera, convencería 
al mundo de que eran pecadores porque se rehusaron a creer que Jesús era el Hijo de Dios y el 
Salvador prometido. 

Maestro: Véase Juan 16:7-11. 

Jesús también había dicho que el Espíritu Santo convencería a los pecadores de que ellos eran 
injustos y que Jesús era el Justo. Ellos se darían cuenta de que Él era justo porque Dios no le 
hubiera resucitado de entre los muertos y sentado a Su diestra si Jesús fuera un mentiroso como 
ellos decían. 

Jesús también había dicho que el Espíritu Santo convencería a las personas de que, a menos 
que se arrepintieran, serían condenados, como ya había sido condenado Satanás mediante la 
muerte, sepultura, resurrección y ascensión de Jesús. 

Muchas de las personas que escucharon las palabras de Pedro estuvieron de acuerdo con las 
cosas que él les enseñó, de modo que le preguntaron qué debían hacer. Lea Hechos 2:37-40. 

Aquel día muchos judíos se pusieron de acuerdo con Dios en que eran pecadores. Confiaron 
en el Señor Jesús y fueron bautizados, tal como Pedro les instruyó. Lea Hechos 2:41.  

Los que se arrepintieron y creyeron fueron sumergidos en agua para mostrar que estaban de 
acuerdo con lo que Dios les había enseñado a través de Pedro, esto es, que ellos eran pecadores y 
que Jesús era el Hijo de Dios y el Salvador a quien Dios mismo había prometido enviar al 
mundo. También testificaron ante todos los presentes que ahora ellos estaban confiando en el 
Señor Jesús como el Salvador prometido enviado de Dios. 

En nuestra próxima lección aprenderemos más acerca del bautismo. 
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 Preguntas 

1. ¿Qué hicieron los apóstoles y todos los creyentes después que Jesús volvió al Cielo? 
Esperaron en Jerusalén a que Jesús los bautizara con el Espíritu Santo. 

2. ¿Necesitamos esperar para ser bautizados con el Espíritu Santo? 
No. En el día de Pentecostés Jesús envió el Espíritu Santo para estar con Su Iglesia. 
Ahora Él vive en cada hijo de Dios. 

3. ¿Dónde es el lugar especial de residencia de Dios en la tierra hoy? 
En los cuerpos de todos Sus hijos. 

4. ¿Qué dijo Pedro acerca de lo que la venida del Espíritu Santo probaba? 
Que Jesús había sido exaltado a la derecha de Dios en el Cielo. 

5. ¿Qué quería decir Pedro cuando dijo que Jesús es Señor y Cristo? 
a. Que Jesús ha recibido toda la autoridad en el Cielo y en la tierra. 
b. Que el Señor Jesús es el gran Profeta. Es la Verdad y el único que nos muestra cómo 

realmente es Dios. 
c. Que el Señor Jesús es el gran Sumo Sacerdote quien ofreció Su sangre a Dios como 

la paga completa por nuestros pecados. Por medio de Él, ahora podemos llegar 
directamente a la presencia de Dios. 

d. Que el Señor Jesús es Rey. Que está sentado a la diestra de Dios. Él es Rey de reyes. 

6. ¿Cómo mostró la gente que se arrepintió y creyó en el Señor Jesús en el día de 
Pentecostés que realmente había cambiado su manera de pensar acerca de Jesús de 
Nazaret, y que ahora estaba de acuerdo en que Él era el Hijo de Dios y el Salvador a 
quien Dios había prometido enviar? 
Se hizo bautizar. 
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 Hechos – Lección 2 
Texto: Mateo 3:1,2,5,6; 28:18-20 

Tema principal: El bautismo 

Bosquejo de la lección: 

A. El bautismo enseñado por Juan (3:1,2,5,6) 

B. El mandamiento de Jesús de bautizar a todos los discípulos (28:18-20) 

C. El significado del bautismo 

1. El bautismo enseñado por Jesús es diferente al de Juan. 

2. Un cuadro de la sepultura y resurrección de Cristo 

B. Lo que no es y no puede hacer el bautismo 

1. No es parte de nuestra salvación. 

2. No puede lavar nuestros pecados. 

C. La necesidad de ser bautizados 

1. En obediencia a Cristo 

2. Como testimonio para otros 

Repase las preguntas de la lección 1. 

 Exposición del bosquejo 

A. El bautismo enseñado por Juan 
La primera vez que leímos en la Biblia acerca del bautismo fue cuando Juan bautizó a judíos 

arrepentidos en preparación para la venida de Jesús como su Salvador. Lea 3:1,2,5,6. Juan dijo a 
las personas que el Salvador vendría muy pronto, por lo cual debían arrepentirse en preparación 
para confiar en Él. 

Todos los que se pusieron de acuerdo con lo que Dios les dijo a través de Juan fueron 
sumergidos en el agua por él. Se bautizaron para mostrar a todos los presentes que aceptaban 
merecer la muerte por sus pecados, pero confiaban en que Dios enviaría pronto al Salvador. 

B. El mandamiento de Jesús de bautizar a todos los discípulos 
Antes que Jesús dejara esta tierra para volver al Cielo, dijo a los once apóstoles lo que debían 

hacer como representantes suyos. Lea 28:18-20. Jesús les dijo que habrían de bautizar (sumergir 
en agua) a todos los que creyeran su mensaje y confiaran en Él como su Salvador. Habrían de 
bautizar a todos los creyentes en el nombre de Dios el Padre, Dios el Hijo y Dios el Espíritu 
Santo. 
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C. El significado del bautismo 
¿Qué significa el bautismo? 

1. El bautismo enseñado por Jesús es diferente al de Juan. 

Debemos entender que el bautismo que Juan practicó tiene un significado diferente al 
bautismo que Jesús dijo a Sus discípulos que enseñaran a todos los que confiaran en Él. El 
bautismo de Juan era para mostrar que las personas se habían arrepentido de sus pecados y que 
estaban esperando que viniera el Salvador. El bautismo de Jesús es para mostrar a otros que los 
creyentes se han arrepentido de sus pecados y han confiado en Jesús, su Salvador, quien los 
representó en Su muerte, sepultura y resurrección. 

Los apóstoles habrían de bautizar a los creyentes en el nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo. Dios es ahora nuestro Padre, el Señor Jesús es nuestro Salvador y el Espíritu 
Santo ahora vive en nosotros, quienes somos el templo de Dios. 

2. Un cuadro de la sepultura y resurrección de Cristo 

El agua del bautismo en que se sumergen los que han confiado en Jesús, es un cuadro o 
ilustración de la tumba en la cual fue colocado después que murió por nosotros en la cruz. 

Jesús fue nuestro Representante cuando estuvo colgado en la cruz. Dios castigó a Jesús como 
si nosotros estuviésemos colgados allí siendo castigados por nuestros pecados. Dios dice que 
cuando Jesús murió, todos los que lo aceptan como su Salvador también murieron. Dios derramó 
toda Su ira sobre Jesús, nuestro Representante. Dios dice que, cuando Jesús fue sepultado, 
nosotros fuimos sepultados con Él. 

Por lo tanto, cuando un creyente es sumergido en el agua, está mostrando a otros que ha 
aceptado que Jesús murió y fue sepultado por él. 

También, porque hemos puesto nuestra fe en Jesús, hemos sido resucitados con Él. Dios dice 
que, cuando Jesús se levantó de la tumba, nosotros fuimos levantados para vivir en Él. La vida 
que Dios nos ha dado es la vida de Jesús. Morimos cuando Él murió, pero ahora tenemos vida 
eterna en Él. 

Cuando el creyente sale del agua en la cual ha sido sumergido, está mostrando a otros que 
acepta que Jesús fue resucitado de entre los muertos en su favor. 

D. Lo que no es y no puede hacer el bautismo 

Maestro: Debido a la confusión sobre el bautismo en muchos lugares, es prudente enfatizar lo 
siguiente. 

1. No es parte de nuestra salvación. 

Nuestra salvación está completa en Cristo. No necesitamos ser bautizados para ser salvados 
del castigo por nuestros pecados, el poder de Satanás y la muerte. 

El bautismo no hace a nadie hijo de Dios. Nos convertimos en los hijos de Dios en el 
momento cuando confiamos en el Señor Jesús como nuestro Salvador. Si somos hijos de Dios, 
iremos al Cielo aunque nunca seamos bautizados. 
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2. No puede lavar nuestros pecados. 

El bautismo no puede quitar de la mente de Dios ninguno de nuestros pecados. Solamente la 
sangre de Jesús, dada por nosotros en la cruz, puede quitar nuestros pecados de delante de los 
ojos de Dios. La sangre de Jesús sola fue la paga completa por todos nuestros pecados. 

E. La necesidad de ser bautizados 

1. En obediencia a Cristo 

En obediencia al mandamiento del Señor Jesús, nosotros vinimos y les enseñamos que Dios es 
santo, que ustedes son pecadores, y que Jesús murió y tomó el castigo completo por sus pecados. 
Ahora estamos enseñándoles que el Señor Jesús mandó que todos los que han confiado en Él 
como su Salvador le obedezcan siendo bautizados (sumergidos en agua). 

2. Como testimonio para otros 

Esto también mostrará a otros que ustedes no están confiando en sí mismos sino en la muerte, 
sepultura y resurrección de Jesús como las suyas propias. 

Maestro: Entreviste personalmente a aquéllos que respondan y deseen ser bautizados. 

Asegúrese de que entienden claramente. 

Establezca una fecha para el bautismo de todos los que tienen un testimonio claro de salvación y 
entienden el significado del bautismo. Haga que los inconversos conozcan la fecha y el lugar e 
invítelos a estar allí. 

En el momento de los bautismos, enseñe otra vez sobre su significado de modo que los 
inconversos entiendan claramente lo que está sucediendo, no sea que piensen que el bautismo es 
parte de la salvación. Aproveche la oportunidad para aclarar el Evangelio. 

Bautice primero a un hermano que tenga buen testimonio. 

Luego, haga que él le ayude bautizando a otro que también tenga buen testimonio. 

Haga que estos dos hombres bauticen al resto de los creyentes o escoja algunos otros para 
ayudar. Véase 1 Corintios 1:14-17. 

 Preguntas 

1. ¿Cómo bautizó Juan a los que se arrepintieron? 
Sumergiéndolos en agua. 

2. ¿Cómo dijo Jesús a Sus discípulos que bautizaran a los que confiaran en Él? 
Sumergiéndolos en agua. 
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3. ¿Qué significaba el bautismo de Juan? 
Significaba que aquéllos bautizados por él estaban de acuerdo en que eran pecadores 
condenados que merecían morir, pero que estaban confiando en que Dios pronto 
enviaría el Salvador. 

4. ¿Qué muestran los creyentes a otros al ser bautizados? 
Que se han arrepentido de sus pecados y han confiado en Jesús, su Salvador, quien los 
representó en Su muerte, sepultura y resurrección. 

5. ¿Qué dice Dios que sucedió a todos los creyentes por el hecho de que Jesús murió, fue 
sepultado y resucitó en su favor? 
Dios dice que ellos murieron con Cristo, fueron sepultados con Él y resucitados de nuevo 
con Cristo. 

6. ¿En el nombre de quién se nos manda a ser bautizados ahora? 
En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

7. ¿Debe ser bautizada una persona para estar segura de ser salva? 
¡No! Somos salvos solamente por medio de la muerte de Jesús por nosotros. 

8. ¿Puede el bautismo lavar los pecados de una persona? 
¡No! Solamente la sangre de Jesús, derramada por nosotros en la cruz, puede quitar 
nuestros pecados de delante de los ojos de Dios. 

9. ¿Por qué debemos ser bautizados? 
a. Porque Jesús nos lo mandó. 
b. Porque es un testimonio a otros de que nos hemos arrepentido y hemos puesto 

nuestra fe en la muerte, sepultura y resurrección del Señor Jesús. 
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 Hechos – Lección 3 
Texto: Hechos 2:41,42,44-47; Marcos 1:35; 14:22-24,32-36; Lucas 6:12,13 

Tema principal: Las actividades de la iglesia de Jerusalén 

Bosquejo de la lección: 

A. Continuaron aprendiendo y obedeciendo la Palabra de Dios dada a los apóstoles. 
(Hechos 2:41,42) 

B. Continuaron en comunión unos con otros. (Hechos 2:42) 

C. Recordaban la muerte del Señor. (Hechos 2:42) 

1. El pan (Marcos 14:22,23) 

2. El jugo de uva (Marcos 14:23,24) 

D. Continuaron en oración. (Hechos 2:42; Marcos 1:35, 14:32-36; Lucas 6:12,13) 

E. Continuaron ayudándose mutuamente. (Hechos 2:44,45) 

F. Continuaron alabando a Dios. (Hechos 2:46,47) 

G. Continuaron testificando para que otros fueran agregados a la iglesia. (Hechos 2:47) 

Repase las preguntas de la lección 2. 

 Exposición del bosquejo 

A. Continuaron aprendiendo y obedeciendo la Palabra de Dios dada a los 
apóstoles. 
Cuando Pedro predicó en el día de Pentecostés, tres mil personas creyeron y fueron 

bautizadas. Lea Hechos 2:41. 

El comienzo del versículo 42 en Hechos 2 dice, “Y perseveraban en la doctrina de los 
apóstoles”.  

Antes que Jesús volviera al Cielo, mandó a Sus discípulos enseñar a todos los que se 
convirtieran en sus aprendices, todo lo que Él les había enseñado mientras estuvo aquí en la tierra 
con ellos. 

Hubo también otras cosas más que Jesús quería enseñar a los apóstoles y hacer que ellos 
enseñaran a todos los demás creyentes. Pero ellos no pudieron entender estas cosas hasta que el 
Espíritu Santo vino a vivir en ellos. Jesús prometió que cuando viniera el Espíritu Santo, 
enseñaría a los apóstoles todas esas otras cosas. 

Cuando el Espíritu Santo vino, les recordó a los apóstoles todo lo que Jesús había enseñado 
durante los tres años con ellos, y también les enseñó todas las otras cosas que Él quería que 
supieran. 
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Maestro: Véase Efesios 2:20; 3:5. 

Los apóstoles enseñaron a la iglesia de Jerusalén todo lo que Jesús les había enseñado, y 
también las cosas nuevas que el Espíritu Santo continuaba revelándoles. 

Todo lo que Jesús enseñó a los apóstoles mientras que estuvo con ellos aquí en la tierra, y 
todo lo que el Espíritu Santo les enseñó después de que Jesús volvió al Cielo, con el tiempo fue 
escrito y llegó a formar la última sección de la Biblia para que nosotros también pudiéramos leer, 
creer y obedecer la voluntad del Señor Jesús. 

Maestro: Sostenga la sección de Romanos hasta Apocalipsis de modo que los creyentes vean la 
última sección de la Biblia a la cual usted se está refiriendo. 

Así fue como sucedió: El Espíritu Santo recordó a los apóstoles todo lo que Jesús les había 
enseñado mientras estuvo aquí en la tierra. Después, el Espíritu Santo también les enseñó muchas 
cosas nuevas que Jesús quería que supieran. Luego ellos enseñaron a la Iglesia todo lo que Jesús 
les había enseñado y también las cosas nuevas que el Espíritu Santo estaba enseñándoles. Todo 
lo que los apóstoles enseñaron a la Iglesia finalmente fue escrito y agregado a la Biblia para que 
nosotros también pudiéramos conocer la verdad. 

Maestro: Véase Efesios 2:20; 3:5. 

Esta verdad escrita por los apóstoles en la Biblia es lo que todos nosotros debemos leer, 
entender, creer, obedecer y enseñar a los creyentes nuevos. 

Los mandamientos de Dios a Su Iglesia nunca cambian. Lo que Él dijo a los creyentes a través 
de los apóstoles en el comienzo de Su Iglesia, todavía habla a nosotros. 

El Señor nos ha dado la responsabilidad de enseñarles y guiarles en la enseñanza de los 
apóstoles. Ustedes son responsables ante Él de aprender y obedecer la Palabra de Dios y luego 
tomar la verdad y enseñarla a otros. 

B. Continuaron en comunión unos con otros. 
Los nuevos creyentes se hicieron amigos con otros creyentes y pasaron tiempo con ellos. Lea 

Hechos 2:42 otra vez. Continuaron en “comunión”. Se reunieron como un grupo de personas 
separados de los inconversos. Como todos pertenecían al Señor Jesús y en todos moraba Su 
Espíritu, estaban en comunión unos con otros. 

Como pertenecemos al Señor Jesucristo, hemos sido llamados fuera del mundo para estar en 
comunión unos con otros. Los creyentes no deben encontrar sus amistades entre la gente del 
mundo, sino entre los otros creyentes. Eso no significa que debemos aislarnos de los que no son 
cristianos y nunca pasar tiempo juntos. Somos responsables de ser amistosos y también de pasar 
tiempo con ellos para hablarles del Evangelio. 

C. Recordaban la muerte del Señor. 
Cuando la iglesia en Jerusalén se reunía, también obedecía el mandamiento del Señor Jesús de 

recordar Su cuerpo y sangre los cuales Él dio como la paga por el pecado. Lea Hechos 2:42 otra 
vez. Continuaron “en el partimiento del pan”. Este tiempo de conmemoración se llama la Cena 
del Señor. 
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Maestro: Véase 1 Corintios 11:20. El “partimiento del pan” mencionado en Hechos 2:42 parece 
referirse a la Cena del Señor. El énfasis en el hecho de “partir el pan” es relevante solamente 
cuando se usa como un cuadro del cuerpo lastimado de Cristo. No parece probable que Lucas 
mencionara comidas comunes y corrientes como parte de las actividades de la iglesia 
acompañadas con la obediencia a la doctrina de los apóstoles, comunión unos con otros y 
oración. El “partimiento del pan” en conexión con la Cena del Señor parece haberse hecho al 
mismo tiempo cuando tenían comidas comunes y corrientes juntos (compárese: Hechos 2:46; 1 
Corintios 11:20-22). 

1. El pan 

En la noche que Judas traicionó a Jesús, luego de haber celebrado la Pascua, el Señor Jesús 
enseñó a los discípulos la forma como podían recordar su muerte a favor de ellos. 

Lea Marcos 14:22,23. 

Jesús tomó el pan que estaba sobre la mesa enfrente de Él, lo partió y lo entregó a Sus 
apóstoles. Les dijo que después que Él volviera al Cielo, habrían de reunirse para partir y comer 
el pan de modo que no olvidaran Su cuerpo que daría en la cruz por sus pecados. 

Así como los creyentes en Jerusalén recordaban al Señor Jesús partiendo y comiendo el pan 
juntos, también nosotros hemos de hacerlo, y recordar así Su cuerpo, el cual dio por nosotros. 

Maestro: En el caso de que sus oyentes no utilicen el pan, puede sustituirlo en esta lección por 
cazabe, arroz u otra comida básica. 

Jesús utilizó pan porque eso es lo que los judíos comían todos los días. 

Antes de comer el pan, daremos gracias a Dios así como Jesús lo hizo. El pan nos recordará el 
cuerpo sin pecado del Señor Jesús, el cual dio en la cruz por nuestros pecados. 

Pasaremos el pan de modo que cada creyente pueda coger un pedacito. Sostenga el pan en su 
mano y luego lo comeremos juntos. Mientras comemos, debemos pensar en el cuerpo sin pecado 
de Jesús y agradecer personalmente a Dios por haberlo dado para que muriera en nuestro lugar. 

2. El jugo de uva 

Después que Jesús dio el pan a Sus discípulos, tomó una copa llena de jugo de uva y les dijo 
que cada uno tomara un poquito. 

Maestro: Asegúrese que sus oyentes sepan qué son uvas. 

Lea Marcos 14:23,24. Cuando tomaran el jugo de uva, ellos habrían de recordar la sangre de 
Jesús que fue derramada por los pecadores. A través de la sangre de Cristo, la cual dio por 
nosotros, Dios hizo un nuevo pacto. Este pacto es que todos los que confiaran en Su sangre 
recibirían perdón por todos sus pecados y tendrían vida eterna. 

Maestro: En el caso de que sus oyentes no tengan jugo de uva, podría utilizar el jugo de otra 
fruta, o aun agua si esta es la única cosa que toman. En el ejemplo que sigue se supone que en la 
tribu no hay uvas, de manera que utilizan agua. Usted tendrá que adaptar esta parte a la cultura 
de sus oyentes. 
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Como ustedes no tienen jugo de uva que nos pueda recordar la sangre del Señor Jesús, 
entonces usaremos agua, porque eso es lo que normalmente toman para acompañar una comida. 

Usaremos copitas de bambú para retener el agua. Cada hombre deberá hacer suficientes copas 
para su propia familia, y adicionar dos. Si cada hombre hace esto, estaremos seguros de tener 
suficientes copas para todos. Llenaremos las copitas con agua y las pondremos sobre bandejas 
que algunos de ustedes pueden hacer de tablas. 

Daremos gracias a Dios por el agua, la cual nos recuerda la sangre de Jesús que fue derramada 
por nuestros pecados. Después de eso, tendremos a dos hombres que pasarán la bandeja de 
manera que cada creyente pueda coger una copa con agua. Sostendremos la copa hasta que cada 
uno haya recibido una. Entonces tomaremos todos juntos. 

Mientras beben, ustedes estarán agradeciendo a Dios en silencio al recordar la sangre de Jesús, 
la cual dio para pagar por sus pecados. 

Maestro: La Cena del Señor deberá ser enseñada como un tiempo sencillo de conmemoración 
tal como Jesús la enseñó a Sus discípulos y como la hemos enseñado en esta lección.  

La Cena del Señor no debe ser enseñada como el tiempo cuando los creyentes han de 
inspeccionar sus propias vidas y arreglar cuentas con el Señor de manera que se sientan 
“dignos” de comer y beber a Su mesa. Por un mal entendimiento de 1 Corintios 11:28,29, a 
menudo se ha enseñado a los creyentes que antes de participar en la Cena, deben examinarse a 
sí mismos y estar seguros de que no hay nada en sus vidas que los haga “indignos” de comer y 
beber. Debemos evitar enseñar este error común el cual ha causado que personas en la tribu 
teman tanto el juicio del Señor en caso de ser encontrados “indignos”, que la Cena se ha 
convertido en una carga en lugar de un tiempo de alegría y agradecimiento. 

Los discípulos que se sentaron con Jesús la noche cuando instituyó este acto de conmemoración 
estaban lejos de ser perfectos. Jesús acababa de decirles que Pedro lo negaría y todos los otros 
huirían y lo dejarían a merced de sus enemigos. A pesar de esto, Jesús los alentó para comer y 
beber en memoria de Él. 

Es innecesario enseñar 1 Corintios 11:28,29 en este momento. Este pasaje debe enseñarse 
después en el contexto del libro de Corintios. Los corintios estaban comiendo el pan y bebiendo 
el vino en una forma petulante, descuidada e indigna, como si fuera una comida común y 
corriente. No estaban “discerniendo” ni “evaluando adecuadamente” el cuerpo y la sangre de 
Cristo. 

Comer y beber “indignamente” es comer y beber de una “manera indigna”, como era evidente 
entre los corintios. Al venir a la Cena del Señor, uno necesita “examinarse” a sí mismo para 
estar seguro que viene con profunda humildad, reconociendo su pecaminosidad e indignidad, 
recordando que es aceptable a Dios solamente en virtud del cuerpo y la sangre de Cristo dados 
al morir por el creyente. Los corintios habían sido juzgados por Dios debido a la “manera 
indigna” en la cual habían estado tomando la Cena del Señor. Por consiguiente, el énfasis total 
de la advertencia (el juzgarse uno mismo antes de participar) debe entenderse en relación a la 
actitud con la cual los creyentes participan de la Cena del Señor. Si un creyente no se juzga a sí 
mismo en este asunto en particular y participa de la Cena del Señor de manera descuidada, está 
propenso al juicio y condenación del Señor, así como lo estuvieron los corintios. 
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La Cena del Señor no es el tiempo para que un cristiano escudriñe y juzgue su vida y relaciones 
con otros creyentes. El examinarse a sí mismo debe ser un ejercicio constante e inmediato del 
creyente en cualquier momento que el Espíritu Santo le muestre el pecado en su vida. Si los 
creyentes no se juzgan constantemente a sí mismos a la luz de la Palabra de Dios, el Señor los 
juzgará y disciplinará por su vida descuidada, sin importar si comen o no de la Cena del Señor. 
Por consiguiente, no es correcto que creyentes en pecado decidan no comer de la Cena del 
Señor para evitar el juicio de Dios en sus vidas. 

Ahora que ha enseñado a la nueva iglesia sobre la Cena del Señor, establezca un tiempo 
definido para que la iglesia comience a observarla. 

D. Continuaron en oración. 
Lea Hechos 2:42 otra vez. Los primeros creyentes en Jerusalén también continuaron pasando 

tiempo juntos para orar a Dios. 

La oración es una parte importante en las vidas de los hijos de Dios en el Antiguo Testamento. 
Está escrito en el Salmo 55:16,17 que David, el rey de Israel, dijo: “En cuanto a mí, a Dios 
clamaré; y Jehová me salvará. Tarde y mañana y a mediodía oraré y clamaré, y Él oirá mi 
voz”.  

La oración también era muy importante en la vida del Señor Jesús cuando estuvo aquí en la 
tierra. Jesús sabía que necesitaba la guía y ayuda de Su Padre en todo lo que decía y hacía, y 
sabía que podía recibir esa ayuda solamente hablándole. Lea Marcos 1:35. 

Antes que Jesús escogiera a los discípulos, oró a Su Padre. Lea Lucas 6:12,13. 

Antes que Jesús fuera crucificado, oró en el jardín de Getsemaní. Lea Marcos 14:32-36. 

Jesús, quien era Dios el Hijo, habló a Su Padre en todo momento. ¡Cuánto más grande es 
nuestra necesidad de continuar orando! Debemos orar personalmente, en familia y juntos como 
iglesia del Señor Jesús. 

Mientras continuamos leyendo este libro que narra la historia de los apóstoles y la Iglesia 
naciente después que Jesús volvió al Cielo, ustedes verán que la oración fue una parte importante 
en la iglesia primitiva. La oración también debe ser muy importante para nosotros. 

E. Continuaron ayudándose mutuamente. 
Había muchos creyentes pobres en Jerusalén, pero los creyentes en la iglesia compartían unos 

con otros. Lea Hechos 2:44,45. 

Cuando escuchamos que los creyentes en Jerusalén compartían unos con otros, fácilmente 
podríamos volvernos codiciosos. Comenzaríamos a mirar lo que otro tiene y luego decir que, si 
esa persona fuera obediente al Señor, nos daría las cosas que tiene. Eso es malo, y por lo tanto, es 
pecado. No hemos de codiciar lo que otras personas tienen. Cada persona ha recibido lo que tiene 
del Señor y debe responder ante Él respecto a lo que hace con eso. 

No debemos esperar que otras personas provean para nosotros. El Señor Jesús dijo que cada 
uno debe trabajar y proveer para sí mismo, su esposa, su familia y sus padres ancianos o 
enfermos. 
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Maestro: Véase 2 Tesalonicenses 3:12; 1 Timoteo 5:8,16. 

Aunque Dios espera que cada persona sea laboriosa y provea para sus propias necesidades, los 
creyentes también deben cuidarse unos a otros. Al compartir con otros lo que tenemos, le 
estamos dando al Señor. 

Aun si no tenemos dinero para dar al Señor, podemos dar nuestro tiempo para hacer cosas 
para otros o para la iglesia. Podemos ayudarnos unos a otros cocinando para los enfermos, 
preparando, plantando o desyerbando huertas, recogiendo verduras, frutas o leña, y si es 
necesario, dando dinero. 

La iglesia en Jerusalén mostraba amor hacia sus hermanos, ayudándose y dando mutuamente. 
Esto también es lo que el Señor quiere que nosotros hagamos. 

Maestro: Cuando llegamos a Palawán, parte de cada culto en la iglesia era hacer circular una 
jarra de vidrio o una lata vacía para recoger una ofrenda monetaria. La gente de la tribu 
contribuía con cantidades muy pequeñas para la iglesia, algunas veces, al momento de ofrendar, 
cambiaban billetes grandes tomando las vueltas del mismo recipiente. La ofrenda era una 
ceremonia sin significado para la mayoría quienes no tenían trabajo remunerando en dinero. 

No se menciona en las Escrituras una colecta semanal en la iglesia primitiva. Él dar no era un 
deber superficial; era una respuesta amorosa a necesidades reales las cuales eran evidentes 
para los creyentes. En el caso de la contribución para los necesitados en Judea y Jerusalén, fue 
Pablo quien hizo que esta necesidad se conociera en las iglesias que él fundó (2 Corintios 8). 

El enseñar a las iglesias tribales a tener una ceremonia de colecta cada domingo no está 
ordenado en la Palabra de Dios, no importa cuanto enfaticemos la necesidad de dar “como 
para el Señor”. 

Los creyentes en las tribus deben ser enseñados a ser sensibles a las necesidades de otros 
creyentes y de la iglesia, y a responder en amor para ayudar en esas necesidades en la mejor 
forma posible. Puede ser el simple hecho de recoger leña para los ancianos o enfermos. A 
medida que la iglesia se desarrolle, podrá agregarse la necesidad de apoyar ancianos, 
evangelistas y misioneros de la tribu. Esto puede hacerse dando dinero, o de lo que produce el 
huerto, o plantando y atendiendo el arrozal de aquéllos que están todo el tiempo ocupados en la 
obra del Señor. 

F. Continuaron alabando a Dios. 
Los creyentes de Jerusalén también estaban agradecidos con Dios y lo alababan por el perdón 

de sus pecados, por el regalo de la vida eterna el cual habían recibido a través del Señor 
Jesucristo, y por Su cuidado diario para con ellos. Lea Hechos 2:46,47. 

Cuando ustedes confiaron en el Señor Jesús, sus corazones se llenaron de alabanzas para Dios. 
Pero a medida que pasa el tiempo, existe el peligro de que desvíen su atención hacia otras cosas y 
se vuelvan fríos y descuidados espiritualmente de modo que ya no alaben a Dios como lo 
hicieron en el principio. 

Israel alabó al Señor después que abrió el mar y los guió a través de él. Agradecieron al Señor 
porque los rescató, destruyendo a Faraón y todo su ejército en el mar. Pero pocos días después, 
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cuando necesitaron agua, se quejaron y se rebelaron contra el Señor. Olvidaron todo acerca de las 
cosas maravillosas que Él había hecho por ellos. 

Maestro: Véase Salmo 106:9-14. 

Ésta es una advertencia para todos nosotros, porque es muy importante que continuemos 
alabando a Dios aun cuando las cosas sean penosas y estemos atravesando por tiempos difíciles. 
Debemos alabar al Señor en todo momento; cuando estemos cazando solos en la selva, pescando 
en el río, trabajando en el huerto o descansando en nuestros hogares. 

También debemos alabar y adorar al Señor con oración y canto cuando nos reunimos como 
iglesia. 

G. Continuaron testificando para que otros fueran agregados a la iglesia. 
Hechos 2:47 nos cuenta que “el Señor añadía cada día a la iglesia los que habían de ser 

salvos”. 

Cada día más personas estaban confiando en el Señor Jesús como el Salvador prometido que 
murió por sus pecados, fue sepultado y resucitó al tercer día. 

¿Cómo piensan ustedes que esas personas en Jerusalén oyeron y entendieron lo que Jesús 
había hecho por ellos? A través de la iglesia. Los apóstoles y demás creyentes estaban contándole 
a otros las Buenas Nuevas de que los pecadores pueden ser salvos a través del Señor Jesús. 

Ésta es otra responsabilidad de cada creyente. Todos debemos estar hablando a otros acerca 
del Señor Jesús. Ustedes pueden hacerlo cuando los inconversos los visitan en sus casas o cuando 
ent n pescando, cazando, trabajando en el huerto, recogiendo frutas y verduras en la selva, o 
lavando ropa en el río. Debemos utilizar cada oportunidad para enseñar a las personas la Palabra 
de Dios. 

Si ellos creen, Dios los agregará a nosotros, Su Iglesia. 

 Preguntas 

1. ¿Quién hizo que los apóstoles recordaran todo lo que Jesús les enseñó mientras estuvo 
aquí en la tierra? 
El Espíritu Santo. 

2. ¿Qué más enseñó el Espíritu Santo a los apóstoles? 
Todas las otras cosas que Jesús quería que Sus hijos supieran. 

3. ¿A quién enseñaron los apóstoles todo lo que habían aprendido? 
A la iglesia, esto es, todos los que confiaron en el Señor Jesús como su Salvador. 

4. ¿Qué guió a hacer el Espíritu Santo a los apóstoles de modo que nosotros también 
pudiéramos conocer, entender y obedecer las enseñanzas de Jesús y el Espíritu Santo? 
Los guió a escribir Sus enseñanzas, las cuales forman la última parte de la Biblia. 
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5. ¿Cuáles eran las cosas que hacía la iglesia de Jerusalén las cuales nosotros también 
debemos hacer? 
a. Continuaron en comunión unos con otros. 
b. Recordaban la muerte del Señor comiendo el pan que les recordaba Su cuerpo y 

bebiendo el jugo de uva que les recordaba Su sangre. 
c. Continuaron juntos en oración. 
d. Continuaron ayudándose mutuamente. 
e. Continuaron alabando a Dios. 
f. Continuaron testificando a otros acerca de la muerte, sepultura, resurrección y 

ascensión del Señor Jesús. 
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 Hechos – Lección 4 
Texto: Hechos 3:1-26; 4:1-33 

Tema principal: El Señor Jesús utilizó a Pedro y a Juan para sanar al cojo. 

Bosquejo de la lección: 

A. Curación del cojo (3:1-8) 

B. El asombro de la gente (3:9-11) 

C. El mensaje de Pedro 

1. Acusación (3:12-15) 

2. Explicación (3:16) 

3. Llamado al arrepentimiento (3:17-19) 

4. Promesa de bendición.} (3:19-21) 

5. Promesa de juicio (3:22-24) 

6. La promesa de Dios a Abraham (3:25,26) 

D. Arresto de Pedro y Juan (4:1-3) 

E. La respuesta de la gente (4:4) 

F. La pregunta del concilio (4:5-7) 

G. La respuesta de Pedro (4:8-12) 

H. La decisión de los líderes judíos (4:13-18) 

I. La respuesta de Pedro y Juan (4:19,20) 

J. La liberación de Pedro y Juan (4:21,22) 

K. La iglesia se reunió para orar. (4:23-30) 

L. La respuesta de Dios a su oración (4:31) 

M. Los resultados (4:32,33) 

Repase las preguntas de la lección 3. 

 Exposición del bosquejo 

A. Curación del cojo 
La siguiente historia en el libro de los Hechos de los Apóstoles es acerca de Pedro y Juan, 

quienes fueron dos de los discípulos del Señor Jesús. 

El Espíritu Santo usó a Pedro y a Juan para escribir algunos de los libros en la última sección 
de la Biblia. 
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Maestro: Señale 1 y 2 de Pedro, el Evangelio de Juan, 1,2,3 de Juan y Apocalipsis. 

Lea 3:1 Aunque Dios rompió el velo del templo de arriba a abajo cuando Jesús murió, para 
mostrar que no había más necesidad de sacrificar animales y que el camino a Dios había sido 
abierto para todos a través de la sangre del Señor Jesús, los judíos aún continuaron yendo al 
templo a adorar a Dios. 

La Biblia no nos cuenta qué hicieron los sacerdotes con respecto al velo roto. Probablemente 
lo remendaron. Los líderes y la gran mayoría de los judíos aún no creían que Jesús era el 
Salvador prometido desde tiempos antiguos o que Dios lo había resucitado de entre los muertos. 
Aún continuaban yendo al templo a ofrecer sacrificios de animales los cuales nunca podrían 
quitar sus pecados. 

Maestro: A través de la enseñanza de los Hechos, estamos poniendo las bases para lo que falta 
del Nuevo Testamento, de Romanos a Apocalipsis. Lo que acabamos de explicar es un buen 
trasfondo para el libro de Hebreos y también para la historia de la Iglesia primitiva que 
continuó como se narra en los Hechos. 

Los apóstoles y cristianos continuaron yendo al templo para orar, pero se reunían por separado 
en una parte del templo para adorar a Dios. 

Maestro: Véase Hechos 2:46. 

El médico Lucas, que escribió este libro, narra ahora un milagro que el Señor Jesús hizo a 
través de Pedro y Juan cuando estaban a punto de entrar por una de las puertas que conducían al 
templo. Lea 3:2-5. 

¿Qué creen ustedes que darían Pedro y Juan a este hombre? ¿Algo de comida? ¿Dinero? 
¿Ropa? ¡No! Esto fue lo que Pedro le dijo. Lea 3:6. 

¿En el nombre de quién y por el poder de quién dijo Pedro a este hombre que se parara y 
caminara? ¡Sí! “En el nombre de Jesucristo de Nazaret”. Nazaret fue el pueblo de Galilea 
donde vivía Jesús. 

Maestro: Señale Galilea y Nazaret en el mapa. 

Pedro llamó al Señor Jesús “Jesús de Nazaret” para que este hombre supiera acerca de quién 
estaba hablando. Aunque la gente no confiaba en Jesús como el Salvador, sabía que Jesús de 
Nazaret había sido crucificado. 

¿Qué creen que pasó luego? ¿Fue capaz de caminar el hombre? Lea 3:7,8. 

B. El asombro de la gente 
Varios judíos que estaban en el templo ese día reconocieron que este hombre quien estaba 

saltando y brincando de alegría era aquel que había estado sentado mendigando año tras año en 
una de las puertas del templo. Lea 3:9-11. 
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C. El mensaje de Pedro 

1. Acusación 

Jesús había prometido que cuando el Espíritu Santo viniera a vivir en los apóstoles y todos los 
creyentes, testificarían acerca de Su vida, muerte, resurrección y posición de gloria con Dios en el 
Cielo. Después que el cojo fue curado, todas las personas en el templo rodearon a Pedro y a Juan, 
siendo ésta una buena oportunidad para testificar acerca de Jesús.  

Pedro acusó a las personas de rechazar y crucificar a Jesús de Nazaret, a quien el Dios de 
Abraham, Isaac y Jacob había enviado para ser el Salvador. Lea 3:12-15. 

2. Explicación 

Pedro aclaró muy bien que no era su santidad o poder lo que había curado al cojo. El hombre 
fue curado porque Pedro y Juan confiaban en la bondad y el poder del Señor Jesús, a quien Dios 
había resucitado de entre los muertos. Lea 3:16. 

3. Llamado al arrepentimiento 

Aunque los líderes judíos habían rechazado a Jesús por falta de entendimiento, y aunque Dios 
lo había predicho en el Antiguo Testamento, todavía los judíos necesitaban cambiar su actitud y 
ponerse de acuerdo con Dios en que Jesús de Nazaret era en realidad el Hijo de Dios y el 
Salvador prometido. Lea 3:17-19. 

4. Promesa de bendición 

Aunque Israel rechazó al Salvador, Dios prometió perdonar a los que se arrepintieran 
verdaderamente. 

También prometió que, cuando Jesús vuelva a esta tierra, la arrepentida nación de Israel será 
bendecida por Dios. Lea 3:19-21. 

5. Promesa de juicio 

Pedro les citó a sus oyentes la advertencia de Moisés y los profetas que todos los rechazan al 
Salvador serán separados del pueblo de Dios y castigados eternamente. Lea 3:22-24. 

6. La promesa de Dios a Abraham 

Finalmente Pedro les recordó que la muerte y resurrección de Jesús fue en cumplimiento de la 
promesa de Dios a Abraham. Lea 3:25,26. 

El perdón de los pecados por medio del Señor Jesús fue ofrecido primero a los judíos y, 
después, a todas las personas del mundo. 

D. Pedro y Juan arrestados 
Pedro dijo todas estas cosas en el templo mientras las personas estaban amontonadas 

alrededor de él y de Juan y del hombre que fue curado. Pero más adelante surgirían problemas 
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para Pedro y Juan. Aunque el Señor Jesús los estaba usando para testificar acerca de Él, Satanás 
no quería que más personas escucharan la verdad y creyeran. Lea 4:1-3. 

E. La respuesta de la gente 
Aunque Pedro y Juan fueron encarcelados, ya el Espíritu Santo había usado su testimonio para 

enseñar a varios judíos que habían pecado rechazando a Jesús, el santo y justo Hijo de Dios. 
Muchos confiaron en Él como su Salvador del juicio de Dios. Lea 4:4. 

F. La pregunta del concilio 
Lea 4:5,6. Estos hombres eran los que le habían pagado a Judas por traicionar a Jesús. 

También habían persuadido a Pilato, el gobernador romano, para que crucificara a Jesús, aunque 
Pilato había querido soltarlo. Esto es lo que le preguntaron a Pedro y Juan. Lea 4:7. 

G. La respuesta de Pedro 
El versículo 8 dice que Pedro fue lleno del Espíritu Santo. Pedro permitió que el Espíritu 

Santo lo controlara, de modo que Él le dio las palabras correctas cuando contestó a estos líderes 
judíos. 

El Espíritu Santo vive en cada uno de nosotros los hijos de Dios, y es nuestra responsabilidad 
permitirle que nos controle todo el tiempo. Si dependemos de nuestra propia sabiduría y 
fortaleza, pecaremos contra Dios. Pensaremos, diremos y haremos cosas a nuestra propia manera 
pecaminosa. Sin embargo, si nos sometemos al Espíritu Santo, Él nos controlará y capacitará 
para hacer la voluntad de Dios. 

Como Pedro estaba controlado por el Espíritu Santo, fue capaz de testificar sin temor a estos 
hombres que mataron a Jesús. Nosotros también seremos capaces de testificar en la forma que el 
Señor quiere si aprendemos Su Palabra y le permitimos que nos controle por el Espíritu Santo. 

Esto es lo que el Espíritu Santo guió a Pedro a decir. Lea 4:8-11. 

Los judíos construyeron muchos de sus edificios de piedra. A manera de ilustración, Pedró 
comparó lo que los líderes judíos habían hecho con Jesús al constructor que examina una piedra 
y la desecha por inadecuada para la construcción de un edificio. Habían oído a Jesús enseñar y 
habían visto los milagros que había hecho, pero decidieron que no era quien afirmaba ser, así que 
lo desecharon y crucificaron. 

Pero ese no fue el final. Dios también había examinado al Señor Jesús, así como los 
constructores examinaban piedras para recoger las mejores y usarlas en sus construcciones. El 
veredicto de Dios acerca de Jesús fue muy opuesto al de los líderes judíos. Dios aprobó 
completamente al Señor Jesús, así que lo tomó como la Piedra que los líderes judíos habían 
desechado, y lo colocó en la posición más elevada en el Cielo y en la tierra como Señor y Cristo. 
Pedro dijo que Jesús es el único Salvador de los pecadores. Lea 4:12. 
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H. La decisión de los líderes judíos 
¿Creen ustedes que estos líderes judíos que odiaban y crucificaron a Jesús se sintieron 

complacidos con la respuesta de Pedro? No. Sin embargo, se sintieron sorprendidos de que Pedro 
y Juan tuvieran tanto denuedo ante hombres que tenían el poder de hacerlos matar. Lea 4:13-18. 

I. La respuesta de Pedro y Juan 
Antes que Jesús dejara la tierra para volver al Cielo, dijo a los apóstoles que habrían de ser 

Sus representantes y les mandó a testificar a todas las personas acerca de Él. Ahora estos líderes 
judíos estaban mandándoles callar y nunca más contar a otros que Jesús es el Hijo de Dios, el 
único Salvador de los pecadores. 

¿Qué debían hacer? ¿Debían hacer lo que los líderes les decían y así desobedecer el 
mandamiento del Señor Jesús?  

Dios nos dice en Su Palabra que debemos obedecer las normas en nuestra comunidad y país. 
¿Pero debemos obedecerlas cuando nos mandan desobedecer a Dios? ¡No! Esto es lo que Pedro y 
Juan respondieron. Lea 4:19,20. 

J. La liberación de Pedro y Juan 
Lea 4:21,22. 

K. La iglesia se reunió para orar 
Cuando Pedro y Juan fueron liberados, hicieron lo mejor que podían haber hecho. Regresaron 

a la asamblea de los creyentes y les contaron acerca de lo sucedido. Lea 4:23. 

Cuando la iglesia oyó lo que los líderes judíos habían dicho, ellos también hicieron lo mejor 
que podían haber hecho. Oraron todos juntos a Dios, pidiendo ayuda para continuar haciendo la 
voluntad de Jesús y que no se asustaran y guardaran silencio por la amenaza. Lea 4:24-30. 

¿Qué debe usted hacer si la gente lo amenaza debido a su testimonio cristiano? ¿Qué debe 
hacer cuando se enfrenta a dificultades, problemas y tentaciones? Debe hacer lo que hicieron 
Pedro y Juan. Ir y contar a la iglesia de modo que puedan orar con usted por ayuda y respuesta de 
Dios. 

Además, siempre que usted pueda testificar, es bueno contarle a otros creyentes de modo que 
puedan orar juntos para que las mentes y corazones de las personas se abran para creer la verdad. 

L. La respuesta de Dios a su oración 
¿Escuchó Dios su clamor por ayuda? Lea 4:31. 

M. Los resultados 
¿Cuál fue el resultado? ¿Pudo Satanás detenerlos para que no hicieran la voluntad de Dios? 

¿Cesaron de hablar a la gente acerca del Señor Jesús? ¡No! 
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Hubo tres resultados buenos de estas dificultades: el amor unos con otros y la unidad de los 
creyentes fueron fortalecidos; con denuedo, en el poder del Espíritu Santo, los apóstoles hablaron 
a otros acerca del Señor Jesús; y la bendición de Dios estuvo sobre la congregación completa de 
creyentes. Lea 4:32,33. 

 Preguntas 

1. ¿Qué dijeron Pedro y Juan a las personas que se reunieron alrededor de ellos y el cojo a 
quien habían curado? 
Pedro les dijo que no era por su propia bondad o poder que el hombre había sido 
curado, sino por la bondad y poder de Jesús de Nazaret, a quien los judíos habían 
crucificado pero que Dios había resucitado de entre los muertos. 

2. ¿Quién controló a Pedro para que pudiera testificar, y nos capacitará también a nosotros 
para testificar a inconversos? 
El Espíritu Santo. 

3. ¿Qué dijo Pedro a los líderes judíos que había hecho Dios con Jesús, a quien ellos habían 
desechado como una piedra que no era buena para ser colocada en una construcción? 
Dijo que Dios dio a Jesús la posición más elevada en el Cielo y en la tierra. Él es el 
único Salvador de los pecadores en toda la tierra. 

4. ¿Qué contestaron Pedro y Juan cuando los líderes judíos les dijeron que no testificaran 
otra vez acerca del Señor Jesús? 
Dijeron que debían hablar acerca de las cosas que habían visto y oído. 

5. Cuando fueron liberados, ¿a quiénes fueron Pedro y Juan e informaron lo que les había 
sucedido? 
A la iglesia. 

6. ¿Qué hizo entonces la iglesia? 
Oraron al Señor. 

7. ¿A quién debemos hablar acerca de nuestras dificultades, pruebas, bendiciones y trabajo 
que estamos haciendo para el Señor? 
A nuestros hermanos en Cristo. 
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 Hechos – Leccion 5 
Texto: Hechos 6, 7 

Tema principal: El trabajo de los apóstoles, ancianos y diáconos; sermón y muerte de Esteban. 

Bosquejo de la lección: 

A. El desacuerdo (6:1) 

B. La responsabilidad de los apóstoles (6:2-4) 

C. La necesidad de diáconos (6:3) 

D. La selección y reconocimiento de diáconos (6:5,6) 

E. Muchos más convertidos (6:7) 

F. El testimonio de Esteban (6:8) 

G. Las acusaciones falsas contra Esteban (6:9-15) 

H. La defensa de Esteban (7:1-53) 

I. La muerte de Esteban (7:54-60) 

Repase las preguntas de la lección 4. 

 Exposición del bosquejo 

A. El desacuerdo 
Aunque los creyentes estaban testificando a los demás y muchas otras personas estaban 

poniendo su fe en el Señor Jesús, este no fue el fin de los problemas para la iglesia. El siguiente 
problema que enfrentó no vino de inconversos fuera de ella, sino mediante malos entendidos y 
dificultades entre los creyentes. 

Satanás trata de hacer todo lo posible para impedir la obra de la Iglesia del Señor Jesús aquí en 
la tierra mediante la persecución por parte de inconversos. Pero esta persecución hace que los 
cristianos se unan más y dependan del Señor. 

Como Satanás sabe que no puede vencernos mediante los ataques de inconversos, también 
trata de causar problemas entre los miembros de la iglesia. Él sabe que la mejor forma de 
estorbar e interrumpir la obra de Dios es conseguir que los hijos de Dios peleen unos con otros. 
Esto es algo contra lo que todos debemos estar en guardia. Hemos de luchar contra Satanás, el 
pecado y la incredulidad, pero no unos contra otros. Cuando los cristianos están luchando entre 
sí, el Señor no puede usarlos en la forma que quiere. 

Escuchen lo que sucedió en la iglesia de Jerusalén. Lea 6:1. 

Aparentemente la iglesia de Jerusalén tenía muchas viudas. Como estas viudas no tenían 
familias que vieran por ellas, la iglesia estaba proveyendo para su sustento diario a través de 
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ofrendas voluntarias de los miembros. Si ellas tenían familias que las cuidaran, la iglesia no se 
hacía responsable. 

Había dos clases diferentes de judíos en la iglesia de Jerusalén. Una clase eran los judíos que 
nacieron y crecieron en países fuera de la tierra de Israel y que ahora estaban viviendo en 
Jerusalén, cuyo idioma principal era el griego. La otra clase eran los que nacieron y crecieron en 
la tierra de Israel, los cuales hablaban el arameo. Los que hablaban griego dijeron que las viudas 
que pertenecían a su clase no estaban siendo tan bien provistas como las viudas de los judíos 
locales. ¿Qué podía hacerse con respecto a este problema? ¿Quién debía decidir cuál sería la 
solución? 

B. La responsabilidad de los apóstoles 
Era responsabilidad de los apóstoles enseñar a la gente lo que se debía hacer. Ellos llamaron a 

los discípulos, o creyentes, los reunieron y les dijeron lo que debían hacer. Lea 6:2-4. 

Antes de considerar el trabajo de estos hombres, que en otra parte de la Biblia son llamados 
diáconos, veremos el trabajo que estaban haciendo los apóstoles. Leamos otra vez lo que dijeron 
en los versículos 2 y 4: “No es justo que nosotros dejemos la Palabra de Dios, para servir a 
las mesas (...) Y nosotros persistiremos en la oración y en el ministerio de la Palabra”. 

Los apóstoles eran los hombres a quienes el Señor Jesús había escogido cuando estuvo aquí en 
la tierra. Él los entrenó y luego los envió al mundo como Sus representantes especiales. Les 
mandó instruir claramente a Su Iglesia y guiarla en obediencia a todas las enseñanzas que les 
había dado y también en las cosas nuevas que prometió que el Espíritu Santo les revelaría 
después que hubiese regresado al Cielo. 

En este tiempo en particular, todos los apóstoles vivían en Jerusalén y estaban directamente a 
cargo de la iglesia allí. Actuaban como ancianos, sobreveedores y pastores de la iglesia. Por 
consiguiente, el trabajo que estaban haciendo era el de líderes, guías y maestros. 

Éste es el mismo trabajo que nosotros los misioneros tenemos entre ustedes durante este 
tiempo. Enseñarles la Palabra de Dios y orar por ustedes es nuestro trabajo más importante. 
Nuestra oración es que algunos de los hombres aprendan, obedezcan y puedan enseñar la Palabra 
de Dios, de modo que puedan unirse con nosotros en este importantísimo trabajo de guiar, 
enseñar, dirigir, animar y orar por la iglesia de este lugar. Los hombres de aquí que tomen este 
importante trabajo se convertirán en los ancianos, sobreveedores y pastores de esta iglesia. 

C. La necesidad de diáconos 
Así como hay la necesidad de hombres que enseñen, guíen, animen y oren por los hijos de 

Dios, hay también la necesidad de personas que tengan cuidado de cosas tales como recoger y 
distribuir regalos para los que necesitan del apoyo de la iglesia. Las personas que hacen este tipo 
de trabajo se llaman diáconos (servidores de la iglesia) y pueden ser hombres o mujeres. 

Nótese qué clase de personas dijeron los apóstoles que escogieran. Lea 6:3. 

Cuando planeamos dar a alguien la responsabilidad de un trabajo en particular en la iglesia, 
necesitamos observar si hay alguien que ya esté haciéndolo y considerar si es el adecuado para 
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esa labor, o si otro ha mostrado por su vida que él es a quien el Señor quiere para hacer esa tarea 
en particular. 

Debemos escoger solamente a los que el Señor aprobaría para dar posiciones en la iglesia. No 
debemos ser como los inconversos, quienes muestran favoritismo hacia su propia familia, 
parientes y amigos. Las personas a quienes demos responsabilidad en la iglesia deben reunir los 
mismos requisitos que los apóstoles exigieron en este versículo. Lea 6:3 otra vez. 

Mientras que todos debemos mostrar nuestro amor por el Señor Jesús sirviendo en la iglesia, 
más tarde será necesario escoger diáconos, así como lo hicieron en la iglesia de Jerusalén. 

D. La selección y reconocimiento de diáconos 
Lea 6:5,6. Los apóstoles oraron pidiendo al Señor dar a estos hombres sabiduría en su nueva 

posición. Luego colocaron sus manos sobre ellos para mostrar que, junto con la iglesia, 
aprobaban a estos hombres como diáconos y los apoyarían en su trabajo. 

E. Muchos más convertidos 
Lea 6:7. 

F. El testimonio de Esteban 
Uno de estos hombres escogidos para servir a la iglesia se llamaba Esteban. Lea 6:8. 

Esteban no solamente ayudaba a distribuir la comida a las viudas en la iglesia, sino que 
también enseñaba la Palabra de Dios a los inconversos. Era un hombre que realmente confiaba en 
Dios para todo; por lo tanto, el Espíritu Santo pudo usarlo para mostrar el poder de Dios al 
mundo incrédulo. 

G. Las acusaciones falsas contra Esteban 
Satanás pudo ver que Dios estaba usando a Esteban y por eso guió a algunos de sus hijos en 

un ataque contra él. 

Maestro: Aunque Satanás no es mencionado en el texto, sabemos basándonos en Efesios 6:12 
que estaba guiando a los atacantes de Esteban. Los nuevos creyentes necesitarán que se les 
recuerde que fue Satanás quien guió a los perseguidores de la Iglesia primitiva, de este modo, en 
sus propios problemas locales dirigirán sus oraciones y esfuerzos a luchar contra Satanás y no 
contra las personas que se les opongan. 

A Esteban se le opusieron hombres de una sinagoga asistida por judíos que habían nacido en 
países fuera de la tierra de Israel. Lea 6:9-15. 

Maestro: Señale estos lugares en el mapa. 
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H. La defensa de Esteban 

Maestro: Como la mayoría de los acontecimientos a que se refirió Esteban han sido cubiertos 
recientemente en la Etapa II, simplemente dé un vistazo en sus propias palabras (como se verá a 
continuación) o lea los versículos solamente con unos pocos comentarios. 

Esteban respondió a sus acusadores recordándoles primero a Abraham, Isaac y Jacob, y luego 
a José, el hijo de Jacob, quien fue rechazado por sus hermanos. Aunque sus hermanos le 
rechazaron y vendieron, Dios estaba con él y le hizo gobernador sobre Egipto. José, quien fue 
rechazado, fue a quien Dios usó para proveer comida para todos sus hermanos y sus familias. 

Maestro: Véase Hechos 7:1-14. 

Esteban dijo que después que la generación de José y sus hermanos murió, el nuevo rey de 
Egipto convirtió a los israelitas en esclavos. Cuando Moisés, el hijo adoptivo de la hija del 
faraón, vio esto, trató de ayudar a sus hermanos israelitas, pero ellos lo rechazaron. Dios, sin 
embargo, estaba con Moisés y lo hizo el libertador de Israel. 

Maestro: Véase Hechos 7:15-38. 

Esteban les recordó a sus oyentes que sus antepasados rechazaron continuamente a Moisés 
cuando los estaba dirigiendo a través del desierto. Rechazaron a Moisés, el líder que Dios puso 
sobre ellos y querían regresar a Egipto. 

Maestro: Véase Hechos 7:39-41. 

Aun cuando Dios llevó a sus antepasados otra vez a la tierra prometida y se la entregó, 
rechazaron Su gobierno sobre ellos y adoraron los ídolos de las naciones vecinas. 

Maestro: Véase Hechos 7:42,43. 

Dios envió profetas para advertirles, pero se rehusaron a escucharlos. Les resistieron e 
ignoraron las palabras de Dios las cuales el Espíritu Santo habló a través de los profetas. 

Finalmente, Esteban les dijo que así como sus antepasados persiguieron y mataron a los 
mensajeros de Dios, los profetas, ellos también habían rechazado y matado al Hijo de Dios, el 
Señor Jesús. 

Maestro: Véase Hechos 7:51,53. 

I. La muerte de Esteban 
Lea 7:54-60. Mientras los hombres estaban matando a Esteban, dejaron sus ropas al cuidado 

de un hombre que estaba cerca cuyo nombre era Saulo. En nuestra próxima lección sabremos 
más acerca de Saulo, quien estuvo de acuerdo con la gente en que Esteban debía ser asesinado. 

Antes de que Esteban muriera, vio al Señor Jesús de pie a la derecha de Su Padre. Jesús sabía 
que Esteban iba a ser asesinado y estaba esperando que dejara su cuerpo y fuera a vivir con Él en 
el Cielo. 

Aunque al morir no veamos al Señor Jesús de pie a la derecha de Su Padre como lo vio 
Esteban, sin embargo, sabemos que el Señor Jesús ama a cada uno de Sus hijos tanto como amó a 
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Esteban. Así como esperó y dio la bienvenida a Esteban al Cielo, también espera y dará la 
bienvenida a cada uno de nosotros Sus hijos al hogar que está preparándonos. 

Maestro: Véase Juan 17:24. 

 Preguntas 

1. Cuando Satanás no puede estorbar a la iglesia a través de los ataques de inconversos, 
¿cuál es una de sus formas principales de perturbar la obra del Señor? 
Hace que los cristianos peleen entre sí. 

2. ¿Por qué los apóstoles no tomaron la responsabilidad de ver que todas las viudas 
recibieran una porción igual? 
Porque su trabajo, dado por el Señor Jesús, era enseñar la Palabra de Dios, orar, dirigir 
y guiar a la Iglesia. 

3. ¿Quién quiere el Señor que haga el trabajo de enseñar, guiar y orar por esta iglesia? 
En el presente, los misioneros, pero más tarde, hombres locales que conozcan y 
obedezcan la Palabra de Dios y sean capaces de enseñarla a otros, y quienes orarán por 
los hijos de Dios. 

4. ¿Cuál era el nombre de uno de los siete hombres escogidos para ser diácono que después 
fue apedreado hasta morir? 
Esteban. 

5. ¿Cuál era el nombre del hombre que cuidó las ropas de los que apedrearon a Esteban? 
Saulo. 

6. ¿A quién vio Esteban de pie a la derecha de Dios el Padre? 
Al Señor Jesús. 

7. ¿Por qué es feliz el Señor Jesús al ver a Sus hijos ir al Cielo? 
Porque nos ama y quiere que estemos con Él allí. 
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 Hechos – Lección 6 
Texto: Hechos 8:1-8; 9:1-31 

Tema principal: El Señor Jesús transformó a Saulo el perseguidor. 

Bosquejo de la lección: 

A. Saulo el perseguidor (8:1-3) 

B. La obra de los creyentes esparcidos (8:4-8) 

C. La conversión de Saulo (9:1-9) 

D. Ananías fue enviado a Saulo. (9:10-19) 

E. El ministerio de Saulo en Damasco (9:20-22) 

F. El escape de Saulo (9:23-25) 

G. La visita de Saulo a Jerusalén (9:26-28) 

H. La partida de Saulo hacia Tarso (9:29,30) 

I. Un tiempo de paz y crecimiento para las iglesias (9:31) 

Repase las preguntas de la lección 5. 

 Exposición del bosquejo 

A. Saulo el perseguidor 
El capítulo 8 del libro de Hechos de los Apóstoles comienza con la historia de un joven judío 

llamado Saulo. Él fue el hombre que cuidó las ropas de los que apedrearon y mataron a Esteban. 
Lea 8:1-3. 

Saulo no creía que Jesús de Nazaret era el Hijo de Dios y el Salvador prometido. Tampoco les 
creía a los cristianos cuando decían que Dios había resucitado a Jesús de entre los muertos. Saulo 
creía que los cristianos eran engañadores que estaban llevando a la gente a confiar en Jesús de 
Nazaret. Además, proclamaba que Jesús era un mentiroso y que había hablado cosas malas 
acerca del Dios de Abraham, Isaac y Jacob cuando dijo que era el Hijo de Dios. Saulo pensaba 
que amaba al Dios de sus antepasados, y por consiguiente sentía que era su deber castigar, y aun 
matar, a estos seguidores de Jesús de Nazaret. 

B. La obra de los creyentes esparcidos 
Los principales esfuerzos de Saulo para destruir a los seguidores de Jesús se centraron en 

Jerusalén. Por consiguiente, muchos creyentes dejaron Jerusalén y fueron a vivir en otros pueblos 
y ciudades. Lea 8:4. Dondequiera que iban, testificaban a otros acerca de Jesús, tal como Él les 
había dicho. 



210     Hechos Lcn. 6 Edifiquemos sobre cimientos firmes, Tomo 4, Sección 3 Trevor McIlwain 

Uno de los hombres que dejó Jerusalén en este tiempo fue Felipe, quien formaba parte del 
grupo de los siete escogidos junto con Esteban para servir a la iglesia. Lea 8:5. Antes de volver 
al Cielo, Jesús dijo a los apóstoles que, cuando el Espíritu Santo viniera a vivir en todos los 
creyentes, deberían testificar de Él en Jerusalén, Judea, Samaria y hasta lo último de la tierra. 
Felipe obedeció este mandato y llevó el mensaje acerca del Salvador a la gente de Samaria. 

Maestro: Señale Samaria en el mapa. Sombree las áreas de Judea y Samaria y continúe 
coloreándolas a medida que cubre el resto del libro de Hechos. 

¿Recuerdan quiénes eran los samaritanos? Cuando el reino del norte de Israel fue vencido por 
los asirios, muchos de los judíos fueron llevados a la tierra de Asiria. Los asirios enviaron 
extranjeros, quienes eran idólatras, a vivir en esta parte de la tierra de Israel. Estos extranjeros se 
casaron con los judíos, a quienes se les había permitido permanecer allí, y aceptaron la religión 
de Jehová. Estos samaritanos (como se les llamó) finalmente construyeron su propio templo en 
lugar de ir al templo en Jerusalén para alabar a Dios. 

Por estas razones, los judíos samaritanos nunca fueron aceptados por los de otras partes del 
país de Israel. Estos veían a los judíos samaritanos como de castas inferiores y se rehusaban a 
asociarse con ellos. A pesar de esto, Felipe, obedeciendo el mandato del Señor Jesús de que las 
Buenas Nuevas debían predicarse en Samaria, fue y dijo a los samaritanos que podían convertirse 
en hijos de Dios mediante la fe en Jesús, quien fue enviado por Dios para ser el Salvador de los 
pecadores. Muchos samaritanos creyeron en Él como su Salvador a través de la predicación de 
Felipe. Lea 8:6-8. 

C. La conversión de Saulo 
Al mismo tiempo, Saulo continuaba persiguiendo a los seguidores de Jesús en Jerusalén. 

Cuando se dio cuenta que muchos de ellos habían escapado a otros lugares y que estaban 
hablando a la gente acerca de Jesús, decidió seguirlos, arrestarlos y llevarlos de regreso a 
Jerusalén para ser enjuiciados y castigados. Lea 9:1,2. 

¿Ustedes creen que Saulo era un hombre muy malo? ¿Creen que había alguna posibilidad de 
que él pudiera darse cuenta de su pecaminosidad y confiara en Jesús como su Salvador? 
Escuchen lo que sucedió. Lea 9:3-9. 

¿Quién creen ustedes que es la persona con menos posibilidad de aceptar su pecaminosidad y 
confiar en el Señor Jesús en este lugar? Estoy seguro que si les hubiesen preguntado a los 
creyentes en Jerusalén, ellos habrían respondido: “¡Saulo!”. No debemos temer testificar a los 
que odian la Palabra de Dios y hablan en contra de ella. Si ellos creen, Dios puede cambiarlos así 
como cambió a Saulo el perseguidor. 

Lucas nos cuenta que Saulo vio a Jesús. El rostro de Jesús brillaba más que el sol a pleno 
mediodía. 

¿Recuerdan que cuando Jesús aún estaba aquí en la tierra, antes de morir en la cruz, un día 
llevó a tres de los discípulos a lo alto de una montaña? Mientras estaban mirando, Su rostro 
comenzó a brillar como el sol y Su ropa se volvió tan blanca como la luz. Esto le sucedió al 
Señor Jesús cuando estuvo aquí sobre la tierra porque Su divinidad empezó a brillar a través del 
cuerpo humano. 
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Pero cuando Saulo vio a Jesús, fue después de haber muerto, resucitado y regresado a estar 
con el Padre en el Cielo. Ahora que el Señor Jesús está otra vez en el Cielo con Su Padre, Su 
divinidad brilla resplandece, así que Su rostro brilla con más luz que el sol. Ésta fue la visión del 
Señor Jesús que cegó a Saulo y también cambió su vida. 

Ahora Saulo sabía con certeza que Jesús de Nazaret había resucitado de entre los muertos y 
que era verdaderamente el Hijo de Dios y el Salvador prometido desde tiempos antiguos. 

Maestro: Señale Damasco en el mapa. 

D. Ananías fue enviado a Saulo. 
Ahora Saulo estaba descansando en un lecho en Damasco. Estuvo ciego y no comió ni bebió 

durante tres días. ¡Qué diferente era Saulo ahora del hombre orgulloso y jactancioso que era 
cuando dejó Jerusalén pocos días antes! Escuchen lo que sucedió luego. Lea 9:10-14. 

No es de extrañar que Ananías estuviera temeroso. ¿No lo hubieran estado ustedes? Yo sí. 
Ananías no sabía que Saulo se había encontrado con el Señor Jesús en el camino hacia Damasco. 
Esto es lo que el Señor le dijo. Lea 9:15,16. Jesús le dijo a Ananías que había escogido a Saulo 
para convertirlo en un servidor especial a quien usaría para ser su representante ante los gentiles, 
ante reyes y también ante los judíos. El plan de Dios para la vida de Saulo era que se convirtiera 
en uno de Sus más grandes y útiles apóstoles. 

¿Obedeció Ananías al Señor y fue a Saulo? Sí. Lea 9:17-19. 

A veces podemos ser como Ananías y asustarnos cuando el Señor nos dice algo que quiere 
que hagamos. Sin embargo, aunque estemos asustados, debemos confiar en el Señor y hacer lo 
que Él manda. Estoy seguro que Ananías siempre recordó con gratitud que obedeció al Señor y 
fue a ver a Saulo. Ustedes sabrán la razón mientras continuamos leyendo los Hechos de los 
Apóstoles. La mayor parte de la historia restante en este libro se refiere a Saulo y cómo el 
Espíritu Santo lo usó para hablar a las personas en muchos países acerca de Jesús, el Salvador. 

E. El ministerio de Saulo en Damasco 
Saulo no solamente comenzó a reunirse con los otros creyentes en Damasco, sino también 

comenzó a testificar a sus colegas anteriores, que aún no creían y odiaban a todos los seguidores 
de Jesús. Lea 9:20-22. 

Saulo conocía muy bien el Antiguo Testamento, porque, antes de creer que Jesús era el 
Salvador, lo había estudiado con el hombre que era considerado como el mejor maestro judío. Él 
mismo había sido un maestro del Antiguo Testamento. 

Saulo recordó a los judíos en Damasco todas las cosas que fueron predichas acerca del 
Salvador en el Antiguo Testamento. Luego les explicó que todas estas profecías fueron 
cumplidas a través de Jesús de Nazaret. Lo hizo para probarles que Jesús de Nazaret era el Hijo 
de Dios y el Salvador prometido desde mucho antes. 
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F. El escape de Saulo 
Satanás debe haber estado muy furioso por esto. Anteriormente Saulo había estado de su 

parte, pero ahora, estaba luchando contra él, así que incitó a sus hijos a tratar de matarlo. 

Lea 9:23-25. Durante ese tiempo, las ciudades tenían grandes muros de piedra circundándolas 
y se construían casas sobre ellos. Quizá uno de los creyentes tenía una casa en el muro y Saulo 
fue bajado a través de una de las ventanas de la casa. 

Maestro: Parece que antes del escape de Pablo por el muro, fue a Arabia por tres años. 
“Pasados muchos días” (Hechos 9:23) puede referirse a los tres años pasados en Arabia y el 
tiempo que pasó en Damasco antes de tener que escapar y viajar a Jerusalén. Menciónelo pero 
no haga referencia directa al libro de Gálatas. 

G. La visita de Saulo a Jerusalén 
Cuando finalmente Saulo dejó Damasco, volvió a Jerusalén. Había salido de Jerusalén como 

hijo de Satanás y regresó como hijo de Dios. Salió como enemigo del Señor Jesús y Su Iglesia, y 
volvió como servidor del Señor Jesús y hermano de todos los miembros de la Iglesia. 

Lea 9:26-28. Bernabé, que se hizo amigo de Saulo y actuó como su defensor, era de la isla de 
Chipre, donde sus antepasados judíos se habían establecido. No olviden a Bernabé porque 
escucharemos más acerca de él más adelante en el relato. 

Maestro: Señale la isla de Chipre en el mapa. 

H. La partida de Saulo hacia Tarso 
Lea 9:29. Los hombres con quienes Saulo disputó eran los mismos que habían apedreado a 

Esteban. Saulo había estado de acuerdo con la muerte de Estaban y había cuidado las ropas de los 
que lo mataron, pero ahora estaba predicando exactamente las mismas cosas que Esteban había 
enseñado. Aquéllos con quienes Saulo había estado de acuerdo anteriormente ahora planeaban 
matarlo y, una vez más, Saulo tuvo que huir. Lea 9:30. Los creyentes le ayudaron a escapar. 

Tarso, a donde Saulo fue entonces, era su lugar de nacimiento. 

Maestro: Señale Cesarea y Tarso en el mapa. 

I. Un tiempo de paz y crecimiento para las iglesias 
Saulo, el líder en la persecución de las iglesias se había convertido en un siervo del Señor 

Jesús. ¿Cuál fue el resultado? Lea 9:31. Los creyentes en las iglesias de Judea, Samaria y Galilea 
estuvieron libres de persecución por un tiempo. Los apóstoles les enseñaron la Palabra de Dios, 
de modo que crecieron en su conocimiento de la voluntad de Dios y fueron fortalecidos en su fe. 
Por la reverencia que tenían al Señor le obedecieron. Fueron animados y fortalecidos por el 
Espíritu Santo, quien estaba viviendo en ellos. Muchas otras personas creyeron la Palabra de 
Dios, confiaron en el Señor Jesús como su Salvador, fueron bautizados y se unieron a la 
compañía de los creyentes. 
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Maestro: Aplique estos últimos cuatro puntos a la iglesia que usted está enseñando, comenzando 
con, “los apóstoles les enseñaron la Palabra de Dios”. 

 Preguntas 

1. ¿Qué hicieron los creyentes que huyeron de la persecución de Saulo en Jerusalén? 
Fueron a todas partes enseñando a otros acerca del Señor Jesús. 

2. ¿A quiénes predicó Felipe las Buenas Nuevas? 
A los samaritanos. 

3. ¿Qué estaba haciendo Saulo cuando se encontró con el Señor Jesús y le vio? 
Iba en camino hacia Damasco para arrestar a los seguidores de Jesús y llevarlos de 
regreso a Jerusalén para ser castigados. 

4. ¿Qué le pasó a Saulo cuando vio al Señor Jesús? 
Fue cegado. 

5. ¿A quiénes dijo el Señor Jesús a Ananías que iba a mandar a Saulo como testigo? 
A los gentiles, a reyes y a los judíos. 

6. ¿Qué hizo Saulo después que recibió de nuevo su vista a través de Ananías? 
Enseñó a los judíos en Damasco y les probó, basándose en el Antiguo Testamento, que 
Jesús de Nazaret era el Hijo de Dios y el Salvador prometido. 

7. ¿Cómo escapó Saulo de Damasco para ir a Jerusalén? 
Fue descolgado por el muro en una canasta.  

8. ¿Estuvo a salvo en Jerusalén? 
No. Los judíos incrédulos que habían apedreado a Esteban planearon matarlo también a 
él. 

9. ¿A qué lugar escapó Saulo? 
Los creyentes le ayudaron a salir de Jerusalén y volvió a Tarso, su pueblo natal. 

10. ¿Qué cambio trajo la conversión de Saulo a las iglesias en Judea, Galilea y Samaria? 
a. Estuvieron libres de persecución por un tiempo. 
b. Los creyentes fueron fortalecidos en conocimiento y fe a medida que les enseñaban la 

Palabra de Dios. 
c. Obedecían reverentemente al Señor. 
d. Fueron animados y fortalecidos por el Espíritu Santo. 
e. Las iglesias crecieron en número a medida que muchas otras personas creyeron en 

Jesús como su Salvador. 
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 Hechos – Lección 7 
Texto: Hechos 10:1-48. 

Tema principal: El Señor Jesús envió a Pedro a enseñar a los gentiles. 

Bosquejo de la lección:  

A. Introducción 

B. Cornelio (10:1,2) 

C. Las instrucciones de Dios a Cornelio (10:3-6) 

D. La respuesta de Cornelio (10:7,8) 

E. La preparación de Pedro por parte de Dios (10:9-16) 

F. Pedro fue a la casa de Cornelio. (10:17-23) 

G. Pedro en el hogar de Cornelio (10:24-33) 

H. El mensaje de Pedro (10:34-43) 

I. La conversión de los primeros gentiles (10:44-48) 

Repase las preguntas de la lección 6. 

 Exposición del bosquejo 

A. Introducción 
Hasta la muerte de Esteban, los creyentes habían testificado solamente a judíos o a gentiles 

que habían aceptado la religión judía siendo circuncidados y adorando al Señor de acuerdo a las 
leyes dadas a Abraham y a Moisés. Aunque el Señor Jesús había mandado a los apóstoles a 
predicar el Evangelio al mundo entero, los creyentes todavía no entendían que Dios quería 
aceptar a todas las personas que confiaran en el Señor Jesús, aun si no eran circuncidados y no 
seguían las leyes dadas a Israel. 

Los judíos despreciaban a todas las personas que rehusaban convertirse en miembros de su 
religión judía y aceptar la circuncisión. Aun los judíos quienes habían aceptado a Jesús como el 
Salvador no se habían dado cuenta del gran cambio que había tenido lugar mediante la muerte y 
resurrección del Señor Jesús. No se habían dado cuenta que a partir de la muerte del Señor Jesús, 
la circuncisión y las otras ceremonias que Dios había dado a los judíos en el monte Sinaí habían 
dejado de ser necesarias. 

Como el Señor Jesús había satisfecho a Dios completamente por todos los que confiaran en 
Él, y como eran aceptados por Dios a través de la justicia del Señor Jesús, Dios ya no requería la 
circuncisión de los creyentes. Sólo necesitaban ponerse de acuerdo con el veredicto de Dios de 
que eran pecadores condenados y confiar en el Señor Jesús y Su muerte. Todos los que hacían 
esto eran perdonados por Dios de todos sus pecados y el Espíritu Santo venía a vivir en ellos 
aunque fueran gentiles e incircuncisos. 
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Como los apóstoles y sus hermanos judíos todavía no se habían dado cuenta de esto, el Señor 
tuvo que enseñarles que todo el que confía en el Señor Jesús es igualmente aceptable a Su vista, 
aunque sea incircunciso. 

La siguiente historia que leeremos de los Hechos de los Apóstoles explicará como el Señor 
enseñó primero al apóstol Pedro y lo usó para llevar el relato del Salvador a los gentiles 
incircuncisos. 

Maestro: Asegúrese de que sus oyentes entiendan claramente el significado de la palabra 
“gentiles”. 

B. Cornelio 
Lea 10:1,2. Cornelio, quien vivía en Cesarea, era un capitán romano a cargo de cien soldados 

italianos. 

Cornelio era un gentil que creía en el Dios de Abraham, Isaac y Jacob y lo adoraba, pero no se 
había hecho circuncidar y, por lo tanto, no era considerado un prosélito de la religión judía. 

Aunque la gran mayoría de los gentiles adoraba muchos dioses e ídolos, muchos en este 
tiempo, como Cornelio, estaban de acuerdo con la enseñanza dada en la sinagoga de que no había 
sino un Dios. Aunque aceptaban las pautas justas de vida enseñadas en el Antiguo Testamento, 
no estaban dispuestos a circuncidarse para entrar en la comunidad o religión judía como 
completamente convertidos. 

Maestro: Señale Cesarea y Jope en el mapa. 

C. Las instrucciones de Dios a Cornelio 
Cuando Dios llamó a Abraham, le dijo que a través de su Descendiente todas las naciones de 

la tierra recibirían cosas buenas de Él. Ahora había llegado el momento de que esto sucediera. 
Dios quería que la noticia de Jesús el Salvador, el Descendiente de Abraham, también fuera 
contada a los que no eran judíos. 

Escuchen lo que Dios hizo de manera que Cornelio y, finalmente, todos los gentiles 
escucharan y tuvieran la oportunidad de creer las Buenas Nuevas acerca de la muerte, sepultura y 
resurrección del Señor Jesús. Lea 10:3-6. 

Pedro estaba alojado en la casa de un hombre llamado Simón. El trabajo de Simón era 
preparar las pieles de animales, como ovejas y carneros, para hacer ropa, calzado, recipientes 
para agua y vino, armas para la guerra como hondas y escudos, y muebles. 

D. La respuesta de Cornelio 
Cornelio obedeció inmediatamente al Señor. Lea 10:7,8. 

E. La preparación de Pedro por parte de Dios 
El Señor había preparado a Cornelio, pero ahora también era necesario enseñar y preparar a 

Pedro de modo que estuviera dispuesto a ir al hogar de los gentiles incircuncisos, comer con ellos 
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y contarles las Buenas Nuevas. Normalmente los judíos no se mezclaban nunca con gentiles en 
esta forma. Pero el Señor preparó a Pedro. Lea 10:9-16. 

¿Por qué no quería Pedro comer los animales, reptiles o pájaros que Dios le había mostrado en 
la visión? Porque a través de Moisés, Dios les había dado a sus antecesores instrucciones muy 
estrictas de lo que debían y lo que no debían comer. 

Maestro: Véase Levítico 11. 

Aunque algunos de los animales y pájaros en la sábana eran considerados limpios porque 
habían sido permitidos por Dios como alimento, Pedro no quería comer ni siquiera éstos porque 
estaban mezclados con los animales impuros que no eran permitidos a los judíos como comida. 

¿Qué le estaba enseñando el Señor a Pedro? 

Primero, Dios le estaba enseñando que las leyes acerca de animales limpios e impuros dadas a 
través de Moisés a los israelitas habían sido abolidas mediante la muerte de Jesús. Ahora eran 
permitidos como comida todos los animales, pájaros y reptiles. 

Segundo, Dios quería que Pedro entendiera que todos los que creen en el Señor Jesús como su 
Salvador han sido limpiados por Dios y están juntos en la única Iglesia del Señor Jesús, de la 
misma manera como los animales limpios e impuros estaban juntos en la sábana bajada del 
Cielo. 

Tercero, como Dios ha limpiado y aceptado a todos los creyentes verdaderos, aun a los 
creyentes gentiles incircuncisos, ni Pedro ni ningún otro judío debía tratarlos como impuros, es 
decir, menos que un creyente judío. 

F. Pedro fue a la casa de Cornelio. 
Pedro no entendió inmediatamente lo que Dios estaba tratando de enseñarle, pero el Espíritu 

Santo continuó enseñándole y guiándole mientras obedecía al Señor e iba al hogar de Cornelio. 
Lea 10:17-23. 

G. Pedro en el hogar de Cornelio 
Lea 10:24-26. Pedro no aceptaría la alabanza dada por Cornelio, porque únicamente Dios 

debía ser alabado. Lea 10:27-33. 

H. El mensaje de Pedro 
Lea 10:34-43. 

I. La conversión de los primeros gentiles 
Cornelio y todos los otros gentiles que se reunieron en su casa sabían que Dios era santo y 

ellos eran pecadores. También sabían que Dios había prometido enviar a un Salvador para los 
pecadores. Mientras Pedro estaba hablando, el Espíritu Santo estaba ayudando a estos gentiles a 
entender que Jesús de Nazaret era el Salvador prometido y el que había muerto por sus pecados. 
Cornelio, su familia y sus amigos, aceptaron en sus corazones el mensaje que Pedro les dio y 
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confiaron en el Señor Jesús y Su muerte por ellos, aun antes de que Pedro terminara de hablarles. 
Lea 10:44-48. 

Cuando esos gentiles incircuncisos confiaron en el Señor Jesús como su Salvador, 
inmediatamente el Espíritu Santo vino a vivir en ellos y los capacitó para hablar en idiomas que 
nunca habían aprendido, igual que los judíos creyentes habían hecho cuando el Señor Jesús los 
bautizó con el Espíritu Santo en el día de Pentecostés. El Señor dio a estos primeros creyentes 
gentiles la habilidad de hablar en idiomas desconocidos para ellos como una señal para Pedro, de 
modo que no tuviera dudas de que los creyentes gentiles incircuncisos eran perdonados, 
aceptados completamente por Dios y parte de la Iglesia, lo mismo que los judíos. 

Después de esta ocasión, los judíos y gentiles que creyeron usualmente no recibieron la 
habilidad de hablar en idiomas extranjeros cuando el Espíritu Santo venía a vivir en ellos para 
hacerlos parte de la Iglesia de Jesucristo. Les enseñaremos más acerca de esto en otro tiempo 
cuando leamos de otros libros que fueron escritos por los apóstoles. 

 

 Preguntas 

1. ¿Por qué no fueron inmediatamente los apóstoles y otros creyentes a predicar el 
Evangelio a los gentiles incircuncisos? 
a. Porque eran judíos y no se mezclaban con gentiles incircuncisos. 
b. Porque todavía no entendían que la circuncisión ya no era necesaria para que una 

persona fuera aceptada por Dios. 

2. ¿Cómo era diferente Cornelio de la mayoría de los gentiles quienes eran idólatras? 
Cornelio creía en y adoraba al Dios de Abraham, Isaac y Jacob a quien los judíos 
adoraban, y aceptaba los patrones morales enseñados en el Antiguo Testamento. 

3. ¿Qué le estaba enseñando el Señor a Pedro mediante la visión que le mostró? 
a. Que las leyes acerca de las cosas que se podían o no se podían comer habían sido 

abolidas. 
b. Que todos los creyentes, judíos y gentiles, forman parte de la Iglesia de Jesucristo. 
c. Que los judíos debían aceptar a los creyentes gentiles incircuncisos porque Dios los 

ha aceptado. 

4. ¿Por qué vino el Espíritu Santo sobre los gentiles y les dio la habilidad de hablar en 
idiomas extranjeros, así como había hecho con los judíos en el día de Pentecostés? 
Porque así Pedro sabría que los gentiles incircuncisos que creyeron fueron perdonados, 
aceptados completamente por Dios y parte de la Iglesia, igual que lo eran los judíos. 

5. ¿Continuó el Espíritu Santo dando la habilidad de hablar en idiomas extranjeros a los 
nuevos creyentes judíos y gentiles en el momento de su conversión? 
No, pero vino a vivir en ellos, de modo que ellos también se convirtieran en parte de la 
Iglesia de Jesucristo. 
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 Hechos – Lección 8 
Texto: Hechos 11:1-4,15-26; 12:1-17 

Tema principal: Más persecución pero un avance aún más grande del Evangelio hacia los 
gentiles 

Bosquejo de la lección: 

A. Los de Jerusalén desaprueban la acción de Pedro. (11:1-3) 

B. La explicación de Pedro y su aceptación (11:4,15-18) 

C. El ministerio de los creyentes dispersos (11:19-21) 

D. Bernabé en la iglesia de Antioquía (11:22-24) 

E. Saulo en la iglesia de Antioquía (11:25,26) 

F. Jacobo asesinado y Pedro encarcelado (12:1-5) 

G. El Señor liberó a Pedro. (12:6-11) 

H. La iglesia orando (12:12-17) 

Repase las preguntas de la lección 7. 

 Exposición del bosquejo 

A. Los de Jerusalén desaprueban la acción de Pedro. 
Lea 11:1-3. La única razón por la cual Pedro fue al hogar de Cornelio fue porque Dios le dio 

una visión que le enseñó que así como Dios perdonó y aceptó a los gentiles incircuncisos, él 
también debía hacerlo. Pero los apóstoles y la iglesia en Jerusalén no habían tenido esta visión ni 
habían sido enseñados como Pedro. Por consiguiente, no pudieron entender por qué Pedro, quien 
era un buen judío, había entrado en la casa de gentiles incircuncisos y comido con ellos. 

Cierto grupo de judíos en la iglesia de Jerusalén rechazó las acciones de Pedro muy 
fuertemente. Lucas se refiere a ellos en 11:2 como “los que eran de la circuncisión”. Eran 
judíos cristianos que creían que Jesús era el Salvador, pero también sostenían que la circuncisión 
y todos los caminos de los judíos debían ser seguidos estrictamente por la Iglesia. Estos judíos 
causaban continuos problemas en la Iglesia primitiva. Leeremos más acerca de estos problemas y 
las respuestas dadas por los apóstoles cuando estudiemos los libros escritos por ellos a las 
iglesias. 

B. La explicación de Pedro y su aceptación 
En respuesta a la solicitud de los líderes de la iglesia, Pedro se reunió con los apóstoles y los 

otros hombres para explicarles por qué había entrado en el hogar de un gentil incircunciso. Lea 
11:4. 
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Pedro explicó la visión y describió lo que sucedió en la casa de Cornelio. Lea 11:15-17. 

Cuando los apóstoles y los otros hombres oyeron como Dios había aceptado a los gentiles, 
aunque eran incircuncisos, se alegraron y ya no discutieron más con Pedro. Lea 11:18. 

C. El ministerio de los creyentes dispersos 
El médico Lucas, el escritor de este libro, ahora nos cuenta más acerca de la obra hecha por 

los cristianos que huyeron de Jerusalén en el tiempo en que Esteban fue asesinado. Lea 11:19,20. 

Cuando estos creyentes judíos fueron esparcidos al comienzo, solamente enseñaban a otros 
judíos las Buenas Nuevas acerca de Jesús el Salvador. 

Algunos de estos creyentes que huyeron habían nacido en Chipre y Cirene donde sus 
antepasados judíos se habían establecido entre los gentiles. Como habían nacido allí, hablaban 
griego como idioma principal y seguían muchas de las costumbres de los gentiles en cuyos 
pueblos y ciudades habían sido criados. 

Maestro: Señale la isla de Chipre y Cirene en Africa del norte en el mapa. 

El griego era el idioma principal hablado a lo largo de todos los países que estaban bajo el 
control de los romanos. 

Maestro: Recuerde a sus oyentes que antes que Roma gobernara sobre el mundo conocido de 
entonces, los griegos habían estado en control y que, durante este período, el griego se había 
mantenido como el idioma comercial. Esto les preparará el camino para entender cómo Pablo 
pudo viajar de país en país y fácilmente hablar con personas de distintas nacionalidades. 
Mencione el idioma comercial del país nativo de sus oyentes para ilustrar como el griego era el 
idioma común en los días del Nuevo Testamento. 

Estos judíos que hablaban el griego y vivían en Antioquía comenzaron a enseñar la Palabra de 
Dios a los gentiles en esa ciudad. 

Había muchos gentiles a lo largo de todos los países limítrofes con Israel quienes, como 
Cornelio, creían en el Dios del Antiguo Testamento y sabían que Él había prometido enviar a un 
Salvador. Habían oído las enseñanzas del Antiguo Testamento por medio de sus vecinos judíos y 
en las sinagogas que los judíos habían construido en cada ciudad como lugares para enseñar los 
escritos del Antiguo Testamento. 

¿Cuál fue el resultado de haber enseñado las Buenas Nuevas a estos gentiles en Antioquía? 
Lea 11:21. 

D. Bernabé en la iglesia de Antioquía 
Este fue el primer grupo grande de gentiles que creyeron en el Señor Jesús como su Salvador, 

de modo que la iglesia en Jerusalén envió a Bernabé a verificar si todo se estaba enseñando y 
haciendo de acuerdo a las enseñanzas de los apóstoles. Lea 11:22-24. 

¿Recuerdan a Bernabé? Fue el judío de Chipre que se hizo amigo de Saulo cuando volvió 
como un nuevo creyente a Jerusalén. Bernabé era una persona buena para enviar a Antioquía 
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porque él también, al igual que algunos de los judíos que estaban enseñando a los gentiles allí, 
había nacido en Chipre. 

Maestro: Véase Hechos 4:36. 

Los apóstoles y los líderes de la iglesia enviaron a Bernabé a Antioquía para asegurarse que 
esta nueva iglesia gentil estuviera siguiendo toda la enseñanza que había sido dada a través de los 
apóstoles. El Nuevo Testamento, el cual ahora contiene los escritos de los apóstoles, aún no 
había sido escrito. 

Maestro: Véase Hechos 9:26,27. 

Hoy en día todavía es importante que todas las iglesias obedezcan y sigan todo lo que los 
apóstoles escribieron en el Nuevo Testamento. Nuestra responsabilidad es enseñarles a seguir 
todo lo que ellos escribieron. Cuando ustedes llevan la Palabra de Dios a otros pueblos, deben 
asegurarse de que a esas iglesias también se les enseñe a seguir todas las instrucciones de los 
apóstoles en la Palabra de Dios. 

E. Saulo en la iglesia de Antioquía 
Mientras Bernabé estaba enseñando en Antioquía, recordó a Saulo y decidió que sería un buen 

hombre para ayudar con esta nueva obra entre los gentiles. Lea 11:25,26. 

“Cristianos” significa “la gente de Cristo”, es decir, los que pertenecen al Señor Jesucristo. 

F. Jacobo asesinado y Pedro encarcelado 
Luego de la conversión de Saulo, hubo un tiempo en que las iglesias no fueron perseguidas 

por los judíos inconversos, pero ahora este tiempo de paz llegaba a un brusco final. Lea 12:1,2. 

Este rey Herodes era el nieto del Herodes que había tratado de asesinar a Jesús cuando era 
bebé, ordenando la muerte de todos los niños menores de dos años. 

Jacobo fue el primero de los apóstoles de Jesús en ser asesinado. Cuando Jesús estaba aquí en 
la tierra, le comentó lo que le sucedería. 

Maestro: Véase Marcos 10:39. 

Los líderes judíos estaban complacidos con que Herodes hubiese ejecutado a Jacobo. Ellos 
estaban disgustados porque muchos de sus hermanos judíos estaban creyendo en Jesús de 
Nazaret como el Salvador. Lo que más les molestaba era que los judíos cristianos estuvieran 
enseñando a los gentiles incircuncisos que podían ser aceptados por el Dios de Abraham, Isaac y 
Jacob mediante la fe sola en este Jesús de Nazaret. 

Como el rey Herodes quería ser popular entre los judíos inconversos y sus líderes, también 
envió a sus soldados a arrestar al apóstol Pedro. Lea 12:3,4. 

¿Qué harían ustedes si uno de los líderes de su iglesia fuera arrestado y encarcelado?  

La iglesia de Jerusalén hizo lo mejor que pudo haber hecho. Lea 12:5. Los creyentes 
continuaron orando, pidiendo al Señor librar a Pedro. 
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Las paredes de la prisión eran de piedra gruesa y las puertas de hierro fuerte y grueso. Los 
prisioneros estaban asegurados con cadenas a sus guardias. Muchos otros guardias también 
estaban en otras partes de la prisión para asegurarse que los prisioneros no escaparan. ¿Podía 
Dios rescatar a Pedro? 

G. El Señor liberó a Pedro. 
No hay nada que Dios no pueda hacer. El Dios que libró a los israelitas del perverso rey de 

Egipto, los guió a través del mar, les dio agua de la roca y les proveyó pan del cielo durante 
cuarenta años en el desierto, también era capaz de liberar a Pedro. Lea 12:6-11. 

¿Por qué envió el Señor a Su ángel a rescatar a Pedro pero permitió que Esteban y Jacobo 
fueran asesinados? ¿Amaba el Señor más a Pedro de lo que había amado a los otros dos 
hombres? ¡No! Dios no tiene consentidos. Todos Sus hijos son muy preciosos para Él. 

¿Por qué Dios salvó a Pedro y no a Esteban o Jacobo? ¿Fue porque la iglesia oró por Pedro y 
no por Esteban y Jacobo? ¡No! (Sin duda la iglesia oró por ellos también). 

Es cierto que las oraciones de los hijos de Dios son muy necesarias en la obra del Señor, y que 
si somos descuidados y no pedimos ayuda al Señor, entonces no recibiremos Su ayuda que 
necesitamos. Pero aunque nosotros pidamos al Señor sanar a alguien que está enfermo o hacer 
algo más por nosotros, el Señor puede decirnos que no. Como Él es amoroso y sabio, sabemos 
que lo que hace está bien y es lo mejor para nosotros. No podemos ordenarle nada a Dios. Él es 
nuestro Dueño y tenemos que aceptar Su voluntad. Lo importante para nosotros es saber y creer 
que el Señor es amoroso y siempre hace lo que está bien para Sus hijos. 

El Señor permitió que Herodes asesinara a Jacobo porque su obra para Él aquí en la tierra 
había terminado, pero liberó a Pedro porque su obra aún no estaba completa. 

H. La iglesia orando 
Lea 12:12-17. Pedro dijo a los creyentes que contaran a Jacobo y los otros líderes en Jerusalén 

cómo el Señor lo había rescatado de la cárcel y a dónde había ido. Este hombre en la iglesia de 
Jerusalén que también se llamaba Jacobo era hijo de María y José, y por consiguiente, medio 
hermano de Jesús. Jacobo se convirtió en líder de la iglesia en Jerusalén después que Pedro se fue 
a trabajar para el Señor en otros lugares. El Espíritu Santo guió a Jacobo a escribir uno de los 
libros que tenemos en la última parte de la Biblia. 

María y José tuvieron otros hijos además de Jacobo. Judas era otro de sus hijos y por 
consiguiente, otro medio hermano de Jesús. El Espíritu Santo también usó a Judas para escribir 
un libro que ahora tenemos en la última parte de la Biblia. 

Maestro: Muestre los libros de Santiago y Judas a sus oyentes. 

 Preguntas 

1. ¿Cuál fue la actitud de muchos judíos creyentes hacia los gentiles en la Iglesia primitiva? 
Pensaban que, a menos que los gentiles aceptaran la circuncisión y la forma de vida de 
los judíos, no podrían entrar en la salvación del Señor Jesús. 
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2. La mayoría de los creyentes judíos, esparcidos por la persecución, solamente enseñaron a 
otros judíos. Pero ¿a quiénes enseñaron el Evangelio algunos de los judíos nacidos en 
Chipre y Cirene? 
A los gentiles en Antioquía. 

3. ¿Cuál fue el resultado de que estos gentiles escucharan acerca del Señor Jesús? 
Muchos creyeron y se formó una iglesia. 

4. ¿Cómo supieron estos judíos el idioma de los gentiles? 
Todas las personas de los países controlados por los romanos hablaban el griego como 
idioma común. 

5. ¿Por qué la iglesia de Jerusalén envió a Bernabé a Antioquía? 
Para asegurarse de que en Antioquía todo se estaba haciendo de acuerdo a la enseñanza 
de los apóstoles del Señor Jesús. 

6. ¿Las palabras de quién debemos seguir y obedecer? 
Las palabras de los apóstoles del Señor Jesús las cuales están escritas en la Biblia. 

7. ¿Por qué fue Bernabé a Tarso? 
Para pedirle a Saulo que volviera con él para ayudar en la enseñanza de la Palabra de 
Dios en Antioquía. 

8. ¿Por qué rescató el Señor a Pedro pero permitió que Jacobo fuera asesinado? 
No se nos dice, pero sabemos que el Señor es amoroso y siempre hace lo que es correcto 
para Sus hijos. 

9. ¿Dirá siempre el Señor “sí” a todo lo que le pidamos? 
No, solamente dirá “sí” si es lo mejor para nosotros. 

10. ¿Debemos pedir al Señor que haga cosas como hizo la iglesia de Jerusalén cuando oraron 
por la liberación de Pedro? 
¡Sí! Debemos orar acerca de todo. Las oraciones de los hijos de Dios son muy 
importantes. 

11. ¿Cuál Jacobo era el que tomó el liderazgo de la iglesia de Jerusalén cuando Pedro tuvo 
que esconderse del rey? 
Era Jacobo, el medio hermano de Jesús, el hijo de María y José. 

12. ¿Qué guió el Espíritu Santo a Jacobo que hiciera? 
Escribir uno de los libros del Nuevo Testamento. 

13. ¿Cuál era el nombre de otro medio hermano de Jesús? 
Judas. 

14. ¿Qué guió el Espíritu Santo a Judas que hiciera? 
Escribir uno de los libros del Nuevo Testamento. 
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 Hechos – Lección 9 
Texto: Hechos 13:1-5,13-16,32,33,38,39,42-52; 14:1-28 

Tema principal: El primer viaje misionero de Pablo 

Bosquejo de la lección: 

A. Introducción (13:1) 

B. Llamada de Bernabé y Pablo al servicio misionero (13:2-4) 

C. Bernabé y Pablo en Chipre (13:4,5,13) 

D. Bernabé y Pablo en Antioquía de Pisidia (13:14-16,32,33,38,39,42-52) 

E. Bernabé y Pablo en Iconio, Listra y Derbe (14:1-20) 

F. Bernabé y Pablo regresaron a Listra, Iconio y Antioquía de Pisidia. (14:21-23) 

G. Bernabé y Pablo regresaron a Antioquía de Siria. (14:24-28) 

Repase las preguntas de la lección 8. 

 Exposición del bosquejo 

A. Introducción 
Antes que Jesús volviera al Cielo, prometió a los discípulos que cuando el Espíritu Santo 

viniera sobre ellos, serían Sus testigos en Jerusalén, Judea, Samaria y hasta lo último de la tierra. 
Hasta ahora, el libro de Lucas nos ha narrado como el Espíritu Santo usó a los apóstoles y a otros 
creyentes para hablar acerca de Jesús el Salvador en Jerusalén, Judea, Samaria, Damasco, Galilea 
y Antioquía. 

Maestro: Señale estas áreas en el mapa. 

Hoy comenzaremos a leer el capítulo 13. Este capítulo comienza con la historia de cómo el 
Espíritu Santo usó a Saulo y sus compañeros para llevar las Buenas Nuevas del Señor Jesucristo 
a muchos otros países vecinos de la tierra de Israel. 

La historia comienza en Antioquía donde Saulo, Bernabé y otros hombres estaban enseñando 
a la nueva iglesia. Lea 13:1. 

Algunos de estos hombres eran profetas y otros maestros. Los profetas en la Iglesia primitiva 
eran un tipo especial de maestro. Eran hombres y mujeres a quienes el Espíritu Santo daba las 
enseñanzas que el Señor quería que Sus hijos supieran. Los apóstoles eran profetas, pero también 
había otros creyentes que eran profetas en la Iglesia primitiva. Una persona podía ser profeta 
solamente si Dios le daba esa habilidad. 

Algunas de las cosas que el Espíritu Santo hizo saber a los profetas de la Iglesia primitiva 
fueron mensajes dados a individuos específicos. También les enseñó cosas que el Señor Jesús 
quería que todos Sus hijos supieran. Cuando los profetas hablaban los mensajes de Dios a la 
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iglesia, el Espíritu Santo guiaba sus palabras de modo que todo lo que decían era exactamente lo 
que Dios quería que dijeran. 

Maestro: Véase 1 Corintios 2:13. 

Las cosas que el Señor reveló a los profetas están escritas ahora, junto con las palabras de los 
apóstoles, en la última sección de la Biblia como el mensaje de Dios para nosotros, Sus hijos y 
Su Iglesia. 

Maestro: Véase Hechos 21:10,11, compárese Efesios 2:20; 3:5. 

No hay profeta alguno en la Iglesia en ninguna parte del mundo ahora. El Espíritu Santo 
terminó de decir a los apóstoles y profetas en la Iglesia primitiva todo lo que el Señor Jesús 
quiere que Su pueblo sepa hasta que venga a llevarnos a vivir con Él en el Cielo. 

Maestro: Véase Apocalipsis 22:18,19. 

¿Cuál era la obra de los maestros en la iglesia de Antioquía? Los que eran solamente 
maestros, y no profetas, no recibían ninguna enseñanza nueva directamente del Señor. Los 
maestros solamente enseñaban a la iglesia las Escrituras del Antiguo Testamento y cualquier cosa 
nueva que el Señor había enseñado primero a los apóstoles y a los profetas. 

A diferencia de los profetas, los maestros pueden cometer errores en las cosas que enseñan. 
Pueden entender mal las palabras de Dios. Las palabras de los maestros no son infalibles como lo 
eran las de los profetas. 

Nosotros los misioneros no somos profetas porque ya no hay profetas en la Iglesia. Somos 
maestros. El Señor no nos muestra cosas nuevas porque no tiene nada nuevo que enseñar a Sus 
hijos. Todo lo que quiere que sepamos está escrito ahora en Su Palabra. Nosotros solamente 
enseñamos lo que entendemos de la Biblia. 

El Señor también quiere hombres en esta iglesia que aprendan Su Palabra de modo que 
puedan convertirse en maestros como los de Antioquía. Una de las responsabilidades más 
importantes que una persona pueda tener en la iglesia es enseñar la Palabra de Dios a los hijos de 
Dios. 

Aunque el Señor no permite que las mujeres enseñen en una reunión mixta en la iglesia, 
quiere que ustedes mujeres estudien Su Palabra de modo que puedan enseñar a niños y a otras 
mujeres. 

B. Llamado de Bernabé y Pablo al servicio misionero 
Ahora leeremos cómo el Señor llamó a Bernabé y Saulo para que dejaran la iglesia de 

Antioquía y llevaran la Palabra de Dios a otros que nunca habían oído de Jesús, el Salvador de 
los pecadores. Lea 13:2-4. 

El Espíritu Santo puso en las mentes y corazones de Bernabé y Saulo el deseo de obedecer el 
mandamiento de Jesús: “Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura”. Éste 
es el mandamiento que el Señor Jesús dio a todos Sus discípulos antes de volver al Cielo. 

Todos los apóstoles murieron y ahora están en el Cielo, de manera que la obra de hablar a 
todos acerca del Señor Jesús es responsabilidad de cada cristiano. 
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Maestro: Utilice esta oportunidad para desafiar a toda la iglesia con su responsabilidad de 
involucrarse en llevar el Evangelio a aquellos que nunca han escuchado en su Jerusalén, Judea, 
Samaria y más allá. 

Bernabé y Saulo estaban ocupados en su propia iglesia cuando el Señor les dijo que fueran y 
enseñaran a los que nunca habían oído. 

Así como Bernabé y Saulo fueron fieles en la obra que el Señor les pidió hacer en Antioquía, 
el Señor quiere que ustedes, los hombres, también sean enseñados y sean fieles aquí en su propia 
iglesia. Si son fieles en la obra que el Señor les da aquí en su iglesia y testifican fielmente a los 
inconversos que están a su alrededor, entonces el Señor los guiará, como hizo con Saulo y 
Bernabé y con nosotros los misioneros, a llevar Su Palabra a inconversos en lugares más 
distantes. Cuando la gente crea a quien ustedes vayan, entonces ustedes serán responsables de 
enseñarles la Palabra de Dios y de verlos establecidos como una nueva iglesia del Señor 
Jesucristo, como nosotros les hemos enseñado y guiado. 

Como el Espíritu Santo había escogido a Bernabé y Saulo para hacer esta obra misionera, la 
iglesia se reunió y los líderes colocaron sus manos sobre estos dos hombres para mostrar que los 
líderes y la iglesia estaban completamente de acuerdo con que ellos predicaran a las personas que 
nunca habían oído el Evangelio. La iglesia también estaba indicando que oraría por ellos y los 
apoyaría en su obra. 

La obra no era solamente de Bernabé y Saulo sino también la de toda la iglesia de Antioquía. 
Ellos estaban representando a toda la iglesia. El Espíritu Santo llamó y envió a Bernabé y Saulo, 
y la iglesia reconoció este llamamiento, cooperando con la obra del Espíritu. 

Cuando el Espíritu Santo entrene y llame a hombres de esta iglesia para llevar el Evangelio a 
los que nunca lo han escuchado, entonces todos nosotros debemos enviarlos así como hizo la 
iglesia de Antioquía. Las personas que ustedes envíen irán como sus representantes. 

Maestro: Use un mapa para señalar el viaje misionero de Pablo mientras cuenta la historia. 

C. Bernabé y Pablo en Chipre 
Zarpando de Seleucia, que era el puerto marítimo de Antioquía, Bernabé y Saulo llegaron a 

Salamina en Chipre, la tierra nativa de Bernabé. Lea 13:4,5. 

En Salamina, fueron y enseñaron en las sinagogas judías. 

Aunque en cada lugar que visitaban, como verán, Bernabé y Saulo se proponían predicar el 
Evangelio a los gentiles, primero predicaban las Buenas Nuevas a los judíos, porque ellos eran el 
pueblo escogido de Dios a quien había dado Sus promesas escritas del Salvador. 

Maestro: Véase Romanos 1:16. 

La sinagoga era el mejor lugar para comenzar a enseñar porque los judíos conocían el Antiguo 
Testamento y las promesas que Dios había hecho con respecto al Salvador. Lo que estos judíos 
no sabían era que el Salvador ya había venido. No sabían que Jesús de Nazaret, a quien sus 
líderes habían rechazado y crucificado, era el Salvador que Dios había prometido en el huerto del 
Edén, luego a Abraham, Isaac y Jacob, al rey David, y finalmente a la nación de Israel a través de 
los profetas. 
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Los judíos en Chipre podían haber oído de Jesús de Nazaret y que había sido crucificado, pero 
no sabían que había resucitado de entre los muertos y estaba sentado a la diestra de Dios. Ellos 
no sabían que Jesús era realmente el Salvador que Dios había prometido enviar. Bernabé y Saulo 
testificaban de la resurrección del Señor Jesús. Saulo lo había visto después que había resucitado. 

La forma usual en la cual los apóstoles enseñaban en las sinagogas era primero recordar a los 
judíos las profecías del Antiguo Testamento respecto al Salvador prometido, y luego decir a la 
gente cómo Jesús de Nazaret había cumplido todas esas profecías. De esta manera probaban que 
Jesús era el Salvador prometido, quien había sido enviado por Dios. 

Maestro: Señale la Tabla Profética para ilustrar la forma como enseñaban los apóstoles. 

A las reuniones en las sinagogas no solamente asistían judíos, sino también gentiles que 
habían aceptado la religión judía siendo circuncidados. Estas personas eran llamadas 
“prosélitos”. 

Además, otros gentiles venían a las sinagogas a oír las enseñanzas del Antiguo Testamento. 
Ellos, como Cornelio, temían y adoraban al Dios de Israel y sabían de las promesas del Salvador 
venidero, pero aún no se habían hecho circuncidar, por lo tanto no eran prosélitos. De entre los 
tres grupos, estos gentiles eran los más deseosos de aceptar que Jesús de Nazaret era el Salvador 
prometido. 

Maestro: Asegúrese que sus oyentes recuerdan la historia de Cornelio. No mencione 
simplemente nombres como éstos sin determinar si los creyentes saben de quien está hablando. 

Esta última clase de asistentes a la sinagoga, mencionada como “temerosos de Dios”, formaba 
el núcleo de las iglesias en una ciudad tras otra en el curso de los viajes misioneros de Pablo. 

Juan, quien acompañaba a Bernabé y Saulo como su ayudante, era mejor conocido como 
Marcos o Juan Marcos. No era el apóstol Juan. Juan Marcos era un pariente de Bernabé. 

Maestro: Véase Colosenses 4:10. 

Muchos judíos en este tiempo tenían dos nombres. Uno era su nombre judío (hebreo) y el otro 
su nombre romano (latín). Marcos era el nombre romano de Juan. 

Marcos fue usado por el Espíritu Santo para escribir uno de los cuatro libros de la Biblia que 
habla acerca de la vida del Señor Jesús aquí en la tierra. Fue el libro de Marcos el que más 
usamos cuando les enseñamos acerca de la vida, muerte, sepultura, resurrección y ascensión de 
Jesús. 

Bernabé, Saulo y Marcos dejaron Salamina, viajaron a través de Chipre y llegaron a Pafos. 

De este momento en adelante, Lucas, el escritor de este libro, no llama a Saulo por su nombre 
judío, sino por el romano, Pablo. 

Lea 13:13. Juan Marcos dejó a Pablo y Bernabé cuando llegaron a Perge y volvió a su hogar 
en Jerusalén. 

Maestro: Use el mapa continuamente para señalar la ubicación de cada lugar mientras indica el 
viaje de Pablo. 
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D. Bernabé y Pablo en Antioquía de Pisidia 
Lea 13:14. Pablo y Bernabé viajaron al norte y llegaron a otra ciudad grande llamada también 

Antioquía. En Antioquía fueron a la sinagoga como solían hacer. Lea 13:15,16. 

Pablo predicó una vez más del Antiguo Testamento, recordando a las personas las promesas 
de Dios de enviar a un Salvador quien sería descendiente de David. Luego Pablo les dijo que 
Dios había cumplido Su promesa, porque había enviado al Salvador prometido, Jesús de Nazaret. 
Pero los judíos y sus líderes rechazaron a Jesús y lo crucificaron. Fue sepultado, pero al tercer día 
Dios lo resucitó de entre los muertos de modo que todos los que crean puedan ser perdonados de 
todos sus pecados y aceptados por Dios por medio de Él. Lea 13:32,33,38,39. 

Pablo les dijo que nunca podrían hacerse aceptables a Dios por obedecer la Ley dada a través 
de Moisés. ¿Por qué no podían ser aceptados por Dios como justos mediante la Ley? Porque 
nadie puede obedecer la Ley completa y perfectamente como Dios lo exige. Pero Pablo les 
aseguró que a través de la muerte y resurrección del Señor Jesús, a todos los creyentes se les 
perdonan sus pecados y son aceptados ante Dios como completamente justos. 

Lea 13:42-47. Antes que Dios enviara a Jesús al mundo, sabía que sólo algunos de Su propio 
pueblo, los israelitas, lo aceptarían. Pero Dios también había planeado que la historia de Jesús 
fuese narrada a los gentiles y así Él podría ser su Salvador del pecado, la muerte y el castigo 
eterno. 

Lea 13:48-52. La gran mayoría de los judíos rehusaba creer y confiar en Jesús como su 
Salvador. Pensaban que serían aceptados por sus propios esfuerzos de obedecer las leyes dadas a 
Moisés. Pero muchos gentiles se daban cuenta de su pecaminosidad e impotencia, así que no 
confiaban en sí mismos sino en el Señor Jesús. 

Maestro: Véase Romanos 9:30-33, 10:1-3. La enseñanza que se acaba de dar de Hechos 13:48-
52 ayudará a las personas a entender más claramente la historia de Hechos respecto al continuo 
y creciente rechazo de Cristo por Israel y la voluntad de los gentiles de oír y creer el Evangelio. 
Véase Hechos 28:24-28. 

E. Bernabé y Pablo en Iconio, Listra y Derbe 
Lea 14:1-13. 

Maestro: Lea cuidadosa y expresivamente sin explicación, excepto cuando haya una posibilidad 
de que los creyentes no entiendan la historia sencilla. 

No se menciona una sinagoga en Listra o Derbe. Éstas eran ciudades gentiles. Estos gentiles a 
quienes ahora Pablo y Bernabé predicaban eran idólatras que adoraban muchos dioses diferentes. 
No se les había enseñado acerca del único Dios vivo y verdadero de los judíos. 

Cuando la gente vio el milagro que hizo Pablo, pensó que dos de sus dioses, Júpiter y 
Mercurio, habían venido a visitarlos en forma de humanos. Entonces, el sacerdote de Júpiter trajo 
bueyes y se preparó para sacrificarlos ante Pablo y Bernabé. Ellos no sabían lo que la gente de 
Listra planeaba hacer, quizá porque las personas estaban invocando en su propio idioma y no un 
idioma que Pablo y Bernabé conocieran. Pero tan pronto supieron lo que estaba sucediendo, esto 
fue lo que hicieron. Lea 14:14. 
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Pablo y Bernabé rasgaron sus ropas, de la manera en que los judíos expresaban horror ante 
algo que se decía o hacía que fuera blasfemo, es decir, algo que ellos consideraban un hecho 
irreverente, impío, ante Dios. ¿Recuerdan que después que Jesús fue arrestado en el huerto, fue 
llevado ante el sumo sacerdote, quien le preguntó si Él realmente era el Salvador prometido y el 
Hijo de Dios? Cuando Jesús dijo que Él era, el sumo sacerdote rasgó sus ropas como señal de su 
horror porque Jesús afirmaba ser igual a Dios. El sumo sacerdote estaba muy equivocado cuando 
acusó a Jesús de blasfemia, porque Él realmente era el Hijo de Dios, pero Pablo y Bernabé 
estaban en lo correcto al alterarse cuando la gente iba a hacer sacrificios para ellos como si fueran 
dioses. 

Así que Pablo y Bernabé rasgaron sus ropas, corrieron entre la gente y comenzaron a gritar a 
la multitud en un idioma que era común para todos. Escuchen lo que Pablo les gritó. Lea 14:15-
18. Estas personas adoraban a todos los diferentes dioses que Satanás les había enseñado a 
adorar, así como los guió a ustedes y a sus antepasados a adorar espíritus a los que nunca se les 
debió servir ni adorar. Pero Pablo les dijo que aunque en el pasado Dios no había enseñado a los 
gentiles, sin embargo, les había mostrado Su grandeza, poder y bondad por todas las cosas que 
había hecho. 

Satanás estaba muy enojado porque Pablo y Bernabé estaban enseñando a estas personas 
acerca del Dios vivo y verdadero. No quería que ellos oyeran y creyeran. Ésta es la forma como 
trató de detener a los apóstoles en la enseñanza de la verdad. Lea 14:19,20. 

El Señor, con Su gran poder, sanó a Pablo y él pudo continuar enseñando Su Palabra. 

F. Bernabé y Pablo regresaron a Listra, Iconio y Antioquía de Pisidia. 
Lea 14:21,22. Pablo y Bernabé regresaron a Listra, Iconio y Antioquía a enseñar a los nuevos 

creyentes algo más de la Palabra de Dios. Dijeron a los creyentes que experimentarían 
dificultades, problemas e incluso persecución porque eran hijos de Dios. 

Si su tribu estuviera en guerra con la tribu vecina, sería algo difícil y peligroso para ustedes si 
tuvieran que pasar a través de su territorio para llegar a su hogar, ¿no es cierto? 

Todos los creyentes están en guerra contra Satanás, y él está en guerra contra Dios y todos Sus 
hijos. Satanás es el dios de este mundo. Nosotros somos los hijos de Dios y, como estamos 
viajando a nuestro hogar en el Cielo, tenemos que pasar a través de este mundo que Satanás ha 
reclamado como su territorio. Satanás, quien es nuestro enemigo, hará todo lo que pueda para 
estorbarnos en nuestro viaje. 

No es fácil vivir como hijos de Dios en este mundo que aún está bajo el control de Satanás. 
¿Fue fácil para Jesús hacer lo que Su Padre quería? ¿Fue fácil para Él ser llamado mentiroso y 
luego azotado, burlado y crucificado? ¿Fue fácil para Pedro y Juan ser encarcelados, para 
Esteban ser apedreado o para Jacobo enfrentar la muerte siendo decapitado? No fue fácil para 
ellos en el momento, pero si ustedes pudieran hablarles ahora en el Cielo y les preguntaran si 
hubieran preferido no haber obedecido al Señor, ellos dirían “¡No! Es mucho mejor obedecer al 
Señor aun cuando sea difícil”. 

Ustedes deben tener presente que Satanás tratará de evitar que obedezcan y sirvan al Señor, 
pero deben continuar sirviéndole, aun cuando sea difícil. 
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Lea 14:23. Pablo y Bernabé asignaron hombres como ancianos en cada iglesia. Estos hombres 
tenían la responsabilidad de enseñar, guiar y animar a los creyentes, como hicieron los apóstoles 
originalmente en la iglesia de Jerusalén y como Bernabé, Pablo y otros hicieron en la iglesia de 
Antioquía. 

El trabajo de los ancianos es muy importante, pero también es muy difícil. Por lo tanto, los 
ancianos de la iglesia deben ser hombres preparados, equipados y controlados por el Señor. 

Nosotros los misioneros estamos orando para que el Señor prepare hombres en esta iglesia 
para ser ancianos obedientes al Señor y usados por Él para enseñar, guiar y animar a los 
creyentes. 

G. Bernabé y Pablo regresaron a Antioquía de Siria. 
Lea 14:24-28. Pablo y Bernabé informaron a la iglesia que los había enviado todo lo que el 

Espíritu Santo había hecho a través de ellos. 

A medida que testificamos, sea localmente o en lugares distantes, debemos recordar que, así 
como los primeros creyentes en Jerusalén fueron hechos uno cuando Jesús los bautizó con el 
Espíritu Santo, en la misma forma nosotros hemos sido unidos como uno por el Espíritu Santo 
quien vive en cada uno de nosotros. Por consiguiente, lo que hagamos, debemos hacerlo juntos 
como iglesia y no como individuos. Una de las cosas que debemos hacer es contarnos unos a 
otros lo que el Señor hace a través de nosotros en otros lugares. Haciéndolo así, podremos ayudar 
a guiarnos unos a otros en las cosas correctas que debemos hacer y decir, y podremos orar unos 
por otros y por las personas a quienes estamos testificando. 

 Preguntas 

1. ¿A dónde les dijo el Señor Jesús a Sus apóstoles que fueran para ser Sus testigos? 
A Jerusalén, Judea, Samaria y hasta lo último de la tierra. 

2. Antes que Pablo y Bernabé salieran en su primer viaje misionero, el Evangelio ya había 
sido predicado en Jerusalén, Judea, Samaria, Damasco, Galilea y Antioquía. ¿Cuáles 
otros lugares distantes alcanzaron Pablo y Bernabé? 
Chipre, Panfilia, Pisidia y Galacia. 

Maestro: Puede que las personas no estén en capacidad de recordar todos los nombres de los 
lugares en la historia de Hechos. Cuando éste sea el caso, déles las respuestas y señale otra vez 
los lugares en el mapa. 

3. ¿Qué estaban haciendo Bernabé y Pablo en Antioquía antes que el Espíritu Santo los 
llamara para ir y predicar a las personas que no habían oído del Señor Jesús, el Salvador? 
Eran maestros en la iglesia de Antioquía. Enseñaban, guiaban y animaban a la asamblea 
de los creyentes. 
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4. ¿Cuál es la diferencia entre maestros y profetas? 
El Espíritu Santo enseñaba a los profetas cosas nuevas que el Señor quería que Su 
Iglesia supiera. Los maestros enseñaban el Antiguo Testamento y las cosas que el 
Espíritu Santo ya había dicho a los apóstoles y profetas. 

5. ¿Por qué no hay profetas ahora? 
Porque el Espíritu Santo ya terminó de decir a los apóstoles y profetas todo lo que el 
Señor Jesús tenía que decirle a Su Iglesia. 

6. ¿Dónde están guardados los escritos de los apóstoles y profetas de la Iglesia primitiva 
para que nosotros los leamos, entendamos, creamos y obedezcamos? 
En la última parte de la Biblia. 

7. ¿Quién es responsable de continuar la obra de hablar a todos acerca del Señor Jesús? 
Cada cristiano. 

8. ¿Por qué colocaron los apóstoles sus manos sobre Bernabé y Pablo? 
Para mostrar que ellos y la iglesia estaban de acuerdo con la obra que Bernabé y Pablo 
iban a hacer, y que la iglesia oraría por ellos y les ayudaría en todas las formas posibles. 

9. ¿Por qué fueron Bernabé y Pablo con las Buenas Nuevas primero a las sinagogas? 
Porque la promesa del Salvador había sido dada a los judíos, el mensaje de que Él había 
venido debía ir primero a ellos y luego a los gentiles. 

10. Usualmente, ¿qué enseñaban los apóstoles en las sinagogas? 
Recordaban a los judíos las muchas cosas que los profetas del Antiguo Testamento 
habían dicho que le sucederían al Salvador prometido, y luego decían a la gente cómo 
todas estas profecías habían sido cumplidas en la vida, muerte, sepultura, resurrección y 
ascensión del Señor Jesús. 

11. ¿Qué obra de suma importancia dio el Espíritu Santo a Marcos? 
Escribir un libro narrando la vida de Jesús aquí en la tierra. 

12. Antes de volver Pablo y Bernabé a Antioquía, ¿qué hicieron en todas las iglesias nuevas? 
a. Les enseñaron la Palabra de Dios. 
b. Les dijeron que fueran fuertes en su fe porque con seguridad enfrentarían muchas 

dificultades por vivir para el Señor. 
c. Escogieron y asignaron hombres para ser los ancianos en cada iglesia. 

13. ¿Cuál obra quiere el Señor que hagan algunos de los hombres de esta iglesia? 
La obra de ancianos: la obra de enseñar, guiar y animar a la iglesia. 

14. ¿Qué hicieron Pablo y Bernabé cuando regresaron a la iglesia de Antioquía? 
Narraron todo acerca de la obra del Señor entre los gentiles. 
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15. ¿Qué debemos hacer después de haber estado fuera testificando para el Señor? 
a. Contar a la iglesia lo que haya sucedido para que ellos puedan orar por nosotros y 

por las personas a quienes estamos dando testimonio. 
b. Dar consejos útiles unos a otros acerca de qué decir y hacer mientras testificamos a 

inconversos.  
 

 



234     Hechos Lcn. 9 Edifiquemos sobre cimientos firmes, Tomo 4, Sección 3 Trevor McIlwain 

 

 

 

 

 

 



Trevor McIlwain Edifiquemos sobre cimientos firmes, Tomo 4, Sección 3 Hechos Lcn. 10    235 
 

 

 Hechos – Lección 10 
Texto: Hechos 15:35-41; 16:1-40 

Tema principal: El segundo viaje misionero de Pablo (de Antioquía a Filipos) 

Bosquejo de la lección: 

A. El plan de Pablo y Bernabé de volver a visitar a sus convertidos (15:35-39) 

B. Pablo vuelve a las iglesias en Siria, Cilicia y Galacia. (15:40,41, 16:1-5) 

C. El llamado de Pablo y el viaje a Macedonia (16:6-11) 

D. La obra de Pablo en Filipos 

1. El viaje a Filipos (16:12) 

2. La conversión de Lidia (16:13-15) 

3. Un demonio expulsado de la muchacha esclava (16:16-18) 

4. Pablo y Silas azotados y encarcelados (16:19-24) 

5. La conversión del carcelero filipense (16:25-34) 

6. Pablo y Silas liberados de la prisión (16:35-40) 

Repase las preguntas de la lección 9. 

 Exposición del bosquejo 

A. El plan de Pablo y Bernabé de volver a visitar a sus convertidos 
Lea 15:35,36. Pablo y Bernabé habían enseñado en Antioquía por bastante tiempo, pero 

después comenzaron a hacer planes de regresar y visitar a las iglesias que habían sido fundadas 
durante su primer viaje misionero. Planearon visitar esas iglesias porque sabían que era 
importante no abandonar a los nuevos creyentes sino darles la enseñanza, guía y aliento que ellos 
necesitaban como nuevos miembros de la familia de Dios. 

¿Debe una madre dejar que su bebé recién nacido se defienda por sí mismo? ¿No es su 
responsabilidad alimentarlo y protegerlo? Los nuevos creyentes son como niños recién nacidos. 
Como han nacido recientemente en la familia de Dios, necesitan mucho cuidado tierno, ayuda y 
aliento, para que crezcan en conocimiento y entendimiento de su nueva relación con el Señor 
Jesús, el Espíritu Santo y Dios Su Padre. Los hijos de Dios solamente pueden conocer acerca de 
su relación con Dios a través de escuchar y entender la Palabra de Dios. 

La obra de cuidar a los nuevos creyentes también es muy necesaria en esta iglesia. Siempre 
que tengamos creyentes nuevos, necesitarán la enseñanza y guía de los que hayan estado por más 
tiempo en el Señor para que se vuelvan fuertes en su entendimiento y fe en la Palabra de Dios. 

No solamente los nuevos creyentes necesitan ayuda, sino que todos los creyentes necesitan ser 
enseñados, guiados y alentados continuamente. Aunque todos debemos ayudar en esta obra, la 
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responsabilidad principal será para los hombres que lleguen a ser los ancianos de esta iglesia. 
Ellos los guiarán y enseñarán cuando ustedes estén juntos en reuniones como esta, los visitarán 
en sus hogares para animarles y orar con ustedes personalmente. También los guiarán en su vida 
matrimonial y familiar. 

Esta obra de fortalecer a los nuevos creyentes será también importante cuando haya personas 
salvas a través de su testimonio en sitios distantes. Ustedes no solamente son responsables, como 
iglesia de Jesucristo, de llevar las Buenas Nuevas de la salvación a todas las personas, sino que si 
creen, también es su responsabilidad y privilegio enseñarles para que entiendan y obedezcan 
todas las cosas que el Señor Jesús ha mandado a Sus hijos en Su Palabra. 

Lea 15:37,38. ¿Recuerdan que Juan Marcos, el pariente de Bernabé, acompañó a Pablo y a 
Bernabé en su primer viaje misionero, pero los dejó en Perge de Panfilia? Marcos no continuó 
con ellos como se esperaba. Debido a esto, Pablo no estaba preparado para llevarlo otra vez con 
ellos, pero Bernabé insistió en que Marcos debía ser incluido. 

Lea 15:39. Es triste pensar que Pablo y Bernabé, quienes habían sido tan buenos amigos, 
ahora discutían respecto a Marcos. 

Todos necesitamos estar en guardia porque Satanás aún trata de usar las diferencias de 
opiniones y los problemas para separar a los amigos cristianos, y aun a las iglesias. 

B. Pablo vuelve a las iglesias en Siria, Cilicia y Galacia. 
Lea 15:40. Hasta hacia poco, Silas se convirtió en uno de los líderes de la iglesia en Jerusalén 

y ahora se convierte en el compañero de Pablo. 

Maestro: Véase Hechos 15:22. 

Lea 15:41. Estas iglesias en Siria y Cilicia no habían sido mencionadas antes en el libro de 
Hechos. Pueden haber resultado de la enseñanza de Pablo cuando era apenas un creyente nuevo, 
después que dejó Jerusalén y regresó a su ciudad natal, Tarso. 

Maestro: Véase Hechos 9:30; Gálatas 1:18-21. 

Haga referencia al mapa el cual ahora debe tener el primer viaje misionero de Pablo 
claramente marcado. 

Dibuje el segundo viaje misionero de Pablo en el mapa, sección por sección, a medida que lo 
enseña. Use otro color para diferenciarlo del primero. 

Lea 16:1-3. ¿Por qué hizo Pablo que Timoteo se circuncidara? ¿Creía Pablo que la 
circuncisión era necesaria para la aceptación de Timoteo por parte de Dios? ¡No! Pero Pablo 
sabía que Timoteo necesitaría ser circuncidado si había de ser entrenado para ayudarlo en la obra 
de ir primero con las Buenas Nuevas a los judíos en las sinagogas. De otra manera los judíos no 
lo aceptarían. 

Hay algunas cosas que debemos hacer aunque puede ser que Dios no nos haya mandado 
hacerlas para no causar una ofensa innecesaria a otros. También hay otras cosas que no debemos 
hacer, no porque sean malas delante de Dios sino porque pueden ser ofensivas para otras 
personas. 
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Maestro: Ilustre este principio recordándole a las personas cosas que usted ha hecho o no ha 
hecho para adaptarse a sus costumbres para no causarles ninguna ofensa. No gaste mucho 
tiempo en este punto. Solamente está introduciendo otro principio fundamental sobre el cual 
construirá más tarde (por ejemplo, Romanos 14). 

Después que Pablo, Silas y Timoteo dejaron Derbe y Listra, visitaron las otras iglesias en esa 
área. Esto es lo que Lucas dice que hicieron. Lea 16:4,5. 

C. El llamado de Pablo y el viaje a Macedonia. 
Después que habían visitado todas las iglesias, Pablo y sus compañeros planeaban comenzar a 

predicar las Buenas Nuevas del Señor Jesús a las personas en los países cercanos. Muchas otras 
personas en Asia no habían oído el Evangelio, por eso Pablo quería predicar allí. Pero esta no era 
la voluntad de Dios en ese momento. Lea 16:6-8. 

Maestro: Señale Misia, Bitinia y Troas. 

El Espíritu Santo fue enviado por el Señor Jesús a vivir en todos los creyentes para 
capacitarlos para llevar el Evangelio a todo el mundo. Pero aunque el Señor nos ha mandado ir a 
todas partes y decir a todos las Buenas Nuevas, tenemos que depender del Espíritu Santo para 
que nos guíe a los lugares exactos y a la gente precisa en el momento adecuado. Por consiguiente, 
debemos estar en actitud de oración y dependencia del Espíritu Santo en todo lo que hacemos; de 
otra manera podríamos estar trabajando de acuerdo a nuestra propia sabiduría y no a la suya. 

Esto no significa que debemos sentarnos y no hacer nada mientras esperamos que el Espíritu 
Santo nos muestre dónde quiere que vayamos. ¿Es eso lo que Pablo, Silas y Timoteo estaban 
haciendo? ¡No! Ellos estaban planeando predicar la Palabra del Señor en Asia, pero el Espíritu 
Santo les dijo que no. Entonces planearon comenzar a enseñar en Bitinia, sin embargo, otra vez 
el Espíritu Santo les dijo que no. Nosotros debemos estar ocupados obedeciendo el mandato del 
Señor de llevar las Buenas Nuevas a cada persona en el mundo, pero mientras lo estamos 
haciendo, también debemos depender del Espíritu Santo para que nos guíe de acuerdo a Su 
voluntad. 

¿Por qué detuvo el Señor a Pablo y a sus compañeros cuando iban a esos lugares? ¿No amaba 
el Señor a la gente de Asia y Bitinia? Sí los amaba, y más tarde, el Evangelio también fue llevado 
a esas áreas. 

Lucas no nos narra si el Espíritu Santo les dio una razón a Pablo y sus compañeros para que 
no fueran a esos lugares. Muchas veces el Señor no nos da razones para las cosas que hace, pero 
nosotros no debemos cuestionarle. Hemos de confiar en Él siempre y ser obedientes, aun cuando 
no entendamos. 

Como Pablo, Silas y Timoteo estaban dependiendo del Señor para que los guiara hacia las 
personas que Él quería que fueran, el Señor los guió. Ésta es la forma como el Señor les mostró a 
dónde ir después. Lea 16:9. 

Aunque el Señor le dio una visión a Pablo esta vez, no significa que Él siempre guiaba a Pablo 
en esta forma, o que nos dará visiones de los lugares a donde quiere que vayamos. Él no nos dio 
una visión cuando nos guió a venir a enseñarles a ustedes. Usualmente, el Señor primero habla a 
Sus hijos por medio de Su Palabra, luego les da un deseo en sus corazones de hacer algo o ir a 
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algún lugar, y después da Su paz en sus mentes y corazones para que así lleguen a saber que están 
haciendo lo que Él quiere que hagan. 

¿Qué creen que hizo Pablo después que se le presentó la visión del macedonio clamando por 
ayuda? Sí, Pablo y los otros fueron inmediatamente por barco a Macedonia. Lea 16:10,11. 

Maestro: Señale esta sección de su viaje en el mapa. 

D. La obra de Pablo en Filipos 

1. El viaje a Filipos 

¿Recuerdan que un médico llamado Lucas fue a quien el Espíritu Santo usó para escribir este 
libro del cual hemos estado leyendo, llamado los Hechos de los Apóstoles? Aparentemente, 
Lucas se unió a Pablo, Silas y Timoteo en Troas, porque después de la narración de su llegada a 
esa ciudad, Lucas escribe como si él hubiese viajado con ellos. 

Maestro: Ahora Lucas comienza a usar el pronombre inclusivo “nosotros”. 

Los cuatro hombres viajaron juntos a Filipos. Lea 16:12. 

Maestro: Señale Filipos en el mapa. 

2. La conversión de Lidia 

Parece que Filipos no tenía sinagoga; de otra manera, Pablo habría comenzado a enseñar allí 
de acuerdo con su costumbre. Pero aunque no había sinagoga, esto no preocupó a Pablo ni a los 
otros. Cuando encontraron que algunas mujeres judías se estaban reuniendo cerca del río para 
orar al Dios de Abraham, Isaac y Jacob, se reunieron con ellas y les contaron las Buenas Nuevas 
de que el Salvador prometido había venido. Lea 16:13-15. 

3. Un demonio expulsado de la muchacha esclava 

Por un corto tiempo las cosas iban bien en Filipos para Pablo y Silas, pero entonces sucedió 
algo que les causó muchos problemas. Lea 16:16-18. 

Satanás y sus demonios no estaban complacidos con que Pablo hubiese mostrado 
públicamente que Jesucristo tenía poder sobre ellos. Los hombres que habían obtenido dinero por 
medio de la muchacha poseída por el demonio estaban disgustados porque ahora no podrían 
usarla para obtenerlo. 

4. Pablo y Silas azotados y encarcelados 

Lea 16:19-24. 

5. La conversión del carcelero filipense 

Ahora Pablo y Silas estaban en una situación muy difícil, y todo porque habían estado 
sirviendo al Señor. 

Cuando estamos haciendo lo que al Señor le agrada y nos ocurre algo desagradable, es muy 
fácil comenzar a preguntarnos por qué tenía que sucedernos a nosotros y comenzar a dudar del 
amor y la sabiduría de Dios. 
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¿Qué creen que hicieron Pablo y Silas? Sus espaldas estaban cortadas, sangrando y doloridas. 
Podían haber sentido lástima de sí mismos y haberse preguntado si tal vez el Señor los había 
abandonado. Pero ¿lo hicieron? Lea 16:25. 

Pablo y Silas no estaban dudando de Dios. Estaban alabándolo por Su gracia y bondad, y 
estaban agradecidos porque les había dado la oportunidad de servirle y aun sufrir por Él. 
También creían que el Señor tenía un buen propósito para permitirles sufrir como lo hicieron. 

El Señor siempre tiene una buena razón para todo lo que permite que le suceda a Sus hijos. 
Algunas veces entenderemos y veremos la razón de las cosas que Él permite que vengan a 
nuestras vidas, pero muchas veces no. Tendremos que esperar hasta llegar al Cielo para saber la 
razón completa. Pero aunque no entendamos, Dios quiere que confiemos en Él, creamos las 
promesas que nos ha dado en Su Palabra y le agradezcamos por Su amor y cuidado por nosotros. 
Ha prometido que nunca nos dejará ni nos desamparará. 

El Señor no había abandonado a Pablo y a Silas. Pronto se hizo evidente la razón por la cual el 
Señor había permitido que fueran encarcelados. Lucas nos cuenta lo que el Señor hizo a la 
medianoche cuando Pablo y Silas estaban cantándole alabanzas. Lea 16:26,27. 

El carcelero iba a suicidarse porque era responsable de todos los prisioneros, y si escapaban, él 
sería públicamente deshonrado y ejecutado por los líderes de la ciudad. Pablo sabía lo que el 
hombre estaba a punto de hacer así que gritó y lo detuvo. Lea 16:28. 

Pablo y Silas amaban a este hombre aunque los mantenía en la prisión. Debemos amar a las 
personas aunque nos ridiculicen y persigan por hablarles acerca del Señor Jesús. ¿Recuerdan lo 
que Jesús dijo cuando fue clavado por sus enemigos en la cruz? “Padre, perdónalos, porque no 
saben lo que hacen”. 

Pablo y Silas ya debían haber hablado con este hombre de su necesidad de ser salvado de la ira 
de Dios y él debía ya haber sido convencido por el Espíritu Santo de que era pecador y necesitaba 
ser salvo, porque, tan pronto como oyó gritar a Pablo, corrió hacia ellos y les hizo una pregunta 
importantísima. Escuchen lo que preguntó. Lea 16:29,30. 

¿Qué le habrían respondido ustedes a este hombre? ¿Le habrían dicho que viniera a la iglesia, 
se hiciera bautizar o que fuera bueno? No, no creo que lo hubieran hecho. Esto es lo que Pablo le 
contestó. Lea 16:31. 

Pero Pablo no le dijo eso sin darle más enseñanza ni explicación. Lea 16:32. 

Es importante no dar respuestas demasiado breves a las preguntas espirituales de las personas, 
suponiendo que entiendan. Pablo no hizo eso. Explicó cuidadosamente la Palabra de Dios a este 
hombre y a todos los que vivían en su casa. ¿Cuáles fueron los resultados? ¿Cuál fue la actitud de 
este hombre y de todos los que oyeron y entendieron el mensaje de Dios que Pablo les dio? Lea 
16:33,34. 

6. Pablo y Silas liberados de la prisión 

¿Qué les sucedió a Pablo y Silas después de esto? Lea 16:35-40. 

En nuestra próxima lección, sabremos a dónde fueron Pablo y Silas cuando salieron de 
Filipos. 
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 Preguntas 

1. ¿Por qué planearon Pablo y Bernabé volver a las iglesias que ellos habían fundado? 
Porque sabían que era importante enseñar, guiar y animar a los creyentes quienes eran 
recién nacidos en la familia de Dios. 

2. ¿Qué responsabilidad tenemos con los que nacen dentro de la familia de Dios a través de 
nuestro testimonio? 
No debemos abandonarlos. Debemos enseñarles y animarlos para que lleguen a ser hijos 
firmes de Dios. 

3. ¿Por qué fue Silas con Pablo en lugar de Bernabé? 
Porque Pablo y Bernabé no se pusieron de acuerdo en si Juan Marcos debía o no 
acompañarlos de nuevo. 

4. ¿Por qué debe ser una advertencia para nosotros el desacuerdo de Pablo y Bernabé? 
Porque Satanás siempre está listo a usar los desacuerdos entre los creyentes para causar 
divisiones. 

5. ¿Por qué hizo Pablo que Timoteo se circuncidara? 
Pablo sabía que si Timoteo lo acompañaba sin circuncidarse, sería una ofensa para los 
judíos y un obstáculo para alcanzarlos con el mensaje del Evangelio. 

6. ¿Qué nos enseñan los esfuerzos de Pablo por no ofender a los judíos? 
Que nosotros también debemos evitar cosas que pueden causar barreras u ofender a los 
que estamos tratando de llevar al Señor Jesús. 

7. ¿Quién le dijo a Pablo que no habría de predicar en Asia y Bitinia? 
El Espíritu Santo. 

8. ¿De quién debemos buscar guía en toda nuestra obra para el Señor? 
Del Espíritu Santo. 

9. ¿Cómo supo Pablo que debía ir a Macedonia? 
Tuvo la visión de un hombre de Macedonia diciendo: “Pasa a Macedonia y ayúdanos”. 

10. ¿Debemos esperar que el Señor nos guíe por medio de visiones? 
No, esa no es la forma usual de guía del Espíritu Santo para Su pueblo. 

11. ¿Cómo nos guía el Espíritu Santo? 
Nos habla a través de la Palabra de Dios, dándonos el deseo de hacer algo o ir a alguna 
parte, y luego llena nuestras mentes y corazones con Su paz. 

12. ¿Por qué fueron encarcelados Pablo y Silas? 
Porque expulsaron un espíritu maligno de una muchacha que había obtenido dinero para 
sus amos prediciendo el futuro. 
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13. ¿Qué estaban haciendo Pablo y Silas a la medianoche en la cárcel? 
Cantando alabanzas al Señor. 

14. ¿Qué debemos hacer cuando tenemos problemas? 
Debemos confiar en el Señor, creer Sus promesas y agradecerle por Su amor y cuidado. 

15. ¿Qué hizo el Señor a la medianoche? 
Envió un gran terremoto que sacudió la prisión, abrió las puertas de golpe e hizo 
reventar las cadenas de los prisioneros. 

16. ¿Qué respondieron Pablo y Silas al carcelero cuando les preguntó: “Qué debo hacer 
para ser salvo?”? 
Ellos dijeron: “ Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo, tú y tu casa.” 

17. ¿Se convirtió en cristiano el carcelero? 
Sí, confió en el Señor Jesús como su Salvador, y todos los que vivían en su casa también 
creyeron. 
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 Hechos – Lección 11 
Texto: Hechos 17:1-4,10-34; 18:1,9-11,19-22 

Tema principal: El segundo viaje misionero de Pablo (de Filipos a Antioquía) 

Bosquejo de la lección: 

A. De Filipos a Atenas (17:1-4,10-15) 

B. El mensaje de Pablo en Atenas (17:16-34) 

C. De Atenas a Corinto (18:1,9-11) 

D. De Corinto a Antioquía (18:19-22) 

Repase las preguntas de la lección 10. 

 Exposición del bosquejo 

A. De Filipos a Atenas 
Después que el Señor hubo librado a Pablo y Silas de la cárcel, ellos dejaron Filipos y viajaron 

con Timoteo y Lucas a otras ciudades a enseñar la Palabra del Señor. Lea 17:1. 

Maestro: Trace el viaje en el mapa. 

Cuando llegaron a Tesalónica, Pablo fue a enseñar en la sinagoga. Lea 17:2-4. 

Pablo no expresó sus propios pensamientos a estos judíos; les enseñó la Palabra de Dios. Para 
hacer esto, Pablo tenía que saber y entender las Escrituras. 

Ustedes también necesitarán saber las Escrituras si el Señor va a usarlos para enseñar 
claramente Su Palabra y no sus propios pensamientos. Para hacer eso, deben estudiar la Palabra 
de Dios dependiendo del Espíritu Santo para enseñarles. El mismo Espíritu Santo nos usa a 
nosotros para ayudarles a ustedes a interpretar correctamente la Biblia y enseñarles cómo enseñar 
claramente la verdad a otros. 

Aunque algunas personas creyeron cuando Pablo y Silas les enseñaron en Tesalónica, la 
mayoría no quería la Palabra de Dios y planearon encarcelarlos. Incluso los habrían asesinado si 
los nuevos creyentes no les hubieran ayudado a escapar. Lea 17:10-12. 

Las personas que asistían a la sinagoga en Berea estaban más abiertas y dispuestas a 
considerar la enseñanza de Pablo que los tesalonicenses. Los de Berea escucharon ansiosamente 
el mensaje de Pablo y estudiaron el Antiguo Testamento para ver si Jesús de Nazaret era 
realmente el Salvador prometido por Dios. 

Cuando lleven la Palabra de Dios a la gente, encontrarán que algunas personas, familias y 
pueblos no querrán la verdad. Pero otros estarán listos a escuchar y aprender la Palabra de Dios. 
Si algunas personas no desean oírlos, no se desanimen. Sigan adelante en obediencia al Señor, 
porque probablemente habrá otros que oirán y creerán. 
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La gente en Berea quería saber la verdad y por eso estudió la Palabra de Dios para ver si Jesús 
de Nazaret era el Salvador del mundo. Pero Satanás no estaba complacido de verlos estudiando la 
Palabra de Dios. De la misma manera que Dios tiene Sus servidores, Satanás tiene los suyos. Lea 
17:13-15. 

Maestro: Trace la línea mostrando el viaje de Pablo a Atenas. 

B. El mensaje de Pablo en Atenas 
Mientras Pablo estaba esperando a Silas, Timoteo y Lucas en Atenas, empezó a caminar, 

mirando alrededor de la ciudad. Entre más caminaba y miraba, más triste y conmovido llegó a 
estar. Por todo Atenas, Pablo veía templos para ídolos que la gente había hecho de madera y 
piedra. Eran los dioses de la gente de Atenas. Ellos adoraban y oraban a dioses que tenían oídos 
que no podían oír y ojos que no podían ver. Aunque estos ídolos eran solamente de madera y 
piedra que no podían ayudar o herir a nadie, Pablo sabía que, cuando los atenienses adoraban 
estos ídolos, estaban realmente adorando a los demonios de Satanás. 

Maestro: Véase 1 Corintios 10:19,20. 

Los espíritus a los que ustedes temían y apaciguaban, y a los que los inconversos aún sirven, 
son los ángeles de Satanás que lo siguieron en su rebelión contra Dios. 

Pablo estaba realmente preocupado por el pueblo de Atenas cuando vio como Satanás lo tenía 
bajo su control. Pronto el Señor le dio a Pablo la oportunidad de decir a esos gentiles idólatras, 
que no conocían al Dios vivo y verdadero, que Jesús era el único Libertador que podía salvarlos 
de la ira de Dios que vendrá un día sobre todos los pecadores. Lea 17:16-31. 

Maestro: Deténgase y dé cualquier explicación corta que vea necesaria durante la lectura del 
mensaje de Pablo. El sermón de Pablo en Atenas tiene bastantes cosas similares a las 
experiencias de los indígenas antes de haberles predicado el Evangelio. 

¿Cuál fue el resultado de la enseñanza de Pablo? ¿Creyeron estos gentiles la Palabra de Dios? 
Escuchen cuidadosamente mientras la leemos y sabrán la respuesta. Lea Hechos 17:32-34. 

C. De Atenas a Corinto 
Después de dejar Atenas, Pablo fue a Corinto donde una vez más enseñó la Palabra de Dios. 

Maestro: Señale Corinto en el mapa. 

Lea 18:1,9,10. El Señor sabe todo, aun antes que suceda. Sabe quien creerá y quien rechazará 
Su Palabra. Nosotros no sabemos quién creerá y quién rechazará el mensaje de Dios, así que 
nuestra responsabilidad es hablar a todos la Palabra de Dios. 

Cuando Pablo supo que el Señor quería que permaneciera en Corinto y enseñara, se dedicó a 
enseñar la Palabra de Dios a todos los que quisieron escuchar. Lea 18:11. 

Mientras Pablo estaba en este segundo viaje misionero, también escribió dos cartas a las 
iglesias en Tesalónica. La Biblia no nos dice desde cuál ciudad escribió Pablo esas cartas, pero es 
probable que lo haya hecho cuando estaba en Corinto. Las dos cartas que Pablo escribió a los 
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Tesalonicenses ahora son parte del Nuevo Testamento. El Espíritu Santo guió a Pablo en la 
escritura de estos dos libros. 

Maestro: Muestre a los creyentes 1 y 2 Tesalonicenses. Señale Tesalónica y luego Corinto como 
el lugar más probable desde el cual fueron escritas estas cartas. 

D. De Corinto a Antioquía 
Después de estar más o menos 18 meses en Corinto, Pablo salió de allí y viajó a Éfeso. 

Maestro: Señale Éfeso y complete la ruta de este viaje en el mapa. 

Lea 18:19-21. De Éfeso, Pablo fue a Cesarea, luego a Jerusalén y finalmente volvió a su 
hogar en Antioquía. Lea 18:22. 

 Preguntas 

1. ¿Cuál fue la diferencia entre la gente de Berea y la de Tesalónica? 
La mayoría de los Tesalonicenses rehusó considerar si la enseñanza de Pablo estaba de 
acuerdo con la Palabra de Dios, pero los de Berea escucharon ansiosamente el mensaje 
de Pablo y luego buscaron en el Antiguo Testamento para ver si lo que Pablo decía 
estaba de acuerdo con la Palabra de Dios. 

2. ¿Cuál puede ser la actitud de algunas personas en otros lugares cuando ustedes les den el 
mensaje de Dios en la Biblia? 
Algunos pueblos estarán ansiosos de oír, pero en otros lugares puede que sólo unos 
pocos deseen saber la verdad. 

3. ¿Qué debemos hacer a pesar de la falta de respuesta de las personas? 
Debemos seguir adelante fielmente en obediencia al Señor, porque las personas en otros 
lugares pueden estar ansiosas por oír y creer. 

4. ¿Por qué estaba Pablo tan triste y conmovido mientras caminaba alrededor de la ciudad 
de Atenas? 
Porque la gente de Atenas adoraba muchos ídolos. 

5. ¿A quién realmente están adorando las personas cuando se inclinan ante ídolos? 
Están adorando a demonios, los ángeles de Satanás. 

6. ¿A cuál ciudad fue Pablo después que salió de Atenas? 
A Corinto. 

7. ¿Qué le dijo el Señor a Pablo en Corinto? 
El Señor le dijo que no temiera, sino que les dijera la Palabra de Dios a los corintios 
porque muchas personas en esa ciudad creerían. 
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8. ¿Dios conoce de antemano a todos los que creerán Su Palabra y serán salvos? 
Sí. Dios sabe todo lo que sucederá en el futuro. 

9. Como nosotros no sabemos quién creerá y quién rechazará la Palabra de Dios, ¿qué 
debemos hacer? 
Debemos enseñar la Palabra de Dios a cada persona. 

10. ¿Cuáles libros de la Biblia probablemente escribió Pablo durante esta visita a Corinto? 
1 y 2 Tesalonicenses. 
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 Hechos – Lección 12 
Texto: Hechos 18:23; 19:1,8-20,23-30; 20:1-3,6-12 

Tema principal: El tercer viaje misionero de Pablo (de Antioquía a Troas) 

Bosquejo de la lección: 

A. Pablo comenzó su tercer viaje misionero. (18:23) 

B. El ministerio de Pablo en Éfeso (19:1) 

1. El poder de Dios demostrado a través de Pablo (19:8-12) 

2. Los exorcistas ambulantes judíos (19:13-17) 

3. La quema de libros de magia (19:18-20) 

4. El disturbio (19:23-30) 

C. Pablo ministró en Macedonia y Grecia. (20:1-3) 

D. Pablo dejó Corinto y ministró en Troas. (20:3,6-12) 

Repase las preguntas de la lección 11. 

 Exposición del bosquejo 

A. Pablo comenzó su tercer viaje misionero. 
Como Pablo sabía que Dios quiere que todas las personas escuchen las Buenas Nuevas de que 

el Señor Jesús es el único Salvador de los pecadores, no se estableció en Antioquía. El gran 
objetivo de Pablo durante su vida era llevar el Evangelio a los que nunca habían oído. 

Maestro: Véase Romanos 15:20,21. 

Éste debería ser el propósito de cada cristiano. Deberíamos hacer todo lo que podamos para 
cumplir el mandamiento de Jesús de llevar las Buenas Nuevas a cada persona. Aunque no todos 
dejaremos nuestro hogar e iremos a otros lugares a enseñar la Palabra de Dios, debemos orar por 
los que van y apoyarlos. 

Pablo dejó Antioquía otra vez y partió para hacer su tercer viaje misionero. Lea 18:23. 

Maestro: En el mapa, señale el viaje de Pablo a las iglesias en Galacia y Frigia, marcando este 
tercer viaje con un color diferente. 

Una vez más, Pablo volvió a fortalecer las iglesias, recordándoles las cosas que les había 
enseñado previamente y enseñándoles otras que todavía no habían oído. 

Éste es un buen recordatorio de que nosotros, y todos los hijos de Dios, necesitamos que se 
nos recuerde continuamente las cosas que ya hemos aprendido, y que necesitamos continuar 
aprendiendo de la Palabra de Dios. De esta manera seremos fortalecidos para que llevemos una 
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vida de confianza y obediencia al Señor. El Señor quiere que hombres y mujeres, de esta iglesia 
también, aprendan más y más de Su Palabra hasta que se conviertan en maestros de ella. 

B. El ministerio de Pablo en Éfeso 
Después que Pablo enseñó la Palabra de Dios a los discípulos en Galacia y Frigia, fue a Éfeso. 

La Escritura dice en Hechos 19:1, “Pablo, después de recorrer las regiones superiores, vino a 
Éfeso”. 

Maestro: Marque en el mapa la dirección del viaje de Pablo. 

1. El poder de Dios demostrado a través de Pablo 

Cuando Pablo llegó a Éfeso, siguió su costumbre de ir a enseñar primero en la sinagoga judía. 
Lea 19:8-10. 

Pablo permanecía en algunos lugares solamente por poco tiempo porque la gente no quería oír 
la Palabra de Dios, pero cuando quería escuchar, se quedaba por más tiempo y le enseñaba. 

Deberíamos aprender del ejemplo de Pablo. Cuando llevamos la Palabra de Dios a un lugar, 
debemos ver la actitud de las personas. Si después que les hemos enseñado, continúan 
rechazando el mensaje de Dios, debemos dejarlos e ir a otros que todavía no han oído. 

Lea 19:11,12. Pablo era un apóstol, un representante especial de Jesucristo. Dios usó a los 
apóstoles para comenzar el trabajo de construir Su Iglesia y completar la escritura de la Biblia. 
Les dijo Sus palabras para que las comunicaran y los guió a escribirlas correctamente de modo 
que ahora las tenemos en el Nuevo Testamento. También dio a los apóstoles habilidades 
especiales para hacer señales y milagros como prueba de que su mensaje era del Señor. 

El Señor no ha cambiado. Todavía puede hacer los mismos milagros que hizo a través de los 
apóstoles. Pero ahora no hay apóstoles como hubo en el comienzo de la Iglesia. Ahora la Palabra 
de Dios está completa y nosotros creemos y obedecemos las palabras escritas por los apóstoles. 
Por consiguiente, no necesitamos señales milagrosas para probar que estamos hablando la 
verdad. 

Durante el tiempo que Pablo estuvo en Éfeso, supo que los creyentes de la iglesia de Corinto 
estaban desobedeciendo la Palabra de Dios y que había divisiones entre ellos, así que Pablo les 
escribió una carta. Ahora esta carta es parte de la Biblia. Es la primera carta de Pablo a los 
Corintios. Leeremos y les explicaremos este libro en el futuro. 

Maestro: Señale Corinto en el mapa y muestre a sus oyentes el libro de 1 Corintios. 

2. Los exorcistas ambulantes judíos 

Satanás y los espíritus perversos sabían que Pablo era un siervo verdadero del Señor Jesús y 
que tenían que obedecerle cuando les hablara en el nombre de Jesús. Satanás y sus demonios 
conocen a los que les pertenecen y conocen a todos aquéllos que han dejado de obedecerles y se 
han convertido en hijos de Dios. Cuando somos controlados por el Espíritu Santo y hablamos 
como el Señor Jesús quiere que hablemos, Satanás y sus demonios tienen que obedecernos. Pero 
¿qué creen ustedes que sucedería si una persona que no es cristiana manda a Satanás en el 
nombre de Jesús? 
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Cuando Pablo estuvo en Éfeso, algunos hombres que no eran hijos de Dios trataron de 
imitarlo y expulsar demonios en el nombre del Señor Jesús. Lea 19:13-17. 

El Señor usó este incidente para enfatizar a todas las personas en Éfeso que Pablo era un 
siervo del Señor Jesús, quien tenía poder sobre Satanás y todos sus demonios y que el Nombre de 
Jesús no era para jugar. 

3. La quema de los libros de magia 

Muchas de las personas gentiles que vivían en Éfeso estaban bajo el control de Satanás a 
través de la práctica de la magia, pero los que habían creído en el Señor Jesús como su Salvador 
renunciaron a su dependencia de los presagios mágicos y quemaron los libros en que estaban 
escritos. Lea 19:18-20. 

Es pecaminoso para los hijos de Dios depender de la magia y los fetiches en lugar de confiar 
en el Señor. Todos los hijos de Dios están bajo Su cuidado de modo que no necesitan confiar en 
las cosas en que confían los hijos de Satanás. 

4. El disturbio 

Pablo había estado en Éfeso por dos años y medio más o menos. Se habían hecho muchos 
milagros maravillosos y un gran número de personas había confiado en el Señor Jesús. 

Satanás y sus ángeles estaban furiosos porque muchas personas habían creído y obedecido la 
verdad enseñada por Pablo. Entonces, usaron a uno de sus siervos para agitar la oposición en 
contra de Pablo y los otros hombres que estaban viajando con él. Lea 19:23,24. 

 Los efesios habían construido un templo magnífico para su diosa Diana. Demetrio era uno de 
los muchos plateros que hacían pequeñas imágenes de plata de ella y las vendían a sus devotos. 
Desde que Pablo había comenzado a predicar, cada vez menos personas estaban adorando a esta 
falsa diosa. Demetrio y los otros plateros temían no poder vender tantas imágenes de Diana como 
antes. Leeremos ahora lo que sucedió cuando Demetrio reunió a sus compañeros de oficio. Lea 
19:25-30. 

Maestro: Lea lenta y cuidadosamente, asegurándose que sus oyentes estén siguiendo la historia. 

C. Pablo ministró en Macedonia y Grecia. 
Lea 20:1. 

Maestro: Trace la ruta en el mapa. 

Pablo volvió a visitar a los nuevos creyentes que habían confiado en el Señor en su viaje 
anterior a Macedonia. Les enseñó y los animó a creer y obedecer la Palabra de Dios. 

Mientras Pablo estaba en Macedonia, probablemente en Filipos, escribió una segunda carta a 
la iglesia en Corinto. 

Maestro: Abra su Biblia y muéstrela a los creyentes la segunda carta de Pablo a los Corintios. 

Después que Pablo terminó su trabajo en Macedonia, viajó a Corinto. 

Maestro: Véase Hechos 20:2. 
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Pablo estuvo en Corinto durante tres meses, enseñando y animando a los hijos de Dios 
quienes habían creído durante su visita anterior. 

Maestro: Véase Hechos 20:3. 

Durante su estadía en Corinto, Pablo escribió otra carta a la iglesia en Roma. Les enseñó, les 
animó y les dijo que, después de haber regresado a Jerusalén, también planeaba visitarlos en 
Roma. 

Maestro: Señale Roma en el mapa y muéstrele a los creyentes el libro de Romanos en su Biblia. 
Véase Romanos 15:23-16:2. 

Hay una carta más que probablemente Pablo escribió mientras estuvo en Corinto. Había 
escuchado que algunos predicadores estaban enseñando a las iglesias que habían sido formadas a 
través de su ministerio en Galacia, que no podían ser salvos mediante la fe sola en Cristo sino 
que también debían seguir y obedecer las leyes que Dios dio a los judíos en el Antiguo 
Testamento. Pablo escribió a las iglesias en Galacia para recordarles las Buenas Nuevas que él 
les había predicado y para prevenirlos de no seguir ninguna enseñanza diferente. Esta carta 
también es parte del Nuevo Testamento. 

Maestro: Señale el área de Galacia y muéstrele a los creyentes el libro de Gálatas. 

D. Pablo dejó Corinto y ministró en Troas. 
Pablo decidió que navegaría de Corinto a Siria, pero cuando supo que algunos judíos estaban 

conspirando para capturarlo y matarlo, cambió sus planes y viajó de regreso cruzando Macedonia 
hasta Filipos. 

Maestro: Véase Hechos 20:3. 

Lea 20:6,7. La costumbre de la iglesia primitiva en Jerusalén era reunirse todos los días para 
alabar al Señor, orar y aprender de Su Palabra. 

Maestro: Véase Hechos 2:46. 

En otros lugares los cristianos no podían reunirse todos los días, pero su costumbre era 
reunirse por lo menos cada domingo, el primer día de la semana. 

¿Por qué creen que los creyentes en el principio de la Iglesia se reunían el domingo, el primer 
día de la semana? Porque fue el día en que el Señor Jesús resucitó de entre los muertos. Fue en la 
madrugada del primer día de la semana que el ángel retiró la piedra de la entrada de la tumba 
donde Jesús había sido sepultado. 

Es bueno si nos reunimos todos los días como hacía la iglesia en Jerusalén, pero cuando no 
podemos hacerlo, por lo menos debemos reunirnos el primer día de la semana para alabar al 
Señor y recordar que Jesús, quien murió por nuestros pecados, resucitó y vive para siempre. 

¿Qué hacía la iglesia en Troas cuando se reunían el primer día de la semana? Lea 20:7 otra 
vez. 

Partían el pan juntos. Esto quiere decir que obedecían el mandamiento que el Señor Jesús les 
dio la noche anterior a Su crucifixión. Esa noche, Jesús se reunió con Sus discípulos para comer 
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el banquete de la Pascua. Cuando terminó la comida, tomó pan y lo partió. Luego ¿qué les dijo a 
Sus discípulos? Les dijo: “Tomad, comed; esto es mi cuerpo”. 

Por eso comemos el pan juntos cuando nos reunimos como la congregación del Señor Jesús en 
este lugar, ¿verdad? Lo hacemos para recordar el cuerpo del Señor Jesús que fue golpeado y 
herido para pagar por nuestros pecados. 

Después que el Señor Jesús hubo dado el pan a Sus discípulos para comerlo en memoria de su 
cuerpo, ¿qué hizo? Sí, tomó una copa con jugo de uva y les dijo que bebieran como recuerdo de 
Su sangre que brotaría de Su cuerpo por los pecados de todos. 

Por eso bebemos juntos cuando nos reunimos como congregación del Señor Jesús en este 
lugar, ¿verdad? Lo hacemos para recordar la sangre del Señor Jesús que fue derramada por 
nuestros pecados. Debemos continuar comiendo y bebiendo juntos para recordar el cuerpo y la 
sangre de Cristo, como lo hacía la iglesia en Troas. 

¿Qué más hacían los hijos de Dios en Troas cuando se reunían? Escuchaban la Palabra de 
Dios. Esto también es muy importante cuando nos reunimos. Necesitamos que se nos enseñe y se 
nos recuerden las cosas que se nos han enseñado anteriormente. 

Pablo les enseñó la Palabra de Dios hasta la medianoche. Mientras estaba predicando, ésto 
sucedió. Lea 20:8-12. 

¿Por el poder de quién resucitó Pablo a este joven? Por el poder del Señor Jesús. Pablo y los 
otros apóstoles recibieron la habilidad de realizar milagros para que la gente supiera que ellos 
eran los representantes del Señor Jesucristo, quien es Dios. 

 Preguntas 

1. ¿Por qué no se estableció Pablo en su hogar en Antioquía? 
Porque el anhelo de Pablo era llevar las Buenas Nuevas acerca del Señor Jesús a todas 
las personas que nunca las habían oído. 

2. ¿Deben tener todos los cristianos el mismo anhelo que Pablo? 
Sí, todos debemos tener parte en la obra de llevar el Evangelio a cada persona en el 
mundo. 

3. ¿Qué hacía Pablo cuando las personas no creían en la Palabra de Dios? 
Los dejaba e iba a dar el mensaje de Dios a otros. 

4. ¿Por qué dio Dios a Pablo la habilidad de hacer milagros? 
Porque Pablo era un apóstol, un representante especial de Jesucristo. Él y los otros 
apóstoles recibieron de Dios esta habilidad. Estos milagros eran señales para las 
personas de que la enseñanza de los apóstoles era dada por Dios. 

5. ¿Por qué no da el Señor estas habilidades a Sus hijos ahora? 
Porque ahora tenemos Su Palabra completa y podemos leerla en la Biblia. 
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6. ¿Por qué tenían que obedecer los espíritus malignos cuando Pablo les decía que salieran 
de las personas en quienes estaban viviendo? 
Porque Pablo era un siervo verdadero del Señor. Los espíritus de Satanás sabían que 
tenían que obedecerle cuando hablaba en el nombre de Jesús. 

7. ¿Todavía tienen que obedecer Satanás y sus ángeles a los cristianos 
Sí, si estamos siendo controlados por el Espíritu Santo, Satanás tiene que obedecer. 

8. ¿Cuál debe ser la actitud de los cristianos ante fetiches y cosas relacionadas con Satanás y 
sus espíritus? 
Deben descartar todas las cosas en las que confiaban antes de llegar a ser hijos de Dios. 
Las vidas de los cristianos están bajo el cuidado del Señor. No necesitan la protección de 
Satanás ni de los espíritus. 

9. ¿A dónde fue Pablo después de dejar Éfeso? 
A visitar las iglesias de Macedonia y la de Corinto en Grecia. 

10. ¿A dónde fue Pablo después de terminar su obra en Corinto? 
Regresó, cruzando Macedonia, a Filipos y luego navegó a Troas. 

11. ¿Por qué se reunían las primeras iglesias el domingo, primer día de la semana? 
Porque ése fue el día en que Jesús resucitó de entre los muertos. 

12. ¿Cuáles dos cosas importantes hacía la iglesia en Troas cuando se reunía? 
Recordaba la muerte del Señor Jesús por ellos partiendo pan y bebiendo jugo de uva, y 
escuchaban la enseñanza de la Palabra de Dios. 

13. ¿Por qué pudo Pablo resucitar al joven después que se cayó de la ventana y murió? 
Porque era uno de los apóstoles del Señor Jesús, a quienes les fueron dadas habilidades 
para realizar milagros. 
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 Hechos – Lección 13 
Texto: Hechos 20:17-38 

Tema principal: El ministerio de Pablo a los ancianos efesios 

Bosquejo de la lección: 

A. Pablo pidió a los ancianos efesios venir a Mileto. (20:17) 

B. Pablo recordó a los ancianos su vida y ministerio en Éfeso. (20:18-21) 

C. Pablo predijo su futuro. (20:22-25) 

D. Pablo advirtió y exhortó a los ancianos efesios. (20:26-31) 

E. La despedida de Pablo (20:32-38) 

Repase las preguntas de la lección 12. 

 Exposición del bosquejo 

A. Pablo pidió a los ancianos efesios venir a Mileto. 
Pablo salió de Troas y bajó por la costa a Mileto, que era el puerto más cercano a Éfeso. 

Maestro: Marque la ruta en el mapa. 

Lea 20:17. Estos hombres debían haber sido nombrados como ancianos en la iglesia de Éfeso 
durante el tiempo que Pablo estuvo allí. El trabajo de ellos era enseñar, guiar, animar y proteger a 
la iglesia contra la enseñanza falsa. 

Pablo llamó a los ancianos porque quería recordarles algunas cosas importantes que debían 
estar haciendo y enseñando en la iglesia de Éfeso. También quería prevenirlos acerca de cosas 
que podían ocurrir en la iglesia cuando él los dejara. 

Era parte de la obra de Pablo como apóstol entrenar y nombrar ancianos en todas las iglesias 
que él fundara. 

Ésta también es una parte importante de nuestro trabajo con ustedes. Debemos entrenar y 
nombrar algunos de los hombres de esta iglesia, para que lleguen a ser ancianos fieles que 
enseñen, guíen, motiven y protejan esta iglesia contra la enseñanza falsa. 

Cuando ustedes vayan a nuevos lugares a dar el mensaje de la Biblia y las personas lleguen a 
ser creyentes, su trabajo no estará completo hasta que entrenen algunos de sus hombres para que 
sean ancianos en las nuevas iglesias que se formen a través de su ministerio. 

B. Pablo recordó a los ancianos su vida y ministerio en Éfeso. 
Cuando los ancianos efesios se reunieron con Pablo, él primero les recordó como había vivido 

y trabajado en Éfeso desde el primer día que llegó. Lea 20:18,19. Las palabras y acciones de 
Pablo fueron correctas y amorosas para todos aquéllos con quienes entró en contacto en Éfeso. 
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Los judíos lo persiguieron, Satanás trató de herirlo y obstaculizar su trabajo, pero Pablo fue 
humilde y obediente al Señor en todo lo que hizo. Nadie podía acusarlo de haber sido hiriente en 
nada de lo que dijo o hizo. 

Cuando vayamos a otros lugares a dar a las personas el mensaje de la Biblia, debemos estar 
seguros que nos conducimos en una manera que haga que ellos quieran oír lo que tenemos que 
decir y que no hagamos nada que pueda hacerlos alejar y no escuchar la Palabra de Dios. 

Pablo sufrió muchas cosas por causa del odio de los judíos que no creían que el Señor Jesús 
era el Salvador enviado por Dios. Pero, aunque fue perseguido, Pablo sirvió fielmente al Señor y 
confió en Él. 

Habiéndoles recordado como vivió cuidadosamente entre ellos, Pablo les recordó la clase de 
ministerio de enseñanza que tuvo en Éfeso. Lea 20:20. 

A veces es difícil y penoso enfrentar a las personas con la verdad. Quizás tememos herir sus 
sentimientos o que se disgusten, pero debemos siempre decirles lo que Dios dice. 

Pablo recordó a los ancianos efesios que “nada que fuese útil he rehuido de anunciaros y 
enseñaros”. Pablo les dijo todo lo que Dios quería que supieran porque sabía que necesitaban 
escuchar la verdad, aunque les hiriera. 

Es lo mismo que cuando ustedes están enfermos y necesitan una inyección o medicina. La 
aguja puede herir o la medicina puede ser amarga, pero es para su bienestar. Sin ellas, no estarían 
bien ni fuertes. 

Pablo no enseñaba a los efesios sólo cuando se reunían. También iba a sus hogares a 
responder sus preguntas, razonar con ellos y hablarles las palabras de Dios. 

Lea 20:21. Pablo dijo a los judíos y a los gentiles que hay un solo camino para que los 
pecadores vengan a Dios. Deben ponerse de acuerdo con Dios en que son pecadores, que su 
pecado es maligno y contra Dios, y deben poner su fe y confianza en el Señor Jesús como su 
Salvador quien murió por ellos. 

C. Pablo predijo su futuro. 
Después que Pablo había recordado a los ancianos efesios su manera de vivir y su ministerio, 

les habló de su futuro. Esto es lo que les dijo. Lea 20:22-25. 

Pablo estaba dispuesto a morir por la enseñanza de la Palabra de Dios si eran los planes que el 
Señor tenía para él. Pablo sabía que el Señor nunca lo dejaría ni lo desampararía. 

Todos los hijos de Dios deben estar decididos a hacer la voluntad de Dios a pesar de las 
dificultades que tengan que enfrentar. El Señor siempre da fortaleza a los que confían en Él y le 
obedecen. 

D. Pablo advirtió y exhortó a los ancianos efesios. 
Como Pablo sabía que nunca volvería a Éfeso, le recordó a los ancianos, una vez más, que él 

siempre le dijo a todos los hijos de Dios en Éfeso lo que Su Padre decía a pesar de lo difícil o 
penoso que fuera. 
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Dijo que nadie en Éfeso podría culparlo si iban al castigo eterno. No podían acusarlo si 
morían y eran separados de Dios eternamente, porque él fielmente había advertido y enseñado a 
cada persona con quien había tenido contacto. Lea 20:26,27. 

Como Pablo iba a partir y no regresaría, estaba dando la responsabilidad de la obra del Señor 
en Éfeso a estos ancianos. Por lo tanto, los advierte para que personalmente obedezcan la Palabra 
de Dios y tomen su responsabilidad de guiar y alimentar la iglesia que el Señor Jesús había 
librado de Satanás, el pecado y la muerte dando Su propia sangre como pago. Lea 20:28. 

Pablo le dijo a estos ancianos, “Por tanto, mirad por vosotros”. Ellos debían vigilarse 
cuidadosamente a sí mismos en cada parte de sus vidas. La primera responsabilidad de todos 
aquellos que enseñan la Palabra de Dios es obedecerla. Las personas no pondrán atención a 
nuestra enseñanza si personalmente no la obedecemos. 

Pablo también mandó a estos ancianos a hacer la obra que Dios les había confiado. ¿Cuál es la 
obra de un anciano? Vigilar cuidadosamente el rebaño de Dios, esto es, la asamblea de creyentes. 
Es importante que los ancianos hagan realmente la obra que el Señor les ha encargado. Es inútil 
para una persona ser llamado anciano en la iglesia si en realidad no hace la obra de un anciano. 

En el tiempo cuando Pablo estaba hablando a los ancianos de Éfeso había muchos pastores. 
Continuamente ellos guiaban sus ovejas a diferentes áreas para asegurarse que siempre tuvieran 
agua y comida suficientes. 

Ustedes no tienen ovejas, pero tienen vacas y búfalos de agua. Con frecuencia los veo 
guiándolos a nuevas áreas de pasto para que puedan conseguir buena comida. Ustedes toman la 
responsabilidad de asegurarse que sus animales tienen toda la comida y el agua que necesitan. 

A los ancianos se les llama pastores y a los cristianos se les dice las ovejas del Señor Jesús. 
Así como los buenos pastores se aseguraban que sus ovejas tuvieran suficiente agua y comida, 
los ancianos deben asegurarse que las ovejas de Dios estén bien alimentadas. La Palabra de Dios 
es el alimento de las ovejas de Dios. Si un hombre ha de ser un anciano, debe ser capaz de 
enseñar claramente la Palabra a las ovejas de Dios. 

Pablo llamó a estos hombres ancianos o pastores y también sobreveedores. La responsabilidad 
del sobreveedor es guiar y dirigir la iglesia en todas sus actividades. Los ancianos deben no 
solamente alimentar las ovejas de Dios enseñándoles la Palabra de Dios, sino que también deben 
guiarlas y dirigirlas como sobreveedores. 

Además, los ancianos deben proteger a las ovejas de Dios de cualquier persona o cosa que 
pueda herirlas. En la tierra de Israel había lobos salvajes que venían a atacar y matar a las ovejas. 
Pablo advirtió a los ancianos efesios que las personas que enseñan cosas que no están de acuerdo 
con las enseñanzas de Dios son como lobos salvajes. Las cosas que enseñan hieren a los hijos de 
Dios de tal manera que creen las mentiras de Satanás y ya no son capaces de vivir en la forma 
que Dios quiere que vivan. 

Pablo sabía que, una vez que él dejara la iglesia en Éfeso, Satanás enviaría sus seguidores a 
atacar y tratar de destruir el rebaño de Dios. Lea 20:29-31. Pablo le dijo a los ancianos que 
estuvieran en guardia por si alguien, de fuera o dentro de la asamblea de creyentes, como un lobo 
salvaje quisiera herir las ovejas de Dios enseñándoles cosas diferentes a las que él les había 
enseñado. 
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Debemos estar orando para que el Espíritu Santo escoja y equipe hombres para ser ancianos 
en esta iglesia; hombres que continúen enseñando a las ovejas de Dios toda Su Palabra, que guíen 
y dirijan la iglesia y vigilen que no hayan lobos salvajes dentro o fuera de ella que enseñen algo 
que sea contrario a la verdad que nosotros les hemos enseñado. 

Pablo les dijo a los ancianos efesios que no olvidaran que, cuando él fue su pastor, sobreveyó 
cuidadosamente a cada cristiano, advirtiéndoles acerca de cualquier cosa o persona que iba a 
herirles y a estorbarles de tal modo de no agradar al Señor. 

E. La despedida de Pablo 
Ahora vamos a leer algunas de las últimas palabras de Pablo a los ancianos efesios. Lea 

20:32. 

Aunque Pablo ya no estaría con la iglesia de Éfeso, les recordó que tenían la Palabra de Dios 
para guiarlos, protegerlos y consolarlos. Tenían las Escrituras completas del Antiguo Testamento 
por escrito. El Nuevo Testamento que nosotros tenemos, todavía no estaba escrito todo, pero 
Pablo les había dicho muchas de las cosas que ahora están escritas en el Nuevo Testamento. 

Dentro de un tiempo, nosotros los misioneros también saldremos de aquí, como Pablo salió de 
Éfeso. Antes de salir, sin embargo, queremos tener todo el Nuevo Testamento y bastante del 
Antiguo escrito en su idioma de manera que ustedes puedan leer, creer, obedecer y enseñar la 
Palabra de Dios. Es por medio del creer y obedecer la Biblia que podrán mantenerse a salvo de 
los lobos de Satanás, agradar a Dios y entrar alegremente al Cielo. 

Por último Pablo les recordó a los ancianos su estilo de vida mientras estuvo con ellos en 
Éfeso, y los animó a seguir su ejemplo. Lea 20:33-35. 

Pablo no era perezoso. No solamente enseñó la Palabra de Dios, sino que también trabajó duro 
para suplir sus propias necesidades y las de sus compañeros quienes estaban ocupados haciendo 
la obra del Señor. 

No es la voluntad de Dios que Sus hijos sean perezosos o que codicien lo que otras personas 
tienen. Todos los hijos de Dios deben esmerarse en el trabajo, no solamente para suplir sus 
propias necesidades y las de su familia, sino que también puedan dar al enfermo y ayudar a los 
que están dedicando todo su tiempo trabajando para el Señor. 

Éstas fueron las últimas palabras que Pablo habló a los ancianos de Éfeso, antes de orar con 
ellos. Lea 20:36-38. 

 Preguntas 

1. ¿A dónde fue Pablo cuando salió de Troas? 
A Mileto, un puerto cerca de Éfeso. 

2. ¿A quiénes llamó Pablo para que fueran de Éfeso a Mileto? 
A los ancianos de la iglesia de Éfeso. 
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3. ¿Quién había entrenado y nombrado a esos ancianos en la iglesia de Éfeso? 
Pablo. 

4. ¿De quién es la responsabilidad de entrenar y nombrar a los ancianos para que enseñen, 
guíen, animen y protejan esta iglesia? 
Ustedes, los misioneros, a través de quienes hemos oído las Buenas Nuevas de Cristo. 

5. ¿Quién será responsable de entrenar y nombrar a los ancianos en las asambleas de 
cristianos que lleguen a conocer al Señor Jesús a través de ustedes? 
Nosotros, las personas que les llevamos el mensaje de Dios, seremos responsables. 

6. ¿Cómo llevó su vida Pablo desde el mismo día en que comenzó a enseñar la Palabra de 
Dios en Éfeso? 
a. Sirvió humildemente al Señor. 
b. Sirvió fielmente al Señor y confió en Él aun cuando enfrentó situaciones difíciles y 

persecución. 
c. Nunca codició nada que otro tuviera, sino que trabajó duro para suplir sus propias 

necesidades y las de otros. 

7. ¿Cómo llevó a cabo Pablo su ministerio? 
a. Pablo dijo a la gente todo lo que Dios quería que supieran. Nunca escondió de ellos 

nada que pudiera hacerlos sentir mal, porque sabía que era por su propio bien. 
b. Pablo enseñó en reuniones públicas y también de casa en casa. 
c. Enseñó a todos, judíos y no judíos, que el único camino para ser aceptados por Dios 

era poniéndose de acuerdo con Él en que eran pecadores desvalidos y poniendo su 
confianza en el Señor Jesucristo. 

8. ¿De quién era el ejemplo que Pablo dijo a los ancianos efesios que siguieran mientras 
servían al Señor? 
Su propio ejemplo. 

9. ¿Planeaba Pablo regresar a Éfeso? 
No. 

10. ¿Qué le dijo el Espíritu Santo a Pablo acerca de su futuro? 
Que sufriría y sería puesto en cadenas. 

11. Al saber esto, ¿se desvió a Pablo de lo que el Señor quería que hiciera? 
¡No! Dijo que estaba dispuesto a morir por el Señor Jesús. 

12. ¿Por qué no se podría culpar a Pablo si la gente de Éfeso moría e iba al castigo eterno? 
Porque él les había anunciado fielmente que el único camino para ser librado de 
Satanás, el pecado y la muerte era a través del Señor Jesucristo. 
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13. ¿Cuál es la responsabilidad de los ancianos? 
a. Obedecer la Palabra de Dios en sus vidas personales. 
b. Enseñar la Palabra de Dios a la iglesia. 
c. Guiar y dirigir la asamblea. 
d. Proteger la asamblea de falsos maestros. 

14. Como Pablo no volvería a Éfeso, ¿a quiénes encargó la asamblea de creyentes? 
A los ancianos. 

15. ¿A quiénes confiaremos nosotros los misioneros la asamblea de cristianos en este lugar? 
A ancianos fieles. 

16. ¿Está bien que un cristiano sea perezoso y dependa de otros? 
No, está mal. 

17. ¿Cuál debe ser la actitud de todos los creyentes hacia el trabajar y proveer a sus familias? 
Deben trabajar para proveer para sí mismos y sus familias, y así también podrán dar a 
los que tienen necesidad o a los que están trabajando tiempo completo para el Señor. 
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 Hechos – Lección 14 
Texto: Hechos 21:17,27-34; 23:10-12,23,24; 24:27; 25:10-12; 27:1; 28:16-31 

Tema principal: Pablo fue arrestado, encarcelado y enviado a Roma. 

Bosquejo de la lección: 

A. Pablo en Jerusalén (21:17,27-34; 23:10-12,23,24) 

B. Pablo en Cesarea (24:27; 25:10-12) 

C. Pablo enviado a Roma (27:1) 

D. Pablo en Roma (28:16-31) 

E. Pablo liberado, arrestado y asesinado 

Repase las preguntas de la lección 13. 

 Exposición del bosquejo 
Maestro: Lo que falta de Hechos será cubierto por un breve repaso. Aunque estos últimos ocho 
capítulos son una lectura muy interesante y emocionante, su contenido no es tan vital en esta 
etapa para el crecimiento espiritual de los nuevos creyentes como las cartas de los apóstoles a 
las iglesias. Ahora que los cimientos para las Epístolas han sido puestos mediante la enseñanza 
de los Hechos de los Apóstoles, le sugiero completar la enseñanza de Hechos en esta lección. 
Los Hechos de los Apóstoles se cubrirán más detalladamente en la Etapa VII. 

A. Pablo en Jerusalén 
Nuestro último estudio en los Hechos de los Apóstoles se refería a las palabras de despedida 

de Pablo a los ancianos efesios. Cuando hubo terminado de hablarles, viajó en barco a Cesarea, 
donde pasó un día con los creyentes antes de continuar su viaje a Jerusalén. 

Maestro: Señale la ruta en el mapa. 

Lea 21:17. Los creyentes de Jerusalén estaban complacidos de tener a Pablo con ellos, pero 
solamente había estado un poco más de una semana cuando algunos judíos inconversos lo 
reconocieron. Estos judíos lo habían oído enseñar en Asia, pero no habían estado de acuerdo con 
su enseñanza. Dijeron que Pablo enseñaba contra la posición privilegiada de los judíos con Dios 
y que decía que no era necesario guardar la Ley o ir al templo en Jerusalén a adorar. 

Pablo tenía un amigo cristiano asiático como compañero en Jerusalén. Su nombre era 
Trófimo. Estos judíos inconversos también conocían a Trófimo y cuando lo vieron con Pablo, lo 
acusaron de llevar a un gentil incircunciso a la parte interior del templo donde solamente se 
permitía entrar a los judíos. El castigo para esto era la muerte. Lea 21:27-34. 

El tribuno (el jefe de 500-1000 soldados) llevó a Pablo ante sus acusadores al día siguiente, 
pero ni siquiera sus acusadores, los fariseos y los saduceos, pudieron ponerse de acuerdo. Lea 
23:10. 
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Pablo había planeado estar en Jerusalén por corto tiempo y después pensaba ir a Roma. Pero 
ahora estaba prisionero y no parecía que fuera a ser liberado tan pronto. Pero el Señor sabía los 
pensamientos de Pablo. Lea 23:11. Esta promesa del Señor fue alentadora para él. 

Escuchen lo que sucedió el día siguiente. Lea 23:12. El sobrino de Pablo supo de este plan y 
se lo comunicó. Entonces Pablo lo envió a decírselo al tribuno. Cuando el tribuno oyó que los 
judíos planeaban matarlo, hizo arreglos para mandarlo a Cesarea para ser juzgado por el 
gobernador Félix. Lea 23:23,24. 

B. Pablo en Cesarea 
Cuando los judíos oyeron que ahora Pablo estaba encarcelado en Cesarea, bajaron allí, 

esperando probar a Félix, el gobernador, que Pablo debía morir. 

Aunque sabía que Pablo no merecía ser ejecutado y ni siquiera encarcelado, Félix no quería 
desagradar a los judíos liberándolo, así que lo mantuvo en prisión. 

Dos años después, cuando Félix fue reemplazado por Porcio Festo, Pablo todavía estaba 
encarcelado. Lea 24:27. 

Aunque el Señor había animado a Pablo y le había asegurado que sería llevado a Roma, ya 
había estado encarcelado durante dos años y no parecía haber esperanza de liberación para él. 

Una de las cosas más difíciles para nosotros es esperar pacientemente a que Dios haga lo que 
ha prometido. Si estamos enfermos, en problemas, necesitamos guía, queremos que Dios nos 
conteste inmediatamente. Pero en muchas situaciones Dios no lo hace. Él permite que nuestra fe 
sea probada. Quiere enseñarnos a confiar en Él aun cuando todo parece ir mal y no parece haber 
ninguna esperanza. 

Cuando por fin Pablo fue llevado ante Festo, el nuevo gobernador, éste le preguntó si estaba 
dispuesto a volver a Jerusalén para enfrentar un juicio nuevamente. Cuando Pablo oyó esto, 
decidió pedir ser juzgado por César, el emperador (o rey) de los romanos quien vivía en Roma. 
Era un derecho de Pablo, porque aunque era judío, también era un ciudadano romano. Lea 
25:10-12. 

 C. Pablo enviado a Roma 
Entonces el gobernador decidió enviar a Pablo a Roma. Lea 27:1. 

El barco en el cual Pablo viajaba a Roma naufragó en una severa tormenta, pero el Señor 
salvó a Pablo y a todos los que viajaban con él. 

Llegaron a una isla después de naufragar. Cuando Pablo estaba ayudando a recoger leña para 
hacer fuego una serpiente venenosa lo mordió. Pero el Señor no permitió que se enfermara o 
muriera. Él había prometido llevar a Pablo a Roma, y el Señor siempre hace lo que dice. 

Como otro barco había invernado en la isla donde Pablo y los demás náufragos estaban, ellos 
lo abordaron y continuaron su viaje a Roma. 
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D. Pablo en Roma 
Lea 28:16-24. 

Aunque muchos judíos habían creído que Jesús era el Salvador que Dios había prometido a 
Abraham, Isaac y Jacob, y que también había anunciado a través de todos los profetas, la mayoría 
de ellos y sus líderes se rehusaban deliberadamente a aceptarlo como su Salvador que los libraría 
de Satanás, el pecado y la muerte. Confiaban en sus propios esfuerzos para agradar a Dios en 
lugar de lo que el Señor Jesús había hecho por ellos. 

Pablo sabía que Dios había predicho a través de Sus profetas en el Antiguo Testamento que 
los judíos rechazarían el Salvador que Dios les enviaría, por eso les dijo a estos judíos lo que 
Dios había dicho a través del profeta Isaías. Lea 28:25-27. 

Antes de que los judíos lo dejaran, Pablo les dijo que Dios también había predicho en el 
Antiguo Testamento que los gentiles estarían más dispuestos a creer que el Señor Jesús era el 
Salvador. Lea 28:28. 

Aunque la mayoría de los judíos se rehusaron a aceptar a Jesús como el Salvador prometido 
desde tiempos antiguos, hubo algunos en diferentes países que lo aceptaron. Pero como eran 
terriblemente perseguidos por los judíos inconversos, muchos volvían atrás, por no tener una fe 
genuina, y renunciaban públicamente a la que habían declarado tener en el Señor Jesús. Estas 
personas eran como la tierra poco profunda en la parábola del sembrador que Jesús narró a las 
personas cuando estuvo aquí como hombre. 

Maestro: Véase Marcos 4:3-20. 

Hay un libro en la Biblia que fue escrito como advertencia a aquellos judíos que estaban 
volviéndose atrás, y a los que por continuar con su fe estaban experimentando persecución. Es el 
libro de Hebreos. La Biblia no nos dice quién es el escritor de este libro. 

Maestro: Abra su Biblia en el libro de Hebreos de modo que las personas vean dónde está 
localizado en las Escrituras. 

Escuchen las últimas palabras que escribió Lucas en este libro llamado los Hechos de los 
Apóstoles. Lea 28:29-31. 

Lucas no nos lo dice en su libro, pero sabemos que, durante ese tiempo en que Pablo estuvo 
prisionero, escribió otras cartas. Tres de las cartas que escribió eran para iglesias. Escribió una a 
la iglesia en Éfeso, otra a la iglesia en Colosas y una más a la de Filipos. Estas cartas están en el 
Nuevo Testamento como parte de la Palabra de Dios a todas las personas. 

Maestro: Señale estos lugares en el mapa y muéstrele a sus oyentes estos tres libros. 

Parece que Pablo también escribió otra carta en este tiempo a un cristiano llamado Filemón 
que vivía en Colosas. Este libro también está en el Nuevo Testamento. Es parte de la Palabra de 
Dios para todas las personas. 

Maestro: Señale el libro de Filemón. 
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E. Pablo liberado, arrestado y asesinado 
¿Qué le pasó a Pablo después que estuvo prisionero por dos años en Roma? Aunque Lucas no 

dice que Pablo fue liberado, algunas cosas que Pablo escribió a Timoteo y a otro hombre llamado 
Tito indican claramente que así sucedió. 

Maestro: En 1 Timoteo y Tito, Pablo habla como si fuese un hombre libre y se refiere a viajes y 
situaciones que no encajan en la narración de su vida dadas por Lucas en los Hechos de los 
Apóstoles. Véase 1 Timoteo 1:3; Tito 1:5; 3:12. En 2 Timoteo, sin embargo, es muy claro que el 
apóstol es nuevamente un prisionero (2 Timoteo 1:15,16; 4:6). 

Después que Pablo fue liberado continuó su obra de predicar la Palabra de Dios a las personas 
que nunca habían oído, y también escribió algunas otras cartas. Una de estas cartas que el 
Espíritu Santo guió a Pablo para escribir fue la primera a Timoteo. También le escribió a otro 
cristiano llamado Tito a quien Pablo le encargó el cuidado de algunas iglesias. Ahora estas dos 
cartas están en el Nuevo Testamento. También son la Palabra de Dios para toda la gente. 

Maestro: Señale los libros de 1 Timoteo y Tito. 

Después de un tiempo de predicar a los inconversos y enseñar a los hijos de Dios, Pablo fue 
arrestado de nuevo y encarcelado en Roma. 

Durante este último tiempo en prisión, escribió su segunda carta a Timoteo. 

Maestro: Señale el libro de 2 Timoteo. 

La Biblia no lo dice, pero a través de los escritos de algunos cristianos de la época sabemos 
que, poco después de que Pablo fue encarcelado, fue decapitado por orden de un emperador 
romano muy perverso llamado Nerón. 

 Preguntas 

1. ¿Cuál era el destino de Pablo cuando dejó a los ancianos efesios en Mileto? 
Jerusalén. 

2. ¿Qué le sucedió a Pablo en Jerusalén? 
Algunos judíos inconversos de Asia lo reconocieron y acusaron de llevar a Trófimo, un 
gentil incircunciso, al patio interior del templo reservado para judíos solamente. Lo 
atacaron y lo habrían asesinado si no hubiese sido rescatado y arrestado por los 
romanos. 

3. ¿Quién le habló y motivó a Pablo? 
El Señor. 

4. ¿Por qué fue llevado Pablo de Jerusalén a Cesarea? 
Porque los judíos estaban conspirando para matarlo. 

5. ¿Por qué mantuvo Félix, el gobernador, a Pablo como prisionero por dos años? 
Para agradar a los judíos. 
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6. ¿Por qué pidió Pablo ser juzgado ante el emperador romano? 
Porque había estado detenido por más de dos años y no parecía haber ningún 
movimiento de las autoridades para liberarlo. Además, él sabía que si volvía a Jerusalén 
para ser juzgado, los judíos intentarían matarlo. 

7. ¿Qué le sucedió al barco que Pablo abordó para viajar a Roma? 
Naufragó. 

8. ¿A quiénes pidió Pablo que fueran a verlo cuando llegó a Roma? 
A los líderes judíos. 

9. ¿Aceptaron ellos el mensaje de Pablo que el Señor Jesús era el Salvador prometido? 
Algunos sí, pero la mayoría de los judíos y sus líderes se rehusaron a creer. 

10. ¿Se sorprendió Pablo porque la mayoría de los judíos no creyeron? 
No. 

11. ¿Por qué no se sorprendió Pablo? 
Porque Dios había predicho a través de los profetas en el Antiguo Testamento que la 
mayoría de los judíos rechazarían al Salvador pero que muchos gentiles confiarían en 
Él. 

12. ¿Por qué no se dieron cuenta los judíos de su necesidad de un Salvador? 
Porque estaban confiando en sus propios esfuerzos para guardar la Ley de Dios como la 
forma de ser aceptados por Él. 

13. ¿Cuáles cartas, que ahora son parte de la Biblia, escribió Pablo mientras estuvo en la 
cárcel en Roma? 
Sus cartas a las iglesias en Éfeso, Colosas, Filipos, y a un cristiano llamado Filemón. 

14. ¿Qué hizo Pablo después que fue liberado de la prisión en Roma? 
Continuó predicando a los inconversos que nunca habían oído las Buenas Nuevas acerca 
del Señor Jesús, y enseñando a los creyentes. También escribió una carta a Timoteo y 
una a otro cristiano llamado Tito. 

15. ¿Cuál carta escribió Pablo cuando estaba encarcelado otra vez en Roma? 
Escribió su segunda carta a Timoteo. 

16. ¿Qué creemos que le pasó finalmente al apóstol Pablo? 
Fue decapitado por orden de un emperador muy perverso llamado Nerón. 
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 Apéndice 

 Textos bíblicos para usar  
 con las lecciones sobre la Etapa II 

 

Lección 1: Ningún pasaje en especial 
 
Lección 2: Génesis 1:1-25 
  
Lección 3: Génesis 1:26-30, 2:7-9,16,17,21-25, 3:1-10,14-24 
 
Lección 4: Génesis 4:1-16,25,26, 5:22-24, 6:3,5-8,13-16,22, 7:1,16,17,23, 8:1-4,14-19, 

9:12,13,18,19 
 
Lección 5: Génesis 11:1-9, 12:1-5, 13:7-13, 14:11-16,18-20, 15:1-6, 16:1-3,15, 17:1-11,15-

21 
 
Lección 6: Génesis 19:15-17,24-26, 21:1-5,8-13, 22:1-3,10-13, 25:20,21,24-26, 28:10-15 
 
Lección 7: Génesis 37:3,4,27,28, 41:38-43,55-57, 46:5-7; Éxodo 1:6-14, 2:1-15, 

3:9,10,13,14, 8:23, 12:3,5-7,46; Juan 19:31-36 
 
Lección 8: Éxodo 14:13,14,29-31, 15:1-4, 16:14-16, 17:6, 19:3-6, 25:9-11,17-21,23,30,31, 

26:31-33, 27:1,2, 28:1, 30:1-3,18,19, 31:1-3; Marcos 9:2,3; Juan 4:13,14, 6:32,33 
 
Lección 9: Éxodo 32:1-4; Números 13:1,2, 20:2,3,7-11, 21:4-9; Josúe 1:1,2, 11:23; Jueces 

2:7-19; 1 Samuel 8:6,7 10:6, 13:13,14, 16:13,14; 2 Samuel 7:12,13; 2 Crónicas 
2:1, 5:1; Juan 3:14-16 

 
Lección 10: Mateo 1:18-25, 3:1,2,5,6,11-16, 4:1; Marcos 1:34, 3:13-19,22, 14:1,10,11; Lucas 

1:15,34,35,76, 4:14-19; Juan 11:41-44 
 
Lección 11: Marcos 14:12-16,22-24; Juan 14:1-3,16,17,26, 16:6-15 
 
Lección 12: Marcos 14:32,42-46,53-65, 15:1-47, 16:1-15; Hechos 1:1-5,8-11 
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Textos bíblicos para usar 
 con las lecciones sobre la Etapa III (Hechos) 

 
Lección 1: Hechos 1:8,12-14, 2:1-15,22-24,32,33,36-41; Juan 14:16,17 

 
Lección 2: Mateo 3:1,2,5,6, 28:18-20 
 
Lección 3: Hechos 2:41,42,44-47; Marcos 1:35, 14:22-24,32-36; Lucas 6:12,13; (*Salmo 

55:16,17) 
 
Lección 4: Hechos 3:1-26, 4:1-33 
 
Lección 5: Hechos 6, 7 
 
Lección 6: Hechos 8:1-8, 9:1-31 
 
Lección 7: Hechos 10:1-48 
 
Lección 8: Hechos 11:1-4,15-26, 12:1-17 
 
Lección 9:  Hechos 13:1-5,13-16,32,33,38,39,42-52, 14:1-28 
 
Lección 10:  Hechos 15:35-41, 16:1-40 
 
Lección 11:  Hechos 17:1-4,10-34, 18:1,9-11,19-22 
 
Lección 12:  Hechos 18:23, 19:1,8-20,23-30, 20:1-3,6-12 
 
Lección 13:  Hechos 20:17-38 
 
Lección 14:  Hechos 21:17,27-34, 23:10-12,23,24, 24:27, 25:10-12, 27:1, 28:16-31 
 
(* indica pasajes no empleados previamente en la enseñanza cronológica) 
 
 


